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preseNtacIóN

El objeto de la presente publicación consiste en ofrecer 
reflexiones científicas sobre los progresos en nuevos enfo-
ques doctrinarios los cuales sirvan de base para analizar 
la situación actual, así como diversas perspectivas en los 
derechos humanos, la irenología y los métodos de solución 
de conflictos.

Los problemas respecto a las temáticas planteadas 
usualmente abordados desde el dualismo reduccionista de 
lo que es y lo que debe ser, en la presente obra son exten-
didos a partir del análisis científico e interdisciplinario, y 
sustentado en diversas perspectivas de abordaje a las pro-
blemáticas sociales para interpretarlas y darles solución 
en la mecánica y funcionamiento de nuevas situaciones y 
realidades emergentes.

Esta obra ha sido edificada de forma colectiva y gira 
en torno a tres ejes temáticos conexos, los cuales son los 
derechos humanos, la irenología y los métodos de solución 
de conflictos, cada eje temático se encuentra construido 
por tres capítulos en los que trabajaron diecisiete inves-
tigadores adscritos a la Universidad Autónoma de Nuevo 
León de México, la Universidad Autónoma de Coahuila de 
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México, la Universidad de la Costa de Colombia y la Uni-
versidad Rey Juan Carlos de España.

El primer eje temático corresponde a los derechos hu-
manos, con un primer capítulo titulado Evolución y Funda
mentación Filosófica de los Derechos Humanos desde las 
perspectivas Iusnaturalista, Iuspositivista y Constructi
vista Ética, el autor Milton Arrieta-López analiza la evo-
lución y fundamentación de los derechos humanos en sus 
tres generaciones desde las perspectivas ius naturalista, 
ius positivista y constructivista ética. Ha empleado una 
metodología cualitativa de corte documental con análisis 
crítico. El alcance del estudio permite observar diferentes 
perspectivas de fundamentación c entrándose en la pro-
puesta constructivista ética de Carlos Santiago Nino. El 
autor concluye que la teoría de Nino logra justificar las tres 
generaciones de derechos humanos, no obstante, propone 
una nueva perspectiva frente a la racionalidad como com-
ponente de la naturaleza del ser humano. Para Arrieta-
López al abordar al ser humano sobre lo que es y pueda ser 
respecto a sus derechos morales se precisa de una mejor 
explicación de los límites y alcances de la racionalidad la 
cual no se ubica en una naturaleza humana insondable, si-
no en un proceso dialéctico que permite que el ser humano 
se construya y evolucione, en este sentido, el ser humano 
no tendría una naturaleza determinada por ser inacabado, 
perfectible y producto de una constante construcción social 
que le permite interactuar con la realidad y los retos de la 
vida.



14 

Nuevos eNfoques eN Derechos humaNos, 
IreNología y métoDos De solucIóN De coNflIctos

El segundo capítulo tiene por título La Responsabili
dad Social y la Sostenibilidad Universitaria con enfoque 
en Derechos Humanos, las autoras Minerva Martínez 
Garza y Lina Guadalupe Sierra García explican que 
para dar cumplimiento a los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible y con ello erradicar la crisis social y ambien-
tal que se vive a nivel mundial, es necesaria la creación 
de proyectos cuyos objetivos vayan caminados a lograr 
el bienestar social y la preservación del medio ambiente. 
Es así como el concepto de responsabilidad social adquie-
re relevancia dentro las organizaciones públicas y priva-
das, cuya función consiste en brindar a sus miembros y 
a la comunidad que los rodea, las herramientas necesa-
rias para alcanzar un estilo de vida sostenible mediante 
el uso racional de los recursos naturales, sin poner en 
riesgo su conservación para las generaciones futuras. 
En este contexto organizacional, se encuentran las uni-
versidades, cuyo objetivo principal es la generación de 
conocimiento y la formación de profesionales éticos ca-
paces de contextualizar su aprendizaje a la resolución de 
problemas sociales que se viven en su región. La respon-
sabilidad social universitaria cobra fuerza cuando una 
universidad toma conciencia de sí misma y compagina 
desde la docencia, la investigación y la administración, 
acciones que direccionan su actuar en el uso responsable 
de los recursos naturales y a la resolución de problemas 
sociales.
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En el Derecho Humano a la Consulta Previa como 
proceso de paz en las comunidades indígenas, los auto-
res Magda Yadira Robles Garza y Diego García López 
in vestigan los alcances del derecho a la consulta de los 
pueblos indígenas para establecer si contribuye al man-
tenimiento de la paz. El estudio se presenta a partir de 
un análisis de dos casos paradigmáticos en el contexto 
mexicano. En la primera parte del trabajo los autores 
elaboran un abordaje conceptual y jurídico a la paz en 
sus diferentes dimensiones; como valor fundacional de 
los derechos humanos, como un derecho en si mismo y 
a partir del planteamiento de cultura de paz adoptado 
por las Naciones Unidas. En un segundo momento los 
autores se avocan a observar los elementos que integran 
el derecho humano a la consulta a partir de lo dispuesto 
en el ámbito internacional y por último, analizan breve-
mente los criterios adoptados por la SCJN para resolver 
controversias en materia de consulta a pueblos indígenas 
a efecto de identificar la relación entre este mecanismo y 
la conservación de la paz.

En la segunda parte del libro se encuentra como pri-
mer capítulo la investigación titulada La Paz Histórica 
como Posibilidad para Trascender de la Paz Formal a la 
Paz Real en Colombia, los autores Paris Cabello-Tijerina 
y Carlos Lasso-Urbano mediante su estudio contribuyen 
al desarrollo conceptual de la Paz Histórica, la cual se 
constituye en un tipo de paz que parte del reconocimiento 
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y superación de los problemas históricos y estructurales 
que originaron y han profundizado el conflicto social y 
armado en Colombia por más de sesenta años. En primer 
lugar los autores elaboran un abordaje contextual de las 
dinámicas en las que se encuentra el conflicto armado en 
el país, cinco años después de la Firma final del Acuerdo 
de Paz, para luego, describir los impactos sociales, políti-
cos y económicos que han dejado los avances e incumpli-
mientos del tratado de paz en las diversas regiones, para 
lo cual, hacen un análisis frente a los diversos puntos del 
Acuerdo. Por último, explican los fundamentos teóricos 
y praxiológicos de la Paz Histórica, tan determinantes 
para avanzar en la construcción de la paz real en la so-
ciedad colombiana.

Las Medidas de Satisfacción como mecanismos p ara 
generar Cultura de Paz, es el segundo capítulo de la parte 
II, los autores Paola Carvajal Muñoz, Eduard o Palencia 
Ramos y Pablo Arteta Manrique explican que las me-
didas de satisfacción son componentes de la r eparación 
integral y con estas medidas se busca el resarcimiento 
integral de las víctimas en esferas que trascienden la 
compensación monetaria, y de esta forma se entiende 
que, más allá de la transgresión física que pueden sufrir 
las personas como sujetos pasivos de acontecimientos 
violentos, existe una dimensión inmaterial la cual de-
be ser protegida y restaurada, como las atinentes a el 
honor, la moral y aspectos emocionales, lo cual resulta 



17 

Milton ArrietA lópez / linA SierrA-GArcíA 
(coMpilAdoreS)

in dispensable para la materialización de la justicia res-
taurativa y consecuencialmente a la cultura de paz.

El tercer capítulo se titula Cultura de Paz en tiem
pos de Pandemia, la autora Cecilia Sarahi de la Rosa 
V ázquez explica como a comienzos del año 2020 el mundo 
fue t estigo de un suceso histórico, en el cual se divulgaba 
la existencia un nuevo coronavirus denominado Covid-19 
el cual infectó a los habitantes de una provincia de Chi-
na. Después de dos meses en México se inició la suspen-
sión de clases y actividades presenciales, obligando a to-
dos los ciudadanos a iniciar un confinamiento que se ha 
prolongado por casi dos años para evitar la propagación 
del v irus. Ante este panorama de convivencia familiar, 
la c ifra de denuncias y eventos violentos aumentó de 
forma extraordinaria en la sociedad mexicana, en con-
secuencia, la autora revisa las consecuencias que generó 
la convivencia en las relaciones humanas derivadas de la 
nueva normalidad, además sugiere una perspectiva para 
entender el conflicto como una característica natural del 
ser humano y presenta enfoques que favorecen a la con-
vivencia pacífica. Según la autora la educación en habi-
lidades para la vida permite contrarrestar la violencia y 
propender por un camino de entendimiento.

La parte III comienza con un capítulo titulado 
El C onflicto Tributario y los Acuerdos Conclusivos, 
Herra mienta Pacificadora y Garantista de los Dere
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chos Humanos del contribuyente en México, Daniel Al-
berto Garza de la Vega aborda la temática del conflicto 
desde la óptica jurídica hacendaria a partir del método 
descriptivo y c orrelacional. Analiza las generalidades, 
características y elementos que componen el conflicto 
hacendario desde la relación autoridad-contribuyente. 
El autor plantea c omo problemática de la investigación 
si están tipificados y r egulados desde el ámbito sustan-
tivo los derechos humanos de los contribuyentes, para 
desarrollar posteriormente el argumento con base en 
la figura alternativa de solución de diferendos tribu-
tarios y responder si el acuerdo conclusivo, propicia la 
cultura de paz en el ámbito hacendario como acceso 
garantista de los derechos humanos del contribuyente 
en México.

En las Online Dispute Resolution: Una Herramien
ta Eficiente de la Amigable Composición, los autores 
Abel Ramiro Meza Godoy, Lina Marcela Martínez Du-
rango y Roberto Certain Ruiz contribuyen al estudio 
de los mecanismos alternativos de solución de conflic-
tos en Colombia, partiendo con el análisis del marco 
internacional, estableciendo que las Naciones Unidas 
adoptaron a la mediación como mecanismo alternativo 
de resolución de conflictos, en la cual no solo se incluye 
al conciliador, sino a cualquier tercero como facilitador 
para la resolución de controversias. Los recursos tecno-
lógicos e informáticos son parte esencial de este nuevo 
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debate. La celeridad, la eficiencia y la inmediatez de las 
nuevas herramientas sirven para fomentar la solución 
de diferencias contractuales. La amigable composición 
presenta a un tercero como figura imparcial capaz de 
tomar decisiones sobre un conflicto en virtud de un 
mandato que le ha sido otorgado por las partes en con-
troversia.

El capítulo tercero se titula Multidimensiones de la 
Mediación Educativa y su Eficacia en las Nuevas Reali
dades Escolares. Los autores Reyna Vázquez-Gutiérrez 
y Elio Vázquez Luna, proponen la posibilidad de inte-
grar un modelo multidimensional en favor de promover 
la mediación educativa desde las propias instituciones. 
Actual mente se reconocen diversas estrategias que se 
han llevado a cabo por algunas instituciones de educa-
ción básica, media superior y superior en México diri-
gidas a la solución pacífica de conflictos y la readaptación 
socio emocional de la comunidad estudiantil después de 
la realidad Covid 19. La mediación educativa como la 
explican los autores representa la estrategia más eficaz 
para interiorizar los valores de la paz desde la perspecti-
va positiva, mediante la formación de agentes de paz con 
actividades de enseñanza aprendizaje trasversales con 
el objeto de integrar la mayoría de las dimensiones que 
abarca la educación para la paz.
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Los capítulos que forman parte de este libro de inves-
tigación personifican el aporte de autores colombianos 
y mexicanos, en áreas de los Derechos Humanos, Ire-
nología y Métodos de Solución de Conflictos. El calibre de 
sus estudios y observaciones conforman una contribución 
significativa al humanismo y al derecho, para nosotros 
ha sido un placer reunir a investigadores tan comprome-
tidos con la ciencia social y trabajar con ellos.

Milton Arrieta-López 
Universidad de la Costa (Colombia)

Lina Sierra-García 
Universidad Autónoma de Nuevo León (México)

Compiladores
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Evolución y FundamEntación FilosóFica dE los dErEchos humanos dEsdE las 
pErspEctivas iusnaturalista, iuspositivista y constructivista Ética

1 Parte

preseNtacIóN

La militancia en favor de los derechos humanos no bas-
ta, se precisa también de las justificaciones filosóficas para 
concretar su inobjetable salvaguarda frente a los populis-
mos, nacionalismos, relativismos morales u otras posiciones 
intolerantes. El objetivo del presente estudio conlleva un 
análisis sobre la evolución y fundamentación de los derechos 
humanos en sus tres generaciones desde las perspectivas 
iusnaturalista, iuspositivista y constructivista ética. Se ha 
empleado una metodología cualitativa de corte documental 
con análisis crítico. El alcance del estudio permite observar 
diferentes perspectivas de fundamentación centrándose en 
la propuesta constructivista ética de Carlos Santiago Nino. 
Se concluye que la teoría de Nino logra justificar las tres 
generaciones de derechos humanos, no obstante, se pro-
pone una nueva perspectiva frente a la racionalidad como 
componente de la naturaleza del ser humano. Se considera 
entonces que, para abordar al ser humano sobre lo que es 
y pueda ser respecto a sus derechos morales, se precisa de 
una mejor explicación de los límites y alcances de la ra-
cionalidad la cual no se ubica en una naturaleza humana 
insondable, sino en un proceso dialéctico que permite que 
el ser humano se construya y evolucione, en este sentido, 
el ser humano no tendría una naturaleza determinada por 
ser inacabado, perfectible y producto de una constante cons-
trucción social que le permite interactuar con la realidad y 
los retos de la vida.
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INtroDuccIóN

A todo propósito de investigación lo complementan 
dos factores intrínsecos, uno objetivo y otro subjetivo. El 
factor objetivo del propósito de una investigación supone 
la concreción de la realidad implícita en el problema de la 
investigación, desde la teoría a la praxis, de manera que 
se pueda modificar, remodelar o metamorfosear su fun-
cionamiento con atención a la solución del problema plan-
teado, que para el caso de la presente investigación sería 
la fundamentación analítica y crítica de los derechos hu-
manos desde las perspectivas filosóficas iusnaturalista, 
iuspositivista y constructivista ética. El factor subjetivo 
del propósito de toda investigación probablemente consti-
tuye la regla fundamental porque es el que otorga la po-
sibilidad de materializarla y no es otra cuestión diferente 
a la motivación misma que hace al científico sentirse in-
volucrado en lo que pretende analizar, criticar, descubrir, 
innovar o sistematizar.

El factor subjetivo del propósito de la presente inves-
tigación surgió a partir de un debate en un foro de libre-
pensamiento en el cual uno de los participantes presentó 
un escrito en el que defendía el slogan ‘los derechos huma
nos son para humanos derechos’ para expresar ideas que 
podrían considerarse reaccionarias y que fomentan posicio-
nes machistas y xenofóbicas. El simple slogan mencionado 
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deja entrever que hay seres humanos que por su condición 
o naturaleza podrían considerarse de segunda clase, infe-
riores o en algunos casos desviados o torcidos.

Si bien la definición de los derechos humanos más exten-
dida implica su inherencia a todos los seres humanos sin 
distinción de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen 
nacional o étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra 
condición, es decir, sin discriminación de ninguna clase; por 
la falta de dignidad humana que genera la violencia estruc-
tural y la desigualdad, aún cientos de millones de personas 
carecen de reconocimiento y protección de sus derechos más 
fundamentales.

Los sistemas de protección a los derechos humanos tan-
to internacionales como regionales, la sociedad civil inter-
nacionalmente organizada y las instituciones que los Esta-
dos nacionales disponen para derechos humanos impulsan 
la salvaguarda y concreción de éstos derechos, pero más 
allá de la importancia de alcanzar un compromiso pragmá-
tico a favor de los derechos humanos por parte de todos los 
colectivos se observa la imperiosa necesidad de analizar y 
discursar sobre su fundamentación teórica, de lo contrario 
se carecería de argumentos para hacerle frente a quienes 
objetan su defensa y reconocimiento. Como se verá más 
adelante ningún argumento, como los que se deprecan del 
slogan ‘los derechos humanos son para humanos derechos’, 
que otorga una dimensión in extenso reducida a los derechos 
humanos puede ser defendible teóricamente.
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Desarrollo

El slogan ‘los derechos humanos 
son para humanos derechos’

El slogan ‘los derechos humanos son para humanos 
derechos’ hace referencia a un discurso de odio que nie-
ga la realidad jurídica implícita en la universalidad de 
los derechos humanos. Ha sido promovido no solo en 
diversos foros, también por funcionarios públicos como 
aconteció a finales de 2018 con la llegada de migrantes 
centro americanos a México. Juan Manuel Gastélum en 
su calidad de alcalde de Tijuana, ciudad perteneciente 
al estado de Baja California, y representante del partido 
político cristiano Partido Acción Nacional, reprodujo el 
mencionad o slogan en una declaración pública en la que 
rechazaba la presencia de los migrantes centroamerica-
nos (Castro, 2019).

El actual vicepresidente de Brasil Hamilton Mourão 
en la campaña presidencial de Jair Bolsonaro también 
reprodujo el mismo slogan en una declaración pública de 
índole militarista y antisistema en 2017 (Lissardy, 2018). 
Así mismo suele reproducirse en diversos foros y medios 
digitales cuando se abordan conflictos, como ocurre en 
las ocupaciones que hacen naciones más poderosas sobre 
otras más débiles; el éxodo de migrantes de diferentes 
países; controversias en las que una parte se encuentra 
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constituida por minorías étnicas, religiosas o culturales; 
también se ha usado en relación a conflictos violentos 
que desencadenan desplazamiento forzado y en casos de 
—limpieza social— para hacer referencia a asesinatos 
selectivos de determinados grupos sociales.

El slogan ‘los derechos humanos son para humanos 
derechos’ contiene en sí mismo una propaganda de na-
turaleza política la cual implica la existencia de seres 
humanos desechables y carentes de derechos, conforma 
las desacreditaciones, el desprestigio y la criminalización 
de colectivos vulnerables.

Si bien es posible establecer una defensa de los de-
rechos humanos por su importancia o su historia; el 
simple activismo en pro de estos derechos no es sufi-
ciente. Si una idea, por noble que parezca, carece de 
fundamentación daría cabida a la simple opinión. Si 
los derechos humanos fuesen solamente una bella idea, 
una persona podría considerar invalidarlos frente a los 
fundamentalismos religiosos y políticos, la xenofobia, el 
racismo, la aporofobia, la desigualdad o mediante cual-
quier doctrina que profese la intolerancia. Los derechos 
humanos contienen no solo un valor jurídico universal 
sino también una fundamentación filosófica suficiente-
mente robusta que evita que entren en el campo de la 
mera opinión; a continuación, se presenta la evolución y 
las perspectivas de la fundamentación de los derechos 
humanos.
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La evolución de los derechos humanos

A finales del Siglo XVIII, la Revolución Francesa pro-
dujo la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano (1789), uno de los documentos jurídicos más 
preponderantes de la historia del derecho fundado sobre 
la base de los derechos naturales e inalienables del hom-
bre, cuyo alcance declara como universales a ciertos dere-
chos personales y colectivos de los ciudadanos franceses 
(Arriet a et al., 2018). Contiene diecisiete derechos de orden 
civil y político entre los cuales se destacan la libertad, la 
igualdad ante la ley, el derecho a la propiedad privada, la 
separación de poderes públicos, la libertad de conciencia y 
la presunción de inocencia. La declaración instituye una 
serie de nuevos principios los cuales sirvieron de base para 
legitimar la abolición del Antiguo Régimen basado en la 
monarquía absoluta.

Otras declaraciones históricas de derechos basados en 
la libertad, como la Bill of Rights en 1689 que estableció 
el parlamento proscribiendo la monarquía absoluta en 
I nglaterra desde el siglo XVII y la Convención de Ginebra 
sobre la esclavitud de 1926 constituyen la base histórica 
sobre la cual se cimentan los antecedentes de la Declara
ción Universal de los Derechos Humanos.

La Declaración Universal de Derechos Humanos es un 
instrumento internacional creado por representantes de 
todos los continentes del planeta provenientes de d istintos 
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sustratos culturales, tradicionales y jurídicos, fue apro-
bada por la Asamblea General de las Naciones Unidas 
(O rganización de las Naciones Unidas-ONU, 1948) como 
una aspiración sublime para todas las personas y pueblos 
sin distingos de ninguna clase.

La Declaración contiene derechos y libertades que se 
entienden como universales para todos los seres humanos; 
así mismo los desarrollos jurídicos que han conllevado los 
derechos humanos han evolucionado su alcance e inclusive 
su naturaleza, hoy en día, se cuenta con tres generaciones 
de derechos humanos cuya titularidad trasciende a la me-
ra individualidad.

Las dos primeras generaciones de derechos humanos 
constan en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos (ONU, 1966a) y en el Pacto Internacional de 
D erechos Económicos Sociales y Culturales (ONU, 1966b) 
los cuales consagran y protegen derechos tanto individua-
les como colectivos, no obstante, el 8 de octubre de 2021 
el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, 
compuesto por 47 Estados, aprobó con amplia mayoría, 
mediante la Resolución A/HRC/48/L.23 (2021), el derecho 
humano a un medio ambiente limpio, saludable y sosteni-
ble, un derecho humano de la tercera generación con dual 
naturaleza de titularidad, tanto individual como colectiva 
y fundamentado en la solidaridad como valor universal, 
toda vez que responde a un conjunto de problemas pla-
netarios propios de los siglos XX y principios del XXI, 
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especialmente el menoscabo de los ecosistemas naturales 
y sus nefastas consecuencias en la calidad de vida de las 
personas (Arrieta-López, 2020).

Si bien la primera generación de derechos humanos 
fue apoyada principalmente por los Estados desarrollados 
occidentales, la segunda y tercera generación de estos de-
rechos han sido impulsados considerablemente por países 
en vía de desarrollo. En tiempos de guerra fría las poten-
cias occidentales centraban sus discursos sobre los dere-
chos humanos en los derechos civiles y políticos mientras 
que el bloque oriental hacía énfasis en los derechos econó-
micos, sociales y culturales; lo anterior provoc ó intensas 
sesiones de negociación que dieron lugar a la aprobación 
de los dos grandes pactos.

La tensión radicaba esencialmente en los modelos eco-
nómicos propios de la guerra fría, mientras que los de-
rechos civiles y políticos precisan que el Estado evite 
i njerirse en las libertades individuales, los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales necesitan gran interven ción 
por parte del Estado toda vez que exigen considerables in-
versiones de orden económico para asegurar su goce pleno 
(Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas pa-
ra los Derechos Humanos-OACDH, 2009). Ambos pactos 
funcionan de forma armónica, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales requiere que 
los Estados signatarios eviten la interferencia respecto a 
las libertades individuales (Cortés, 2020).
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De acuerdo a la ONU, de los 193 Estados pertenecientes, 
173 han ratificado e incorporado a su ordenamiento jurídico 
interno el Pacto Inter nacional de Derechos Civiles y Políti-
cos (ONU, 1966a), el cual trata de derechos humanos de pri-
mera generación cimentados en las libertades individuales 
reconociendo derechos como la vida (art. 6), a no ser tortu-
rado ni sometido a tratos crueles, inhumanos o degradantes 
(art. 7), a no ser sometido a esclavitud ni servidumbre (art. 
8), a la libertad y a la seguridad personales (art.9), a libre 
circulación (art. 12), a la justicia (art. 14), a la privacidad 
(art. 16), a la libertad de pensamiento, conciencia y religión 
(art. 18), a la libertad de opinión y de expresión (art. 19), a 
la reunión pacífica (art. 21), a la asociación (art. 22), a la 
familia y al matrimonio (art. 23), a la protección del menor 
y a la nacionalidad (art. 24), a la participación política (art. 
25) y a la igualdad ante la ley (art. 26).

El Pacto Internacional de Derechos Económicos Socia-
les y Culturales (ONU, 1966b) ha sido ratificado por 171 
Estados de la ONU, y se refiere a derechos humanos de 
segunda generación fundados en la noción de igualdad, el 
acceso a servicios, bienes y circunstancias económicas y 
sociales para conseguir para las personas mejores condi-
ciones de vida digna. Reconoce derechos como el trabajo 
(art. 6), al goce de condiciones de trabajo equitativas y 
satisfactorias (art. 7), a fundar sindicatos y a afiliarse al 
de su elección y a la huelga (art. 8), a la seguridad social 
(art. 9), a un nivel de vida adecuado, a la vivienda y la 
a limentación (art. 11), al disfrute del más alto nivel posi-
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ble de salud física y mental (art. 12), a la educación (art. 
13) a participar en la vida cultural y gozar de los benefi-
cios del progreso científico (art. 15).

Los derechos humanos de la tercera generación no se 
encuentran determinados aún en ningún instrumento in-
ternacional de carácter vinculante para los Estados, no 
obstante su desarrollo si consta en declaraciones prepon-
derantes. Por ejemplo, el derecho a un medio ambiente 
limpio, saludable y sostenible como un derecho humano 
ha sido reconocido por el Consejo de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas mediante la Resolución A/HRC/48/L.23 
(2021). Así mismo existen declaraciones internacionales 
promovidas por la sociedad civil como la Declaración de 
Santiago sobre el derecho humano a la paz (Asociación 
Española para el Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos-AEDICH, 2010; 2017).

Los derechos de tercera generación se basan en la soli-
daridad y poseen una naturaleza mixta, tanto individual 
como colectiva. Estos derechos incluyen la paz, el desarro-
llo sostenible, el medioambiente sano, la autodetermina-
ción de los pueblos, la protección de datos personales, el pa-
trimonio universal de la humanidad y el acceso universal 
a los avances científicos (Macklem, 2015). El surgimiento 
de estos derechos aconteció por la necesidad de cooperación 
entre pueblos, grupos y naciones para afrontar problemas 
universales y que sobrepasan las posibilidades de los Es-
tados nacionales.
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La fundamentación filosófica 
de los Derechos Humanos

Las teorías que fundamentan los derechos humanos 
se encuentran en la esfera de la filosofía moral, lo cual 
conlleva a un razonamiento sobre la moral y las teorías 
de justicia, porque para determinar lo que puede o no ser 
moral resulta imperativo distinguir entre la moral social 
y la moral racional, para lo cual se tienen en consideración 
los estudios de Martínez (2014) y Pérez (2016).

La moral social hace referencia a las ideas, opiniones 
o principios morales los cuales son compartidos por la 
mayoría de miembros de una sociedad en un período de 
tiempo determinado y este tipo de moral se relaciona con 
el contexto económico, social y cultural de una sociedad 
específica y se encuentra delimitado también por el ám-
bito histórico del momento. La moral social no puede ser 
universal y tiende a mutar de acuerdo a circunstancias de 
tiempo y cultura.

En las antiguas Grecia y Roma así como en la edad 
media la esclavitud gozó de aceptación moral, sin embargo, 
desde el renacimiento y la ilustración comenzó a combatir-
se y hoy en día se considera completamente inmoral.

La moral social también suele establecer diferen-
cias en un mismo período de tiempo determinado 
y cuando esta moral se establece en fenómenos de 
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contem poraneidad se denomina moral positiva (La-
porta, 1997), es decir, la moral positiva es la moral 
social vigente. Por ejemplo, actualmente en Estados 
Unidos, el acceso, la tenencia y el porte de armas leta-
les por parte de las personas es moralmente aceptado 
por la mayoría de estadounidenses, mientras que en 
Latinoamérica y en la Unión Europea se considera 
moralmente aceptado que solo las autoridades de po-
licía y militares puedan acceder y portar este tipo de 
armas. Temas como el aborto, la pena de muerte, la 
libertad y el acceso al trabajo digno de la mujer, la 
libertad religiosa y el laicismo gozan de diversas con-
sideraciones morales positivas en distintos países y 
regiones del mundo.

Por otra parte, en la moral racional los juicios o prin-
cipios morales que son producidos entrañan un proceso 
de análisis profundo, la moral racional requiere el desa-
rrollo de una fundamentación con base en la reflexión 
crítica, con argumentos válidos, es decir, carentes de ses-
gos cognitivos y que puedan comprobarse. Por ejemplo, 
al hacerse un juicio moral sobre el racismo, la xenofobia 
o la homofobia, un proceso de moral racional revela que 
esas formas de intolerancia siempre, en todo momento y 
en todo lugar, han sido injustas toda vez que ontológica-
mente los seres humanos poseen un valor intrínseco e 
inalienable independientemente de su raza, su origen o 
su orientación sexual, inclusive, sin distingo de tiempos 
ni contexto.
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La dignidad humana es ontológica porque corres-
ponde al sujeto por el hecho de ser humano, por ende, 
la dignidad se ubica en el ser, no en la capacidad del 
ser, como tampoco en el obrar del ser. De manera que 
todos los seres humanos sin distingos de ninguna clase 
merecen respeto y consideración. La dignidad humana 
se cimienta en su propia especificidad y trasciende cual-
quier prescripción metafísica o abstracta, puesto que 
comprende modos de interrelación, trato y deferencia 
entre las personas.

Todas las personas poseen derechos humanos por el 
mero hecho de ser humanos, éstos, según el constructi-
vismo ético son derechos morales porque parten de la 
reflexión crítica, propia de la moral racional, como puede 
observarse, solo dentro del ámbito de la moral racional 
podría otorgársele una validez universal a los derechos 
humanos.

La perspectiva iusnaturalista

La Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano (1789) estipula que contiene “los derechos na-
turales, inalienables y sagrados del hombre” párr. 1). Se 
trata de un documento claramente iusnaturalista, lo cual 
implica que el origen de los derechos que contiene no resi-
de en una ley positiva, sino que deviene de la naturaleza 
propia del hombre.
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Las leyes que comúnmente se conocen son creadas 
por legisladores en sentido amplio que conforman ins-
tituciones públicas, no obstante, cuando se referencia 
a ciertos derechos como naturales, se conlleva a la 
idea de que tales derechos son preestatales, esto es, 
que preceden a la creación de cualquier comunidad 
de índole política. Se trata de un tipo racionalist a de 
ius naturalismo defendido en un principio por autore s 
c omo Hugo Grocio, Samuel Pufendorf o Baruch Spinoz a 
y más tarde por contractualistas clásicos como John 
Locke y Jean-Jacques Rousseau (Fernández, 1984), 
que se diferencia del iusnaturalismo teleológico medie-
val, según el cual los derechos naturales se originan 
en la razón divina.

Por ejemplo, San Agustín de Hipona (1985) en su obra 
‘La ciudad de Dios’ expresa su desconfianza en la razón 
humana toda vez que sostiene que el ordenamient o del 
cosmos se fundamenta en la razón y voluntad de la dei-
dad de la cual se produce la ley eterna. Santo Tomás de 
Aquino (1964) por su parte acuña el término ‘derecho 
natural’ para expresar que, si bien el hombre usa su ra-
zón, lo hace para descubrir la ley natural que es revelada 
por la deidad.

El iusnaturalismo teleológico podría servir de fun-
damento para el slogan —los derechos humanos son 
para humanos derechos—. Los humanos derechos se-
rían los capaces de descubrir y seguir la razón natural 
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revelad a por la deidad y da cabida a humanos torcidos o 
de segund a clase, aquellos que no están alineados a la ley 
eterna, por ello, en el universo jurídico medieval había 
cabida para nobles, clérigos, siervos, esclavos y hombres 
prevalentes sobre las mujeres.

Hay que decir que la mujer tenía un rol inferior al 
del hombre debido a las dos imágenes que la escolástica 
quería imprimir en su modelo de sociedad. La imagen de 
Eva, mujer creada de la costilla de Adán y que por su des-
obediencia propició la expulsión del paraíso, la segund a, 
la imagen de María representante de su virginidad y 
abnegación como madre y esposa, lo cual implicaba cas-
tidad hasta el matrimonio y el deber sexual como acto de 
procreación despojado de placer.

El iusnaturalismo teleológico no podría fundamentar 
la teoría de los derechos humanos, no obstante, el ius-
naturalismo racional supone un quiebre entre la deidad y 
el derecho natural, entendiendo a la razón humana como 
consustancial con la naturaleza de las personas, siendo 
su uso, en el campo humano, el instrumento para consi-
derar las leyes de la naturaleza.

Sobre el iusnaturalismo contemporáneo se destaca 
el trabajo de Orrego (2015), el cual se considera para el 
presente trabajo. El iusnaturalismo contemporáneo ha 
sido defendido por una gran variedad de autores como 
Villey (1979) quien distingue entre ley natural y derecho 
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natura l, explica que la ley natural pertenece al campo 
ético y que el derecho natural está compuesto por la re-
lación entre elementos convencionales y naturales. Kali-
nowski (1973) mediante la lógica de las normas defiende 
la relación entre la moral y el derecho estableciendo que 
éste consiste en una acción que debe ser correcta y no 
una cosa u objeto.

Vale la pena mencionar al autor MacIntyre (2001) 
quien se ha hecho a un nombre prominente en el campo 
de las teorías de la justicia, anteponiendo su perspecti-
va comunitarista la cual pretende fundamentarse en los 
v alores morales y en entes fundamentales de consisten-
cia social frente a las propuestas del liberalismo y del 
socialismo en el campo de la filosofía moral.

Esta perspectiva parte del supuesto de que el ser hu-
mano no es un individuo independiente el cual a través 
de un contrato social pacta, favoreciendo sus intereses, 
la convivencia con sus semejantes mediante acuerdos 
fundamentalmente políticos y económicos, mientras por 
el contrario, la propuesta comunitarista entraña al ser 
humano con la comunidad de donde procede, donde la 
cultura, los valores, la historia y los vínculos de sangre 
constituyen el fundamento de unión e identidad de las 
personas. Por otra parte, el comunitarismo se diferencia 
del socialismo porque declara como ilusoria la posibilidad 
de construir un ethos social prescindiendo de la tradición 
y sus consecuencias.
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Sobre lo anterior MacIntyre (2001) afirma que des-
pués de la recepción de la moral que adquiere la persona, 
de acuerdo a una tradición específica a la que pertenezca, 
se abre la posibilidad de corregir esa tradición. Es d ecir, 
la praxis de la tradición no consiste simplemente en re-
petir el pasado, sino continuarlo, dando paso a usos y 
costumbres acumulados en el modo cooperativo de bienes 
preciados como la crianza de hijos, el cuidado de la salud, 
el cultivo de la tierra, etc., pero que continúan mutando 
y acomodándose a los retos del presente, sin perder de 
perspectiva que la práctica de la virtud está entonces 
afirmada en la historia.

Respecto al iusnaturalismo racionalista de Mac Intyre 
(2001) hay que decir, que se trata de una propuesta reves-
tida de elementos innovadores, que en principio exige la 
revitalización de la ética desde un punto de vista aristo-
télico y tomista frente a las propuestas racionalistas pro-
venientes de la ilustración y del vitalismo de Nietzsche 
enmarcado en su genealogía de la moral. MacIntyre pro-
pone la existencia de una ley natural tomista como regla 
de la razón, fundamentada en la tradición como sustrato 
de la moralidad que las personas requieren para evolu-
cionar en su propósito (Orrego, 2015).

Aunque con matices, generalmente los autores ius-
naturalistas se cimientan en dos tesis, la primera es 
la del concepto dualista del derecho, según la cual, co-
existen tanto el derecho natural como el derecho positivo.
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El derecho natural posee validez universal para todos 
los pueblos y tiempos históricos, está compuesto por nor-
mas morales de justicia cuya existencia es preexistente 
a la del derecho positivo, se caracteriza por ser universal 
y componer una unidad objetiva. De acuerdo a esta tesis 
el derecho positivo se determina por su relatividad, es 
d ecir, su validez se encuentra delimitada por un tiempo y 
espacio histórico, y su mutabilidad, su constante natura-
leza cambiante debido a las decisiones de las autoridades 
p olíticas.

La segunda, es la tesis de la preponderancia del d erecho 
natural frente al derecho positivo. El derecho natural es su-
perior y prevalece frente a cualquier creación humana del 
derecho. No puede existir entonces un derecho positivo que 
contradiga al derecho natural.

La teoría iusnaturalista racionalista soporta la exis-
tencia de los derechos humanos, como derechos naturales 
consustanciales con la naturaleza humana, entonces los 
derechos humanos son objetivos, lo cual significa que son 
únicos e iguales para todos, anteriores a la existencia de 
cualquier derecho positivo, lo cual incluye a la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, la Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano y al Bill of Rights.

También son universales e inmutables, es decir, ten drían 
validez para todas las personas de la aldea p latanaria en 
todas épocas y tiempos, además los derechos humanos 
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siempre han sido y nunca han variado en el tiempo. Por 
último, son superiores a cualquier manifestación jurídica 
por tener el carácter de justos, y por ende, ningún tipo de 
derecho positivo podría contra decirlos, todo afincado a su 
consustancialidad con la razón que deviene de la natura-
leza del ser humano.

Si bien la tradición iusnaturalista ocupa un espacio 
preponderante en la historia del derecho, cabe decir que 
enfrenta no pocos problemas hasta ahora irresolutos. 
S obre la caracterización del derecho natural como uni-
versal y único existen toda una gama de autores con 
propuestas diferentes, esto significa que le otorgan al 
d erecho natural contenidos dispares e inclusive contra-
dictorios, el derecho natural ha abrigado a autores de 
todos los perfiles, desde monárquicos, republicanos, libe-
rales o conservadores, y cada uno de acuerdo a su acervo 
ideológico, les concede alcances que suelen contradecirse 
con los de otros autores.

En suma, aún se desconocen objetivamente cuales 
son los derechos naturales. Otro asunto complejo y hasta 
ahora indeterminado es el de su superioridad, que im-
plicaría una realidad metafísica superior imposible de 
demostrar mediante métodos empíricos.

Otro problema ocurre cuando el iusnaturalismo vi-
gente, de corte racionalista, ubica la razón en la natura-
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leza del hombre, toda vez que aún no existe una teoría 
unificada sobre la naturaleza humana y menos aún, 
cuando emergen nuevos paradigmas como el del trans-
humanismo el cual sugiere que el individuo podría supe-
rar sus propios límites con incorporaciones cibernéticas 
y en algún momento lograr separar el cuerpo humano 
de la conciencia.

Actualmente existen ingentes inversiones de dinero 
con el propósito de conseguir la fusión entre el hombre 
y la máquina, Elon Musk, cofundador de la empresa 
Neuralink se encuentra adelantando un proyecto basado 
en el implante de circuitos electrónicos integrados en el 
cerebro humano (Guillén, 2020), con el fin de entender 
mejor la mente humana, de curar enfermedades, supe-
rar discapacidades y mejorar las facultades del cerebro 
humano.

Actualmente el ser humano se enfrenta a paradigmas 
complejos los cuales inclusive tienen la potencialidad 
de incrementar las profundas desigualdades humanas 
mediante el surgimiento de un grupo de nuevos seres 
humanos, mejorados, más competitivos, más inteligentes 
que los demás los cuales no puedan acceder a este tipo de 
tecnologías; en caso de que el transhumanismo se mate-
rialice en una realidad los límites actuales humanos se 
sobrepasarían lo cual agregaría nuevos elementos a la 
aún ignota naturaleza humana.
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La perspectiva iuspositivista

De acuerdo a esta perspectiva el único derecho que 
existe y que podría considerarse como producto de la 
ciencia jurídica es el derecho positivo vigente, lo cual 
conlleva a que la existencia de una norma jurídica im-
plica un proceso técnico científico. El anterior presu-
puesto niega la existencia metafísica de los derechos 
naturales.

No obstante, el iuspositivismo también presenta di-
ferentes perspectivas y alcances, por una parte, el ius-
positivismo ideológico que niega la posibilidad del deber 
ser o del derecho como aspiración, consiste en considerar 
al derecho como obligatorio por el simple hecho de existir, 
entonces los ciudadanos deben obedecer completamente 
sus ordenamientos inclusive a pesar de poseer reservas 
morales críticas frente a sus prescripciones. Según este 
tipo de iuspositivismo no existe el derecho injusto, todo 
reclamo de la sociedad frente al poder, lo cual incluye 
al ordenamiento jurídico, aunque tornándose represor, 
sería ilegal.

Esta versión del iuspositivismo tiene problemas de 
i ncompatibilidad con la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos (ONU, 1948), la cual establece límites a 
los regímenes de derecho nacionales que puedan existir 
en la aldea planetaria, pues un derecho vigente en un 
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Estado nacional incompatible con derechos humanos, se-
gún la declaración, da cabida al “supremo recurso de la 
rebelión contra la tiranía y la opresión” (p. 1).

Por otra parte, se encuentra el iuspositivismo con-
ceptual estudiado por Nino (1980) y Hart (1961) que 
instituye una teoría de derecho según la cual, las nor-
mas jurídicas constituyen el objeto de investigación de 
la ciencia jurídica mediante las proposiciones jurídicas. 
Según la perspectiva conceptual el derecho debe carac-
terizarse según sus propiedades descriptivas, lo cual 
conlleva a que las proposiciones jurídicas deben ser 
comprobadas conforme a hechos empíricamente cons-
tatables.

El enfoque conceptual da cabida a la distinción res-
pecto al ser y el deber ser en el derecho, hay un derecho 
vigente y hay otro al que se podría aspirar, de manera 
que se propone la neutralidad para evitar la valoración 
del derecho desde un enfoque metafísico privado de sus-
tento metodológico. La neutralidad en si misma es una 
garantía metodológica que permite los medios para de-
batir, controvertir y validar la obligatoriedad del conte-
nido de las normas, lo anterior es superlativo frente al 
derecho natural y sus principios de justicia absoluta los 
cuales han servido de sustento a regímenes dictatoriales 
como los basados en la Alemania Nazi o en tesis segre-
gacionistas.
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El iuspositivismo conceptual no es ajeno a que el dere-
cho ha sido influenciado en todas las épocas y lugares por 
la moral social y también por la aplicación de procesos de 
moral crítica, no obstante, mediante su formulación de la 
neutralidad, rechaza que un sistema jurídico tenga que 
concordar con algún tipo de moralidad específica para 
validar su existencia.

Desde la perspectiva conceptual del iuspositivismo, 
los derechos humanos son derechos jurídicos producto 
de criterios formales que obedecen a procesos metodoló-
gicos mediante los cuales se valida una norma descrip-
tiva para todos los individuos que componen la aldea 
global sin distinciones de ninguna índole sobre la base 
de la dignidad humana, entonces, lo anterior implica una 
concepción que parte de presupuestos para conformar 
relaciones jurídicas validas.

El enfoque positivista metodológico 
de Hanna Arendt

De acuerdo a la Declaración Universal de Derechos 
Humanos: “Toda persona tiene derecho a una nacionali-
dad. A nadie se privará arbitrariamente de su naciona-
lidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad” (ONU, 
1948, art. 15).
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No obstante, Arendt (1998) proporciona una sumersión 
de realidad dotada de valor empírico en su texto ‘Los orí
genes del totalitarismo’ a partir de sus experiencias bajo 
el régimen de Hitler.

Las guerras civiles que surgieron y que se desarrolla-
ron a lo largo de veinte años de inquieta paz no sólo fueron 
más sangrientas y crueles que todas las que las precedie-
ron, sino que se vieron seguidas de migraciones de grupos 
que, a diferencia de sus más afortunados predecesores de 
las guerras de religión, no fueron bien recibidos en parte 
alguna ni pudieron ser asimilados en ningún lugar. Una 
vez que abandonaron su país quedaron sin abrigo; una 
vez que abandonaron su Estado se tornaron apátridas; 
una vez que se vieron privados de sus derechos humanos 
carecieron de derechos y se convirtieron en la escoria de 
la Tierra.

Los Derechos del Hombre, después de todo, ha-
bían sido definidos como «inalienables» porque se 
suponía que eran independientes de todos los Go-
biernos; pero resultó que en el momento en que 
los seres humanos carecían de su propio Gobierno 
y tenían que recurrir a sus mínimos derechos no 
quedaba ninguna autoridad para protegerles ni 
ninguna institución que deseara garantizarlos. O 
cuando, como en el caso de las minorías, un or-
ganismo internacional se arrogaba una autoridad 
no gubernamental, su fracaso era evidente aun 
antes de que se hubieran llevado a cabo totalmen-
te sus medidas (Arendt, 2004, p. 243).
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Arendt (2004) narra las vicisitudes y sufrimientos de 
las minorías apátridas, en el marco de las dos guerras 
mundiales, que fueron desplazadas y expulsadas de sus 
propios Estados nacionales sufriendo la ausencia de un 
marco político y jurídico el cual pudiera garantizar la 
protección de sus derechos humanos más básicos. La 
Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
(1978) que expresa como naturales e inalienables ciertos 
derechos es en todo caso inaplicable si los Estados nacio-
nales no los reconocen e incorporan en sus ordenamien-
tos jurídicos domésticos.

Los derechos humanos entonces, no pueden entonces, 
reivindicarse en el marco de un derecho metafísico, por el 
contrario, deben verificarse, sistematizarse y componers e 
en ordenamientos jurídicos vigentes los cuales permitan 
su salvaguarda frente a las enormes injusticias que pa-
decen los más débiles, mediante un proceso metodológico 
el cual permita validar las normas jurídicas en donde se 
evidencien procesos de racionalización sobre sus conteni-
dos y alcances.

La perspectiva constructivista ética

El constructivismo ético proporciona una teoría sobre 
lo moralidad prescindiendo de las considerables exigen-
cias metafísicas que soportan otras teorías de funda-
mentación de los derechos humanos, también aborda el 
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fundamento del reconocimiento y alcance de los derechos 
humanos desde la discusión racional bajo el enfoque de la 
filosofía moral, lo cual suprime el problema clásico de la 
justificación de los derechos que presentan diversas pers-
pectivas iuspositivistas.

Si bien en el mundo anglosajón se ha defendido la teo-
ría de los derechos morales por autores referentes como 
Rawls (1995), Nino (1989; 1980), ofrece una teoría robus-
ta sobre la fundamentación y el alcance de los derechos 
humanos como derechos morales que en virtud de su 
fundamento y alcance deben ser reconocidos por ordena-
mientos jurídicos vigentes.

Lo cierto es que la teoría de Nino (1989; 1980) surge 
como reacción frente al iusnaturalismo racionalista y al 
relativismo moral, y como ya se ha revisado lo concer-
niente al ius naturalismo, hay que decir que el relati-
vismo moral niega la posibilidad de derechos humanos 
universales, sin embargo, el relativismo moral de por si 
es ambiguo, en un primer lugar, debido a su enfoque dis-
tributivo, para el cual, si las sociedades se encuentran ais-
ladas unas de otras, cada una posee una forma propia de 
moralidad, lo cual implica la imposibilidad de establecer 
una moralidad basada en valores compartidos.

La segunda por el enfoque atributivo según el cual 
hay diversidad de sistemas morales pese a que socieda-
des tengan proximidad o se encuentren en confrontación.
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El enforque distributivo ha servido de fundamento a 
regímenes los cuales pretenden un absolutismo moral, 
puesto que unos sistemas de moralidad serían superiores 
a otros, lo anterior, porque si existen diferentes morali-
dades se podrían estructurar u ordenar de manera axio-
lógica, entonces uno se terminaría imponiendo sobre los 
demás como único sistema válido.

Por otra parte, el enfoque atributivo también presen-
ta problemas, por ejemplo, una nación A compone practi-
cas sociales violentas o represivas las cuales amenazan 
la supervivencia de una nación B, para el relativismo 
moral las practicas sociales de A son tan válidas como 
las de B.

El constructivismo ético le hace frente a que lo justo 
o lo correcto dependa de componentes metafísicos o ex-
ternos como los derechos naturales consustanciales con 
la naturaleza humana, también al relativismo moral que 
en síntesis niega cualquier posibilidad a una teoría de 
objetividad moral.

La teoría constructivista ética no hace parte de las 
teorías jurídicas, sino filosóficas, las cuales sirven para 
dar fundamento a los derechos humanos, de manera que 
la moralidad deprecada de los derechos humanos solo 
d ependerá de la consistencia y firmeza de las razones que 
se den en la argumentación racional.
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Ahora bien, es menester esclarecer un punto sobre 
la racionalidad de las teorías constructivista ética y la 
iusnaturalista racionalista. En el iusnaturalismo los de-
rechos humanos son derechos naturales preestatales y 
superiores puesto que son consustanciales con la natura-
leza humana. Por el contrario, de acuerdo al constructi-
vismo ético, los derechos humanos son derechos morales 
porque son producto de argumentaciones validadas por 
la lógica y de la racionalidad moral.

El constructivismo ético de Santiago Nino

Para abordar la teoría constructivista de Nino se con-
siderarán los trabajos de Nino (1989), Martínez (2014) y 
Alexy (2003).

En primer lugar, es importante remarcar que, según 
la propuesta de Nino (1989), los derechos humanos en 
todas sus categorías o generaciones derivan de la pro-
ducción de la racionalidad humana, siendo la razón un 
componente constitutivo del ser humano.

En consecuencia, la afirmación según la cual los dere-
chos humanos se deben obedecer y salvaguardar se fun-
damenta en un discurso moral derivado de la argumen-
tación racional, entendida la capacidad del ser humano 
de discursar moralmente como una facultad propia de su 
humanidad.
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De acuerdo a Nino (1989; 1980), los seres humanos son 
capaces de razonar y establecer un discurso moral, no obs-
tante, el discurso debe estar dotado de autonomía de ma-
nera que las partes involucradas puedan llegar a un con-
senso, como síntesis del discurso. Lo anterior implica que 
el discurso debe darse sin imposiciones de ninguna clase, 
sin obediencia a ninguna autoridad sea divina o humana, 
sin amenazas, sin incentivos de favores, sin mentiras, ar-
gucias o artimañas.

Nino (1989; 1980) plantea un método de objetividad 
moral, según el cual un precepto moral tendrá validez si 
es aceptado por personas instruidas en los acontecimientos 
relevantes, imparciales y racionales. Sin embargo, para 
que el precepto moral tenga validez debe llevarse a cabo 
con las siguientes circunstancias formales.

A) Publicidad. El precepto no puede ser producto de 
revelaciones religiosas o personales, tampoco puede ser 
esotérico u oculto. Debe estar dotado de publicidad, pueden 
y debe ser conocido por todas las personas. B) Generalidad. 
Un precepto moral puede servir como norma de comporta-
miento si no deriva de situaciones concretas o individuales, 
por ende, un precepto moral debe responder a situaciones 
genéricas. C) Superveniencia. Las situaciones genéricas 
que determinan los preceptos morales deben estar dotadas 
de valor fáctico, es decir, de hechos que puedan ser verifica-
dos por todas las personas, entonces, las situaciones gené-
ricas serán todas subsumibles con igual valoración moral. 
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D) Universalidad. El precepto moral debe poder ser aplica-
do a todos los casos de igual forma siempre que comparta 
situaciones genéricas equivalentes. E) Razones últimas. 
Los comportamientos pueden ser justificados solo si los 
preceptos morales se validan a través de razones morales.

Si bien las circunstancias formales se precisan para 
que el precepto moral sea válido, de tal manera que pueda 
producirse un discurso racional y libre de coacciones, según 
Nino (1989) también se requiere de la imparcialidad como 
una circunstancia de tipo sustantiva. Lo anterior tiene una 
implicación material respecto a las partes involucradas en 
el discurso moral, quienes deben tener en cuenta de forma 
idéntica los intereses de todas las partes afectadas, consi-
derando también que los intereses propios o de terceros no 
pueden prelar frente a los intereses de los demás.

Alexy (2003) considera que la propuesta de la impar-
cialidad como circunstancia o requisito sustancial es un 
acierto en su teoría puesto que las circunstancias o crite-
rios formales no son suficientes para alcanzar un consenso 
en cuestiones morales y considera también que es equipa-
rable al experimento mental denominado por Rawls como 
la ‘posición original’.

De acuerdo a Nino (1980) las circunstancias formales 
y materiales antes descritas garantizarían la racionalidad 
necesaria para justificar ciertos preceptos morales de los 
cuales son superlativos los siguientes:
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1. El precepto de la autonomía personal. El Estado debe 
garantizarlo y jamás limitarlo, igualmente los entes 
públicos y privados, se trata la elección libre y la rea-
lización personal de acuerdo a los planes de vida traza-
dos por las personas. Sin embargo, hay límites, porque 
la realización de un plan de vida no puede afectar al 
de los demás. Nino (1989) considera que el Estado y 
la comunidad conformada en entidades territoriales 
deben comprometerse a algo más que garantizar la li-
bre elección, porque sin las condiciones necesarias las 
personas no podrían realizar su plan de vida.

2. El precepto del hedonismo. Es complementario a la au-
tonomía personal; el placer y la ausencia del dolor son 
prima facie valiosos y legítimos moralmente. Según 
Alexy (2003) Nino incorporó el principio hedonista de 
manera incidental. La concreción del bienestar de las 
personas debe ser también una obligación del Estado.

3. El precepto de la inviolabilidad de la persona. Cons-
tituye una doble prohibición, en primer lugar, pros-
cribe que las personas sean desposeídas de los bienes 
preciados determinados en los dos primeros preceptos 
para favorecer a otras personas, entidades o valores 
metafísicos, lo cual incluye al pueblo, la comunidad o 
la religión). La segunda prohibición es de índole socio-
estatal, puesto que el precepto de autonomía personal 
tendría como límite la afectación de la autonomía de 
otros individuos. En síntesis, están prohibidas las con-
ductas que atenten contra los derechos humanos.
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4. El precepto de la dignidad de la persona. La voluntad 
y deseos de las personas deben ser fuertemente consi-
deradas y salvaguardadas por el derecho y el Estado 
respecto a los beneficios como a las cargas. Las per-
sonas deben ser juzgadas por sus conductas volunta-
rias, pero jamás por particularidades como la raza, 
credo, género, condición social, económica y cultural, 
origen o cualquier otra condición o característica, lo 
anterior se extiende al ámbito de lo Estatal que debe 
garantizar la dignidad de la persona humana frente 
a cualquier tipo de discriminación.

5.  El sistema que propone Nino (1980) implica que el 
discurso moral constituye el fundamento de toda 
moralidad, por ende, es un proceso de moral racio-
nal o crítica que comienza con cuatro circunstan-
cias formales, que son la publicidad, la generalidad, 
la superveniencia, la universalidad y las razones 
últimas; además de la imparcialidad como circuns-
tancia de tipo sustancial.

Al cimentar el discurso moral en las circunstancias 
formales y la circunstancia material se logran justificar 
los cuatro preceptos o principios morales ya explicados, 
los cuales son la autonomías personales, el hedonismo, 
la inviolabilidad de las personas y la dignidad de la per-
sonas.

De los preceptos morales antes descritos dimanan 
en los derechos humanos. Estos derechos no serían na-
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turales, es decir, producto de una realidad metafísica, 
preestatal y superior determinados por la naturaleza 
humana, sino que serían morales, es decir, producto de 
un discurso moral racional y crítico, por ende, la justifi-
cación es derivada del proceso de moral crítica, no origi-
naria en un derecho natural.

Los preceptos morales entonces justifican argumenta-
tivamente el reconocimiento y la protección de los dere-
chos humanos, lo interesante, es que Nino (1980) ofrece 
una lista de derechos que considera no absoluta en la cual 
se encuentran derechos humanos de primera y segunda 
generación, es decir, tanto derechos humanos de la liber-
tad como de la igualdad.

Por ejemplo, Nino (1989) concuerda con Hart (1980) 
respecto a la educación, la cual es considerada como un 
derecho irrenunciable, el cual no solamente describe con-
ductas sino también contenido de deberes. Nino (1989) 
mediante el precepto de la autonomía personal explica 
que la educación es imprescindible para elegir y mate-
rializar planes de vida que puedan concretar la realiza-
ción personal, no obstante, considera que no puede ser 
cualquier tipo de educación, sino una educación la cual 
además de trasferir críticamente condiciones de la mo-
ralidad intersubjetiva, ofrezca medios para la elección 
consciente y autónomas del proyecto de vida sin ningún 
tipo de exigencias dogmáticas.
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El proceso de moral crítica da cabida a medidas pa-
ternalistas por parte del Estado, por ejemplo, respecto 
a la educación Nino (1980) coincide respecto a la crítica 
que le hace Bruce Ackerman a Milton Friedman quien 
al oponerse a la educación estatal básicamente da c abida 
a la posibilidad de que los padres ejerzan una tiranía 
moral sobre sus hijos.

Los derechos humanos de segunda generación giran 
en torno a la igualdad y precisan para su materializa-
ción de la intervención del Estado, Nino (1989) sobre el 
tema establece con claridad que las medidas paternalis-
tas son totalmente pertinentes en la medida que compa-
ginen con el precepto de autonomía personal, es decir, 
que no menoscaben la libertad de elegir la forma de vida 
y de la realización personal.

coNclusIoNes

Se considera que la fundamentación basada en la 
racionalidad crítica del autor Carlos Santiago Nino 
consigue cimentar con solidez la preponderancia res-
pecto al reconocimiento y salvaguarda de los derechos 
humanos.
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Si bien Nino se centra en los derechos civiles y polí-
ticos, también logra fundamentar derechos económicos 
sociales y culturales con gran solvencia, pero ocurre, sin 
embargo, que la muerte temprana de Nino nos privó de 
conocer la evolución de su teoría, y por ende, en este caso, 
tendremos para siempre un primer Nino, que no tuvo la 
posibilidad de conocer las nuevas discusiones, perspecti-
vas y alcances que depararían las dos primeras décadas 
del siglo XXI respecto a la dignidad humana, siendo éste 
el último precepto moral que Nino propone.

Con tranquilidad se puede aseverar que la teoría de 
Nino también logra fundamentar derechos humanos de 
tercera generación, con su particular característica de 
dual naturaleza de titularidad, puesto que el precepto de 
la dignidad humana tiene no solo un alcance individual 
sino también social, lo cual conlleva a que la dignidad hu-
mana se erija en un atributo predicable universalmente 
para todas las personas.

Es menester nuestro exponer que, si bien la teoría 
de Nino fundamenta a los derechos humanos no lo hace 
desde una perspectiva iusnaturalista, es decir la teoría 
de Nino no es de índole originaria sino derivada, pues-
to que no se encuentra implícita en una realidad meta-
física, pre estatal y superior determinada por la natu-
raleza h umana, sino en el discurso racional. Compone 
un análisis moral crítico del cual derivan los derechos 
humanos, Sin embargo, Nino considera a la racionalidad 
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como parte indefectible del ser humano. Para Nino la ra-
cionalidad haría parte de la naturaleza de las personas.

No obstante, la naturaleza del ser humano permanece 
aún indefinida, puesto que no existe una teoría total ni 
unificada sobre la naturaleza humana, máxime, cuando 
diferentes disciplinas de ciencias sociales y naturales 
otorgan sobre dicha naturaleza diferentes hipótesis y 
teorías.

Se considera entonces que, para abordar al ser hu-
mano sobre lo que es y pueda ser respecto a sus dere-
chos morales se precisa un constructivismo social en el 
constructivismo ético de Nino el cual permita una mejor 
explicación de los límites y alcances de la racionalidad 
humana.

Consideramos que la racionalidad no se ubica en una 
naturaleza humana insondable, sino en un proceso dia-
léctico el cual permite que el ser humano se construya y 
evolucione, y en este sentido, el ser humano no tendría 
una naturaleza determinada, porque sería producto de 
una constante construcción social que le permite interac-
tuar con la realidad y los retos de la vida.

El ser humano como ser social no posee una identi-
dad colectiva, su identidad, su conciencia proviene de un 
verdadero constructo social como resultado de su vida 
en la sociedad, de manera que la subjetividad humana 



60 

Evolución y FundamEntación FilosóFica dE los dErEchos humanos dEsdE las 
pErspEctivas iusnaturalista, iuspositivista y constructivista Ética

1 Parte

se edifica en la medida que ocurre la interactuación con 
diferentes entidades sociales, como la familia, el aula de 
clases, el gremio laboral, la práctica de deportes, etc., así 
mismo juega un papel importante la cultura y los mode-
los de moral positiva de una respectiva comunidad.

Cuando afirmamos que los derechos humanos en to-
das sus categorías o generaciones derivan de la produc-
ción de la racionalidad humana lo hacemos considerando 
que la razón humana se encuentra en permanente cons-
trucción dentro del ámbito de la perfectibilidad. En este 
sentido, el ser humano no es y no será un ser acabado 
del cual se pueda deprecar una naturaleza completa o 
determinada, sino que el ser humano y la humanidad se 
encuentran en construcción permanente, de manera que 
puedan evolucionar y adaptarse frente a los nuevos retos 
del porvenir.

Como consecuencia de lo anterior el ser humano y la 
humanidad se deben a sí mismos un deber de reflexión 
moral de manera que se pueda mejorar el discurso m oral, 
y además la disposición por parte de las personas de mo-
dificar sus normas morales si se demuestran otras pers-
pectivas mejor fundamentadas.

Consideramos entonces, que el proceso argumenta-
tivo de Nino el cual sirve para fundamentar los derechos 
humanos, causado en cuatro circunstancias formales 
y una circunstancia material de las cuales surgen los 
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cuatro preceptos morales que derivan en los derechos 
h umanos, se determina mediante un proceso racional 
elaborado por personas perfectibles, capaces de cons-
truirse y mejorarse a sí mismas.
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preseNtacIóN

Para dar cumplimiento a los Objetivos del Desarrollo Soste-
nible-ODS y con ello erradicar la crisis social y ambiental que 
se vive a nivel mundial, es necesaria la creación de proyectos 
cuyos objetivos vayan encaminados a lograr el bienestar social 
y la preservación del medio ambiente. Es así como el concepto 
de responsabilidad social adquiere relevancia dentro las organi-
zaciones públicas y privadas, cuya función consiste en brindar a 
sus miembros y a la comunidad que los rodea, las herramientas 
necesarias para alcanzar un estilo de vida sostenible mediante 
el uso racional de los recursos naturales, sin poner en riesgo su 
conservación para las generaciones futuras. En este contexto 
organizacional, se encuentran las universidades, cuyo objetivo 
principal es la generación de conocimiento y la formación de 
profesionales éticos capaces de contextualizar su aprendizaje a 
la resolución de problemas sociales que se viven en su región. La 
responsabilidad social universitaria cobra fuerza cuando una 
universidad toma conciencia de sí misma y compagina desde 
la docencia, la investigación y la administración, acciones que 
d ireccionan su actuar en el uso responsable de los recursos na-
turales y a la resolución de problemas sociales. Por consiguien-
te, este trabajo está encaminado en identificar el funciona-
miento de las universidades, así como la importancia de que la 
gestión administrativa que realizan sea socialmente responsa-
ble e implemente un enfoque en derechos humanos para poder 
contribuir con la enseñanza, defensa, promoción y divulgación 
de estos derechos y así lograr una convivencia armónica y un 
ambiente de paz entre toda la comunidad universitaria.
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INtroDuccIóN

El estilo de vida que prevalece en la actualidad 
es un reflejo de las acciones que la sociedad ha de-
sarrollado en las últimas décadas. Es cada día más 
habitual escuchar o leer información periodística y 
científica sobre el cambio climático, el desarrollo sos-
tenible y diversas situaciones que generan crisis a 
nivel mundial.

Ante estas adversidades que se viven en el mundo, 
surge la necesidad de desarrollar proyectos encamina-
dos a preservar el equilibrio en la forma que se vive y 
se explotan los bienes y recursos naturales con los que 
se cuentan en el territorio.

Es así como se identifica un concepto que ha ad-
quirido un valor preponderante dentro de las organi-
zaciones tanto públicas como privadas, el cual ha sido 
denominado responsabilidad social.

Se ha vuelto una necesidad el comprender el signi-
ficado de responsabilidad social dentro de las organiza-
ciones, empresas e instituciones públicas y privadas, ya 
que a través de la gestión responsable se puede contri-
buir con el bienestar y lograr objetivos que favorezcan 
a sus integrantes y a la sociedad en general.
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La responsabilidad social en el contexto general con-
siste en realizar un análisis de la gestión administra-
tiva de las organizaciones, para identificar el tipo de 
acciones que realizan y cuáles puedan repercutir a la 
comunidad que los rodea, y, por consiguiente, generar 
acciones encaminadas al bienestar y conservación del 
medio ambiente.

Una característica de la responsabilidad social es 
que es voluntaria, por tanto, las organizaciones deci-
den querer implementarla y asumir compromisos acor-
des a sus capacidades, para que dichas acciones solida-
rias no queden en meras buenas intenciones (Londoño, 
2013).

Dentro de este contexto en donde la responsabili-
dad social es practicada por instituciones públicas y 
privadas, se encuentra a las Instituciones de Educa-
ción S uperior-IES, las cuales pueden y deben realizar 
acciones en caminadas con la preservación del equi-
librio social y ambiental para la comunidad que las 
rodea.

Es así como el concepto de responsabilidad social 
universitaria alcanza un papel prioritario dentro de las 
Instituciones de Educación Superior, ya que uno de los 
objetivos primordiales de estas instituciones es la gene-
ración de conocimiento y la formación de profesionales 
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éticos, empáticos, abiertos a la reflexión y el diálogo, 
capaces de contextualizar su conocimiento a solucionar 
problemas sociales de forma solidaria (Londoño, 2013; 
Vallaeys, 2008).

Para que el funcionamiento institucional sea acor-
de con la responsabilidad social universitaria, es im-
portante que se compaginen desde la docencia, la in-
vestigación y la administración acciones socialmente 
responsables, las cuales direccionen a la comunidad 
universitaria en la gestión y solución de los problemas 
sociales y ecológicos.

También es necesario comprender que la responsabi-
lidad social universitaria no solo implica a los estudian-
tes, docentes, investigadores, directivos y personal ad-
ministrativo, sino que también existen factores externos 
que contribuyen con el desarrollo de acciones sostenibles 
como son los empleadores, egresados, proveedores y so-
cios estratégicos directos, el Estado, la sociedad (Gasca-
Pliego y Olvera-García, 2011).

Este trabajo busca identificar y definir acciones, 
compromisos y estrategias las cuales contribuyen con 
el funcionamiento socialmente responsable dentro de 
las universidades, así como la importancia de que esta 
gestión socialmente responsable adquiera un enfoque 
en d erechos humanos y contribuya con la enseñanza, 
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d efensa, promoción y divulgación de estos derechos entre 
toda la comunidad universitaria, para lograr una convi-
vencia armónica y un ambiente de paz.

la ImplIcacIóN De la respoNsabIlIDaD 
socIal y la sosteNIbIlIDaD 
eN el ámbIto uNIversItarIo

El ser humano a lo largo de la historia ha ido ad-
quiriendo habilidades y destrezas las cuales le han 
permitido sobrevivir a la evolución constante de la ci-
vilización y a sobreponerse ante las adversidades que 
se le han ido presentando.

Este aprendizaje adquirido a lo largo de la historia 
se ha transmitido de generación en generación de una 
forma general o común, sin indagar las causas que lo 
han originado o el por qué de ciertas eventualidades, 
simplemente se aprendía y no se buscaba una expli-
cación.

Conforme han pasado los años, el ser humano ha 
necesitado comprender cuales son las causas o el ori-
gen de las cosas, y esto lo ha llevado a transitar dichos 
conocimientos comunes a un conocimiento científico, 
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el cual explique la realidad de las cosas y que sea 
transmitido no solo por costumbre o tradición, sino que 
existan espacios dedicados a la enseñanza del cono-
cimiento para transmitirlos.

Es así como nacen las instituciones educativas, cu-
yo objetivo primordial es dotar a las personas de he-
rramientas y aprendizajes, así como enseñarles a que 
desarrollen un pensamiento crítico que les permita 
contribuir con el progreso de la sociedad.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
establece que (Organización de las Naciones Unidas-
ONU, 1948):

Toda persona tiene derecho a la educación. 
La educación debe ser gratuita, al menos en 
lo concerniente a la instrucción elemental y 
fundamental. La instrucción elemental será 
obligatoria. La instrucción técnica y profe-
sional habrá de ser generalizada; el acceso 
a los estudios superiores será igual para to-
dos, en función de los méritos respectivos 
(art. 26).

La educación que se brinda en cada etapa de la v ida 
adquiere importancia para la formación de personas 
responsables y comprometidas con las necesidades que 
se viven en la sociedad, sin embargo, es en la etapa de 
educación superior, donde los estudiantes adquieren un 
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compromiso mayor para con su ciudadanía y con el ejer-
cicio de su profesión.

Las universidades son esos espacios de enseñanza 
que forman parte de estas Instituciones de Educación 
Superior, en donde se brindan programas educativos 
de diversas disciplinas para la generación científica 
del conocimiento y se enfocan en formar profesionistas 
capaces de salir al mundo para contribuir con la ges-
tión y solución de las problemáticas que se viven en la 
sociedad.

En la universidad se debe defender el derecho a la 
educación, al permitir que todos los estudiantes po-
sean las mismas oportunidades para desarrollar sus 
competencias de aprendizaje sin que su condición socio-
económica, cultural o política sea un impedimento para 
su formación educativa (Gasca-Pliego y Olvera-García, 
2011).

Las universidades buscan construir desde las aulas 
y la investigación a ciudadanos completos, los cuales no 
solo piensan en satisfacer sus necesidades sin dimensio-
nar el impacto que estas pueden llegar a tener para la 
conservación de su hábitat y de la especie humana, sino 
que, además son conscientes de las necesidades del en-
torno físico y social en el que interactúan.
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Por lo anterior, se vuelve indispensable que las 
universidades transiten de una educación tradicional 
a una educación para el desarrollo sostenible, la cual 
pretende mejorar la calidad de vida del estudiante y de 
su entorno para beneficio propio y de los demás (Con-
treras y Cortin a, 2021; Gasca-Pliego y Olvera-García, 
2011).

Hablar de desarrollo sostenible es hablar del uso 
racional y responsable de los recursos con los que cuen-
ta el mundo, para mantener los niveles de producción 
y consumo, sin perjudicar el equilibrio de los ecosiste-
mas que mantienen la biósfera, ni poner en riesgo su 
utilización para las generaciones futuras (Parrado y 
Trujillo, 2015).

El concepto de desarrollo sostenible ha sido definido 
por primera vez en el Informe titulado ‘Nuestro futuro co
mún’ de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y 
el Desarrollo-CMMAD en el año de 1987. En el capítulo 
2 de dicho informe se menciona que el desarrollo dura-
dero es el que satisface las necesidades de la generación 
presente sin comprometer las capacidades de las gene-
raciones futuras para satisfacer sus propias necesidades 
(ONU, 1987).

Fue a partir del año 2000 en el que las Naciones Uni-
das se comprometieron a trabajar en pro del desarrollo 
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de aquellos lugares de la tierra donde las carencias y las 
necesidades sociales mantenían una desventaja entre sus 
habitantes.

Esto dio pie al surgimiento de los Objetivos del Desa-
rrollo del Milenio-ODM, donde a través de ocho objetivos 
se pretendió realizar acciones para erradicar la pobreza 
extrema, alcanzar la prosperidad y el bienestar para to-
dos, proteger el medio ambiente y hacer frente al cambio 
climático para el año 2015 (ONU, 2000).

Al cumplirse la fecha establecida para su ejecución y al 
seguir existiendo la necesidad de trabajar en los objetivos 
planteados no finalizados, se creó una segunda agenda de 
trabajo la cual ha sido denominada Objetivos de Desarro-
llo Sostenible-ODS.

Los 17 objetivos planteados como parte de la nueva 
‘Agenda de Desarrollo Sostenible 2030’ aprobados por la 
ONU (2015), establecen el rumbo de trabajo de los países 
para erradicar condiciones que limitan el desarrollo sos-
tenible para el mundo.

En la agenda sobre los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, se identifica en el objetivo número 4 la Educación 
de Calidad, por ello es indispensable garantizar una edu-
cación inclusiva, equitativa y de calidad y promover las 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos, ya que la educación es un derecho humano y una 
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fuerza del desarrollo sostenible y de la paz (UNESCO, 
2015).

Es así, como el concepto de responsabilidad social uni-
versitaria obtiene relevancia dentro del ámbito educativo, 
ya que las universidades adquieren un compromiso con 
sus miembros, tanto internos como externos y extras, pa-
ra analizar todos los riesgos socio-ambientales asociados 
con su gestión y así poder generar acciones de bienestar 
la cual satisfaga las necesidades propias y de sus habi-
tantes, en especial la de los grupos vulnerables y las ge-
neraciones futuras (Gasca-Pliego y Olvera-García, 2011; 
Parrado y Trujillo, 2015).

La responsabilidad social universitaria cobra fuerza 
cuando una universidad toma conciencia de sí misma y 
brinda un servicio pertinente y de calidad, así como cuan-
do existe un compromiso y esfuerzo de todos los implicados 
—entre ellos la dirección y diversas áreas administrati-
vas—, para brindarle a la sociedad ciudadanos socialmen-
te responsables, conscientes de las necesidades de su país 
y comprometidos para trabajar en resolverlas.

En un análisis desarrollado por Melamed (citado en 
Parrado y Trujillo, 2015), se determinó que existen cua-
tro niveles de responsabilidad social —los cuales han si-
do interpretados en el contexto universitario— que son: 
intrínseca, legal, con el entorno y con la sociedad (Tabla 
1).
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tabla 1.
Niveles de responsabilidad social.

Nivel Objetivo

Primer nivel = 
Sostenibilidad 
intrínseca.

Es el cumplimiento del Plan 
de Desarrollo Institucional 
(PDI), definido por la dirección 
universitaria y garantizar 
el sostenimiento financiero 
necesario para la visión de 
largo plazo. 

Segundo nivel = 
Sostenibilidad 
legal.

Es el cumplimiento de todas 
las obligaciones legales, en las 
universidades se entiende como 
aquellas relativas a los procesos 
de calidad y acreditación de sus 
programas educativos. 

Tercer nivel = 
Sostenibilidad 
con el entorno

Para las universidades implica 
conocer qué cantidad de bienes 
y servicios son necesarios para 
desarrollar el quehacer de la 
universidad y ser conscientes 
de sus impactos para empezar 
a gestionarlos (mitigarlos, 
reducirlos, prevenirlos, 
eliminarlos, etc.).

Cuarto nivel = 
Sostenibilidad 
con la sociedad

Las universidades se 
encaminan a expandir sus 
beneficios para contribuir 
con la resolución de las 
problemáticas de la comunidad 
que los rodea.

Fuente: Elaborado a partir de Parrado y 
Trujillo (2015).
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Por su parte autores como Londoño (2013) y Muñoz 
(2013), señalan que existen cuatro características que 
permiten diferenciar el quehacer de la responsabilidad 
social universitaria y ellos son:

1. El Impacto de funcionamiento organizacional o 
Campus responsable: Este va dirigido al compor-
tamiento sustentable interno, es decir, el cuidado 
ambiental interno que hay entre todos los actores o 
miembros de la comunidad universitaria como son 
el personal directivo, personal administrativo, per-
sonal docente y los estudiantes.

2. El impacto educativo o formación profesional y ciu
dadana: Va dirigido a la formación académica que 
reciben los estudiantes sobre los valores y compor-
tamiento responsable en el marco del desarrollo de 
la sociedad.

3. El impacto cognitivo y epistemológico o gestión s ocial 
del conocimiento: Consiste en el tipo de conocimiento 
que se produce dirigido para atender las necesidades 
que afectan a la comunidad.

4. El impacto social o participación social: La forma en 
que la universidad dirige las actividades educativas 
en la sociedad, para promover un desarrollo más hu-
mano y sostenible y vincular a los estudiantes con 
la realidad exterior, hacer accesible el conocimiento 
a todos.
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Lograr que la responsabilidad social universitaria 
se vuelva una realidad y un estilo habitual de trabajo, 
requiere de un análisis y un diagnóstico sobre la gestión 
de la institución, y a partir de dicho diagnóstico hacer el 
trazado de sus acciones en la planeación estratégica uni-
versitaria (Gasca-Pliego y Olvera-García, 2011; M uñoz, 
2013).

También requiere incorporar nuevas estrategias for-
mativas desde el diseño de unidades de aprendizaje 
r elacionadas con los problemas sociales, como son el 
acceso al servicio médico, la lucha contra el hambre y 
la desnutrición, la educación para todos y el desarrollo 
sostenible (Gasca-Pliego y Olvera-García, 2011).

Sin embargo, es importante hacer mención que, para 
lograr un compromiso universitario socialmente respon-
sable, se debe de incluir en la planeación estratégica el 
respeto y promoción de los derechos humanos para con-
tribuir con el fortalecimiento de la cultura de paz en el 
ámbito universitario.

Por ello es importante brindar a los estudiantes el co-
nocimiento necesario en materia de derechos humanos, 
para que los conozcan, los respeten y los divulguen en 
su quehacer universitario y profesional.
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la promocIóN y 
el respeto De los Derechos 

humaNos uNIversItarIos

Todos los estudiantes sin importar su nivel socio-
económico poseen el mismo derecho a recibir una 
educación de calidad, la cual les permita adquirir 
competencias y habilidades científicas, pero también 
a recibir una educación en valores que fomente el 
respeto de los derechos humanos y la cultura de paz, 
para así lograr la convivencia armónica dentro de la 
universidad.

Los derechos humanos constituyen un camino fia-
ble para contribuir a la educación de ciudadanos éti-
cos, comprometidos con la construcción de la paz, la 
defensa de los derechos humanos y la democracia 
(Contreras y Cortina, 2021).

La Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos (ONU, 1948), marca un precedente sobre la pro-
tección de los derechos humanos de todas las personas 
a nivel mundial, y en ella se establece lo siguiente:
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[...] La educación tendrá por objeto el pleno de-
sarrollo de la personalidad humana y el forta-
lecimiento del respeto a los derechos humanos 
y a las libertades fundamentales; favorecerá la 
comprensión, la tolerancia y la amistad entre 
todas las naciones y todos los grupos étnicos o 
religiosos; y promoverá el desarrollo de las acti-
vidades de las Naciones Unidas para el mante-
nimiento de la paz (art. 26; inc. 2).

En este sentido, las universidades adquieren un pa-
pel fundamental en la enseñanza, defensa, promoción y 
divulgación de los derechos humanos, ya que son nece-
sarios para la coexistencia pacífica de todos los seres hu-
manos en el mundo, pues coadyuvan a lograr la igualdad 
y justicia entre todas las personas.

Es deber de las universidades presentar a los estu-
diantes, todos los tratados e instrumentos de derechos 
humanos que existen en su país y en el mundo, para co-
nocerlos, reflexionar sobre ellos y desarrollar conciencia 
sobre sus derechos y los derechos de los demás para poder 
reivindicarlos (Mihr, 2017).

El conocimiento sobre las normativas para proteger 
los derechos fundamentales es importante para parti-
cipar democráticamente y para hacer que los derechos 
sean respetados por igual para todos los individuos sin 
distinción alguna (Padilla, 2011).
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Por su parte, los docentes adquieren una responsabili-
dad para formarse y diseñar estrategias pedagógicas en 
materia de respeto y protección de los derechos humanos, 
y también de ser tolerantes y desarrollar valores huma-
nos que serán de utilidad en el ejercicio de su práctica, 
como son la democrática, justicia, convivencia pacífica 
entre otros (Chacón, 2012).

Por consiguiente, la universidad debe ser un espacio 
en donde se respeten, protejan y garanticen los dere-
chos humanos y es a través de la planeación estratégica 
sobre responsabilidad social universitaria, donde se ad-
quiere el compromiso para que las acciones en materia 
de sostenibilidad lleven consigo un enfoque en derechos 
humanos.

la correlacIóN eNtre la 
respoNsabIlIDaD socIal y 

sosteNIbIlIDaD uNIversItarIa 
coN los Derechos humaNos

La responsabilidad social universitaria y los dere-
chos humanos son dos elementos de exigencia ética que 
requieren del compromiso sólido y del cumplimiento de 
reglas, normas y acuerdos claramente definidos dentro 
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de las universidades, ya que ambas constituyen la base 
del Campus Sostenible (Antacli, 2016).

Los Campus Sostenibles incorporan por una parte la 
gestión socialmente responsable a través de los procedi-
mientos, sus operaciones y los recursos humanos, y por 
otra parte el fortalecimiento y la defensa de los derechos 
humanos.

La responsabilidad social universitaria con enfoque 
en derechos humanos debe de generar en los universita-
rios las competencias para la solución de los problemas 
del desarrollo a través de cuatro procesos claves: gestión, 
planes de estudio, investigación e implicación del gobier-
no, empresas y sociedad civil (Muñoz, 2013).

A continuación, se hará una exposición de cada uno de 
estos procesos claves en la construcción de la responsabi-
lidad social con enfoque en derechos humanos.

Gestión administrativa

Para que las universidades logren contribuir con la 
Agenda 2030 de los Objetivos del Desarrollo Sostenibl e 
(UNESCO, 2015), deben desarrollar una planeación 
e stratégica universitaria basada en la responsabilidad 
social y el desarrollo sostenible con enfoque en derechos 
humanos, que establezca entre otras cosas: a) la ejecución 
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de programas y proyectos relacionados con los riesgos 
socio-ambientales asociados con ellos; b) una enseñanza-
aprendizaje de los derechos humanos que fomente el res-
peto, la responsabilidad y justicia, entre otros valores, 
y así poder generar acciones de bienestar que permitan 
una convivencia pacífica entre los miembros universita-
rios y la comunidad que los rodea (Londoño, 2013; Mihr, 
2017).

De acuerdo con Gasca-Pliego y Olvera-García (2011), 
la planeación estratégica universitaria basada en la 
responsabilidad social y el desarrollo sostenible con en-
foque en derechos humanos debe incorporar elementos 
como:

La gestión de impactos: Analizar el contexto social, 
económico, político, cultural, religioso, etc., en donde se 
desenvuelve la universidad, para conocer el entorno y 
con ello tratar de minimizar los impactos negativos ha-
cia el exterior.

a. Reportes de diagnóstico regulares: Realizar los lla-
mados reportes de responsabilidad social, que mues-
tren determinados indicadores, los cuales permitan 
medir la minimización de los impactos negativos.

b. Reportes de sostenibilidad: Donde se muestra in-
formación sobre la situación económico financiera, 
social y ambiental de la universidad.



86 

La ResponsabiLidad sociaL y La sostenibiLidad UniveRsitaRia 
con enfoqUe en deRechos hUmanos

1 Parte

c. Asociar a todas las partes afectadas: En la detección 
de problemas y la búsqueda de soluciones tiene que 
participar la mayor parte de todos los grupos de in-
terés tanto internos a la universidad como externos 
a ella.

d. Asociarse con otras instituciones: Establecer redes 
de colaboración, ya sea para elaborar diagnósticos, 
encontrar soluciones, establecer indicadores, normas, 
estándares y expectativas de comportamiento orga-
nizacional, así como para realizar proyectos de for-
ma conjunta, buscando incluir a todos los sectores: 
públic o, privado y sociedad civil.

e. Rendición de cuentas: Lograr la difusión sobre la 
responsabilidad social de las universidades, así como 
las faltas éticas, conlleva también la educación, for-
mación e información hacia los usuarios, para lograr 
construir ciudadanos informados.

Una característica principal para el funcionamien-
to de la responsabilidad social universitaria con enfo-
que en derechos humanos es la medición, evaluación 
y seguimiento del impacto de las acciones planteadas 
en materia socio-ambiental, por ello se debe contar 
con un proceso continuo el cual rinda cuentas sobre 
todo lo que acontece en el Campus Sostenible (Parra-
do y Trujillo, 2015; Macías y Bastidas, 2019; Antacli, 
2016).
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Dentro de los grupos de seguimiento a las acciones de 
sostenibilidad de la universidad se requiere contar con la 
participación de grupos de asesores o expertos, así como 
de todos los involucrados de forma interna c omo son los 
directivos, personal administrativo, personal d ocente, 
alumnos, y de forma externa y extra como son los em-
pleadores, organizaciones gubernamentales y no guber-
namentales, y la sociedad civil, para que adquieran un 
papel de líderes vigilantes de las acciones realizadas por 
la universidad.

Planes de estudio

Una universidad que pretende ser socialmente res-
ponsable para con la culturización científica de la ciu-
dadanía y la culturización ciudadana de la ciencia, debe 
brindar una coherencia —entre los discursos de la Mi-
sión y Visión con la práctica académica e institucional 
que ejerce—, para que su gestión contribuya al desarrollo 
sostenible, donde haya equidad, inclusión social, se res-
peten los derechos humanos y se fomente una cultura de 
paz (Londoño, 2013; Vallaeys, 2008).

Para ello, se debe identificar qué tipo de educación 
se brinda a los estudiantes en las aulas: ¿si se persigue 
una enseñanza ética, formadora de valores y respetuosa 
de los derechos humanos?, ¿si posee una visión del signi-
ficado de la vida y formación humana desde la participa-
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ción solidaria del ser humano como agente de desarrollo 
social?, ¿si se consolida como un espacio común donde 
todos dependen de todos? (Vallaeys, 2008; Gasca-Pliego 
y Olvera-García, 2011).

En el análisis de estos elementos se debe buscar el 
mejoramiento de la calidad de la educación, logrando con 
ello, reducir las tasas de no titulación, de deserción y la 
igualdad de oportunidades para todos los estudiantes.

Para lograrlo, deben incluirse en los planes de es-
tudios tanto de grado como de posgrado, cursos inter-
disciplinares de forma transversal para brindar una 
formación integral del estudiante, en donde se aborden 
temas de desarrollo sostenible, ecología, género, calen-
tamiento global, economía ecológica o relaciones con la 
sociedad, cultura, derechos humanos y cultura de paz 
(Parrado y Trujillo, 2015; Muñoz, 2013; Mihr, 2017).

Es indispensable que las áreas de formación y produc-
ción del saber vayan enfocadas en temas responsabilidad 
social y desarrollo sostenible, lo cual contribuye con la 
formación de sujetos éticos y creadores de capital social, 
pertinentes con la problemática actual que se vive en su 
ámbito regional.

De igual forma se debe considerar a través de la edu-
cación continua, la apertura de espacios de diálogo entre 
la academia y los grupos expertos en la materia, para 
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la impartición de talleres, seminarios, foros y congresos 
sobre el desarrollo sostenible y la cultura de respeto y 
defensa de los derechos humanos (Parrado y Trujillo, 
2015; Rojas, 2015).

Investigación

En este rubro se vuelve necesaria la conformación 
de equipos multidisciplinarios de investigación que tra-
bajen en la creación de líneas de generación y aplicación 
del c onocimiento asociadas a la sostenibilidad y el de-
sarrollo, pertinentes y congruentes con las problemáti-
cas actuales que se viven en el marco local, nacional e 
inter nacional, como son el uso de energías renovables, 
la pobreza y enfermedades infantiles, educación para 
todos, derechos humanos y cultura de paz, entre otras 
más.

Implicación con gobierno, 
empresas y sociedad civil

Así mismo, es importante contar con el apoyo del 
gobierno, sociedad civil y sector privado en general, 
para la generación de proyectos como son las consulto-
rías o asesorías y programas sociales que fortalezcan el 
e mprendimiento, la asociatividad, el deporte, la cultura 
y con ello brindar atención a las necesidades y riesgos 
socio-ambientales de la comunidad involucrada con la 
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universidad para encaminarlos a transitar a estilos 
de vida sostenibles (Parrado y Trujillo, 2015; Londoño, 
2013).

En definitiva, las universidades que sean capaces de 
adoptar una responsabilidad social con enfoque de dere-
chos humanos no sólo estarán prestando un servicio a la 
comunidad que los rodea, sino que también estarán for-
taleciendo su potencial educativo que los posicione como 
instituciones de calidad a nivel nacional e internacional 
(Antacli, 2016).

coNclusIoNes

El tránsito de una universidad tradicional a una 
universidad socialmente responsable con enfoque en de-
rechos humanos implica que exista coherencia entre el 
actuar de la gestión universitaria y su implicación ante 
los retos sociales-ambientales y con ello generar acciones 
entre sus grupos de interés para brindarles estilos de 
vida sostenibles.

Para lograr la implementación de la responsabili-
dad social universitaria con enfoque en derechos huma-
nos, requiere hacer un análisis sobre el comportamiento 
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o rganizacional de la universidad para definir en su pla-
neación estratégica, las acciones encaminadas a brindar 
un compromiso con la dignidad, el respeto, el bienestar 
y la necesidad de contribuir con el desarrollo sostenible 
(Antacli, 2016).

Es importante que todos los interesados participen en 
las acciones encaminadas al fortalecimiento de la respon-
sabilidad social universitaria con enfoque en derechos 
humanos y que no queden en meras acciones altruistas, 
sino que adquieran un compromiso formal para su apli-
cación.

Sin duda que, con este tipo de acciones las universi-
dades socialmente responsables con enfoque en derechos 
humanos contribuyen con el desarrollo sostenible y el 
fomento de la cultura de paz en la sociedad.
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preseNtacIóN

El presente texto tiene como finalidad identificar 
si el derecho a la consulta de los pueblos indígenas 
contribuye al mantenimiento de la paz, a partir de un 
análisis de dos casos paradigmáticos en el contexto 
mexicano. Para ello, en la primera parte se hará un 
abordaje conceptual y jurídico a la paz en sus diferente s 
dimensiones, como valor fundacional de los derechos 
humanos, como un derecho en si mismo y a partir del 
planteamiento de cultura de paz adoptado por las Nacio-
nes Unidas. En un segundo momento nos avocaremos a 
observar los elementos que integran el derecho humano 
a la consulta a partir de lo dispuesto en el ámbito in-
ternacional y por último, analizaremos brevemente los 
criterios adoptados por la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación-SCJN para resolver controversias en materia 
de consulta a pueblos indígenas a efecto de identificar 
la relación entre este mecanismo y la conservación de 
la paz. 
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INtroDuccIóN

Desde hace casi ochenta años, los derechos humanos 
han tomado protagonismo en el desarrollo de las agendas de 
gobierno de las diferentes naciones. Cuestiones como el de-
sarrollo, la seguridad, igualdad y la paz son algunas de las 
temáticas sobre las que se ha construid o un marco jurídico 
internacional sólido, muestra de ello es la Declaración Uni
versal de Derechos Humanos-DUDH (Organización de las 
Naciones Unidas-ONU, 1948), instrumento que representa 
un vínculo moral incuestionable en el que se consignan las 
principales prerrogativas de todas las personas, así como los 
deberes de los Estados para hacerlas efectivas.

A raíz de los conflictos internacionales que sacudieron la 
estabilidad mundial en el siglo XX (la Primera Guerra Mun-
dial en 1914-1918 y la Segunda Guerra Mundial en 1939-
1945), el consenso internacional acordó adoptar la Carta de 
las Naciones Unidas (ONU, 1945), documento en el que se 
expresaron los siguientes propósitos:

1. Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con 
tal fin. Tomar medidas colectivas eficaces para prevenir 
y eliminar amenazas a la paz, y para suprimir actos de 
agresión u otros quebrantamientos de la paz; y lograr 
medios pacíficos, y de conformidad con los principios de 
la justicia y del derecho internacional, el ajuste o arre-
glo de controversias o situaciones internacionales sus-
ceptibles de conducir a quebrantamientos de la paz.
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2. Fomentar entre las naciones relaciones de amistad ba-
sadas en el respeto al principio de igualdad de dere-
chos y al de libre determinación de los pueblos, y de 
tomar otros medidas adecuadas para fortalecer la paz 
universal.

3. Realizar la cooperación internacional en la solución de 
problemas internacionales de carácter económico, so-
cial, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estí-
mulo del respeto a los derechos humanos y a las liber-
tades fundamentales de todos, sin hacer distinción por 
motivos de raza, sexo, idioma o religión.

4. Servir de centro que armonice los esfuerzos de las na-
ciones por alcanzar estos propósitos comunes (art. 1).

Así pues, las naciones coincidían en la necesidad 
de emprender acciones que llevaran a la salvaguarda 
de la paz, el desarrollo y la efectividad de los derechos 
humano s. Tales objetivos siguen siendo, hasta hoy, una 
preocupación constante, no solo para los líderes mundia-
les o las organizaciones internacionales, también para 
la sociedad en general, lo cual se puede observar en el 
surgimiento de diferentes movimientos que se encargan 
de la defensa de los derechos humanos (ambientalis-
tas, feministas, familiares de víctimas, por mencionar 
alguno s).

Los Derechos Humanos fueron concebidos original-
mente en la Declaración Universal de los Derechos huma
nos (ONU, 1948), en tal instrumento se precisó una serie 
de prerrogativas cuya principal aspiración fue proteger 
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la dignidad humana, así como los principios/valores de li-
bertad, justicia y paz. Este último ha generado una larga 
discusión en el plano internacional. Que la paz represente 
una precondición necesaria para el ejercicio de los dere-
chos humanos no es una idea rechazada por la comunidad 
internacional, al contrario, la paz figura como un valor 
fundamental para el equilibrio económico, social, cultural 
y ambiental del mundo.

No obstante, de lo anterior, desde hace algunas déca-
das se ha discutido la posibilidad de configurar a la paz 
como un derecho humano, en estricto sentido, mediante 
la adopción de un instrumento que vincule a los Estados 
a observar acciones para su garantía. Previo a observar 
los intentos que se han llevado a cabo de manera regional 
e internacional, es necesario atender a la codificación de 
la paz en el marco jurídico internacional.

los Derechos humaNos eN coNtexto: 
el Derecho a la paz

Pero, a todo esto, ¿qué debemos entender por ‘paz’?, 
si bien el marco jurídico internacional ha definido, 
usualmente, a la paz como aquella condición contraria 
a la guerra o al conflicto, desde la teoría ha sido vista 
como:
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[...] una idea múltiple y compleja, de carácter 
humano, social, político y jurídico […] No es la 
paz, en efecto, sólo un concepto negativo. La 
paz, positivamente considerada, es la expre-
sión de la justicia, del desarrollo, del respeto 
del derecho y la tolerancia (Gros, 2005, p. 521).

De igual forma, la paz ha sido vista como la “exigen-
cia de la justicia entre sociedades y el reconocimiento de 
la igualdad y dignidad de los pueblos y culturas” (Aran-
go, 2007, p. 15).

Ahora bien, como ha figurado este valor en los dife-
rentes tratados internacionales, pues bien, a partir de 
un orden cronológico en la aparición de estos, podemos 
apreciar de lo dispuesto en la ya referida Declaración 
Universal de Derechos Humanos (ONU, 1948), misma 
que reconoce la importancia de la paz para la protección 
de los derechos en igualdad de condiciones para todos 
los seres humanos. De igual forma, en el artículo 26 de 
dicha disposición, se observa el derecho a la educación 
como un requisito fundamental para el desarrollo huma-
no por lo que, de conformidad por lo señalado en el pá-
rrafo segundo de tal numeral, la educación “favorecerá 
la comprensión, tolerancia y la amistad entre todas las 
naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y pro-
moverá el desarrollo de las actividades de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz” (DUDH, ONU, 
1948, art. 26, inc. 2).



101 

Magda Yadira robles garza / diego s. garcía lópez

Capítulo 3

En este sentido, se identifica que la educación representa 
el mecanismo idóneo para promover la paz en las comuni-
dades. Al respecto, autores como Gros (2005) manifiestan 
que la educación para la paz constituye un objetivo de las 
naciones a efecto de garantizar la eficacia de los derechos 
humanos y, consecuentemente, la paz. A tal responsabili-
dad también se le conocería como el fomento de una ‘cultura 
de paz’ sobre la que hablaremos más adelante.

 Así mismo, la Asamblea General de las Naciones Uni-
das (ONU, 1965) adopta la Declaración sobre el Fomento 
entre la Juventud de los Ideales de la Paz, Respeto Mutuo 
y Comprensión entre los Pueblos como un instrumento en 
el que se pone de manifiesto la importancia de incluir a las 
generaciones más jóvenes en el desarrollo de las políticas 
sobre la paz, ello a fin de hacerles partícipes en procesos 
de educación que se funden en la justicia, libertad, respeto, 
paz y dignidad, así como en la igualdad de derechos y el 
progreso económico y social. Además de ello, se destaca la 
importancia del papel de padres y madres de familia en los 
procesos de enseñanza.

Además de los instrumentos anteriores, la ONU (1966; 
1966b) con el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales recalcaron la necesidad de que los 
Estados Parte orientaran los modelos educativos a favore-
cer los valores de la comprensión, la tolerancia y amistad 
entre las naciones para el mantenimiento de la paz.
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Hasta este punto, el marco jurídico contemplaba a la 
paz como un valor indisoluble a las comunidades para la 
efectividad de los derechos humanos. Sin embargo, fue 
hasta que la ONU (1978) con la Declaración sobre la pre
paración de las sociedades para vivir en paz que se reco-
noció el derecho de cada persona para vivir en paz y para 
ello, se dispuso que los Estados tenían el deber correla-
tivo de encaminar sus acciones al respeto del derecho a 
la libre autodeterminación de los pueblos y erradicar la 
discriminación, así mismo, este instrumento señalaba 
la necesidad de adoptar los principios de cooperación y 
amistad entre las naciones a fin de evitar conflictos ar-
mados, instando a las partes a generar políticas para el 
desarme de las naciones.

A partir de este momento, el desarrollo normativo to-
ma una visión más amplia respecto al tema de paz, ello 
en virtud de que ya no solo se habla de este valor de ma-
nera negativa, es decir, la —ausencia de la guerra—, si 
no que incorpora condiciones como la autodeterminación 
de los pueblos y la igualdad entre los seres humano. Esta 
ruta permitió que la ONU (1982) adoptara la Declaración 
sobre la participación de la mujer en la promoción de la 
paz y la cooperación internacionales, instrumento en el 
que se resaltó la necesidad de garantizar el acceso a las 
mujeres en los asuntos económicos, sociales, culturales, 
civiles y políticos de la sociedad en condiciones de igual-
dad con los hombres.
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Es a través de la Declaración sobre el derecho de los 
pueblos a la paz que la Asamblea General de las Naciones 
Unidas (ONU, 1984) reconoce a la paz como un ‘derecho 
sagrado’. En dicho texto destaca la fundamentación del 
derecho a la paz en la eliminación de conflictos bélicos 
que pongan en riesgo la seguridad, situación que se tra-
dujo en la posterior adopción de la Declaración sobre la 
prevención y la eliminación de controversias y de situa
ciones que puedan amenazar la paz y la seguridad in
ternacionales y sobre el papel de las Naciones Unidas en 
esta esfera (ONU, 1988).

El enfoque de la paz desde el punto de vista de lo 
‘sagrado’ ha sido abordado desde la doctrina mediante 
la Teoría del Conflicto de Galtung (2000) en la que se 
pone de manifiesto la injerencia de las diferentes co-
rrientes r eligiosas en la promoción de la paz (como la 
Hindú, Budista, Cristiana, Taoísta, Islámica y Judaica). 
G altung (2000) establece que los conflictos tienen su 
propio cicl o: a) en principio se generan por alguna con-
tradicción, b) misma que origina entre las partes alguna 
actitud como la frustración, el disgusto, molestia, etc., y 
ello conlleva a c) la ejecución de alguna conducta que se 
traduce en violencia ya sea verbal o física.

No obstante, como ya se ha adelantado en párrafos 
anteriores, el planteamiento internacional de paz no se 
sostuvo únicamente en la prevención de situaciones que 
amenazaran la estabilidad (como las guerras), si no que 
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fue incorporada una visión holística a partir de la que 
se buscó erradicar la violencia estructural y cultural a 
efecto de hacer vigentes los derechos humanos (Villán, 
2014; Loera y Loera, 2017).

Gracias a esto, en la década de los noventa se empezó 
a desarrollar un nuevo enfoque cuyo objetivo constaba en 
hacer palpable la idea de paz como derecho individual y co-
lectivo, refiriéndose a la Cultura de paz. De acuerdo con la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (mejor conocida como UNESCO 
por sus siglas en inglés) la cultura de paz es:

[...] el conjunto de valores, actitudes y comporta-
mientos que reflejan el respeto de la vida, de la 
persona humana y de su dignidad, de todos los 
derechos humanos; el rechazo de la violencia en 
todas sus formas y la adhesión a los principios 
de libertad, justicia, solidaridad y tolerancia, 
así como la comprensión tanto en los pueblos 
como entre los grupos y las personas (Arango, 
2007, p. 106).

Este mismo organismo público el Programa de Acción 
para promover una Cultura de Paz (UNESCO, 1993) me-
diante el cual se estableció que los conflictos, en especial, 
las guerras, eran originadas desde la mente del ser hu-
mano y que, por ende, debía ser desde la misma mente del 
ser humano que se generara una concepción la cual evi-
tara el desarrollo de conflictos y propiciara la adopción de 



105 

Magda Yadira robles garza / diego s. garcía lópez

Capítulo 3

técnicas no violentas en las que destacara la cooperación 
y buena voluntad de las partes. En tal sentido, se señaló 
que a través de la educación, investigación y difusión de 
instrumentos normativos, la circulación libre de ideas y 
la amistad entre las naciones, se pueden prevenir situa-
ciones que amenacen la paz mundial.

Así pues, como resultado de este plan de acción de las 
Naciones Unidas, ONU (1999) cristalizó la Declaración 
sobre una Cultura de Paz la cual estableció las bases de 
la cultura de paz:

a. […] El respeto a la vida, el fin de la violencia y la 
promoción y la práctica de la no violencia por me-
dio de la educación, el diálogo y la cooperación.

b. El respeto pleno de los principios de soberanía, in-
tegridad territorial e independencia política de los 
Estados y de no injerencia en los asuntos que son 
esencialmente jurisdicción interna de los Estados, 
de conformidad con la Carta de las Naciones Uni-
das y el derecho internacional.

c. El respeto pleno y la promoción de todos los dere-
chos humanos y las libertades fundamentales.

d. El compromiso con el arreglo pacífico de los con-
flictos.

e. Los esfuerzos para satisfacer las necesidades de 
desarrollo y protección del medio ambiente de las 
generaciones presentes y futuras.

f. El respeto y la promoción del derecho al desarrollo; 
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g. El respeto y el fomento de la igualdad de derechos 
y oportunidades de mujeres y hombres.

h. El respeto y el fomento del derecho de todas las per-
sonas a la libertad de expresión, opinión e informa-
ción.

i. La adhesión a los principios de libertad, justicia, 
democracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, 
pluralismo, diversidad cultural, diálogo y entendi-
miento a todos los niveles de la sociedad y entre 
las naciones; y animados por un entorno nacional 
e internacional que favorezca la paz (ONU, 1999, 
art. 1).

De lo anterior se aprecia que la Declaración identifica 
que el ‘estado de paz’ va mucho más allá de la ausencia de 
guerras, se traduce en efectividad de derechos humanos, 
desarrollo, satisfacción de necesidades, libertad de pen-
samiento, entre otras condiciones relativas a la dignidad 
humana y de las cuales son participes tanto gobiernos 
como la sociedad civil.

De esta forma, se habla no solo del ‘deber sagrado’ 
de los Estados, como lo señala la Declaración sobre el 
derecho de los pueblos a la paz (ONU, 1984), sino que 
también se hace alusión a una responsabilidad planeta-
ria mediante la que se comparten experiencias morales 
de los individuos de la comunidad a efecto de consolidar 
una actitud ética que contribuya al mantenimiento de la 
paz (Loera y Loera, 2017).
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Hasta este momento en la historia fue desarrollado el 
concepto de paz como valor, derecho y proyecto de las na-
ciones en el marco normativo internacional, ello sin dejar 
de lado los diferentes tratados en materia de derechos 
humanos que reconocen la importancia de la paz como 
precondición del ejercicio de estos.

Ahora bien, desde el año 2006 se han tejido esfuerzos a 
nivel regional e internacional para consolidar a la paz co-
mo un derecho humano reconocido plenamente y cuyo con-
tenido pueda asentarse en un instrumento vinculante de 
carácter internacional. Desde la Declaración de Luarc a 
en España en el 2006 hasta la Declaración de Polonia 
y Londres en 2013, han sido quince diferentes iniciati-
vas legislativas las que han apoyado la configuración del 
d erecho humano a la paz motivadas principalmente por 
la abolición de las violencias directas (conflictos armados), 
estructurales (aquellas originadas por las desigualdades 
económicas y sociales) y las culturales (como la violencia 
de género) (Villán, 2014).

El antecedente más destacado es el de la Asociación 
Española para el Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos (AEDIDH, 2010) con la Declaración de Santia
go sobre el Derecho Humano a la Paz. Dicho documento 
fue impulsado por diversas instituciones de la sociedad 
civil con el objetivo de cimentar la adopción de un instru-
mento vinculante sobre este derecho humano. El texto 
de esta declaración observa el derecho humano a la paz 
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‘j usta, sostenible y duradera’ el cual corresponde a todas 
las personas, grupos y pueblos de mundo. Así mismo, se-
ñala que los Estados cuentan con el deber de garantizar 
tal prerrogativa en condiciones de igualdad y sin que me-
die ningún tipo de trato diferenciado que pueda menos-
cabar la dignidad humana.

Además de lo anterior, se dispone un catálogo especí-
fico de derechos relativos al derecho humano a la paz: a 
la educación en y para la paz; la seguridad humana; el 
desarrollo y medio ambiente sostenible; a la desobedien-
cia y a la objeción de conciencia; a la resistencia contra 
la opresión; el desarme; las libertades de pensamiento, 
opinión, expresión, conciencia y religión; al refugio; a la 
migración y la participación de las comunidades en los 
asuntos públicos; el reconocimiento de los derechos de las 
víctimas y de grupos en situación de vulnerabilidad.

Así pues, visto lo hasta aquí desarrollado se pueden 
identificar dos cuestiones principales: la primera es la 
valía de la paz como valor fundamental de los derechos 
humanos y por el cual se ha diseñado, desde el ámbito 
internacional, el planteamiento de cultura de paz como 
un método el cual permite cambiar la idea de conflicto 
por una de cooperación, tolerancia y respeto, ello con la 
intención de transitar a una sociedad con capacidades 
para afrontar discrepancias de manera armoniosa y sin 
comprometer la seguridad mundial ni los derechos de las 
personas.
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En segundo término, la paz como derecho humano 
advierte una visión ‘holística’ puesto que, además de 
la concepción negativa de la paz que se refiere a la au-
sencia de guerras, hace alusión a la eliminación de la 
violencia estructural y cultural, así como el respeto de 
los demás derechos humanos. Para la doctrina, la paz 
ocupa un importante papel dentro de las exigencias 
sociales, inclusive, es posicionado como uno de los de-
rechos de ‘tercera generación’ o de solidaridad, es decir, 
aquellos que surgen a mediados del siglo pasado como 
respuesta ante las necesidades globales de cooperación y 
esfuerzo inter nacional, tal como lo son el derecho huma-
no al desarrollo, la libre determinación de los pueblos, 
protección al medio ambiente, entre otros (Contreras, 
2002).

la coNsulta prevIa eN comuNIDaDes y 
pueblos INDígeNas como factor De paz

Al ser un derecho humano, la paz se fundamenta en 
la dignidad humana. Así mismo, reconoce como princi-
pios fundamentales a la autodeterminación, la igualdad 
y no discriminación (Arango, 2007), premisas de gran 
relevancia en el plano de las comunidades y pueblos in-
dígenas. Si bien, del listado que surge de la Declaración 
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de Santiago sobre el Derecho Humano a la Paz (AEDI-
DH, 2010) se desprenden algunas prerrogativas como el 
derecho al desarrollo, al medio ambiente y los derechos 
de los grupos vulnerables. Este apartado nos acercará 
al contenido de la consulta previa como un derecho hu-
mano en si mismo, a efecto de observar su vínculo con el 
derecho humano a la paz.

En primer lugar, resulta oportuno definir el derecho 
humano a la consulta. La figura de la consulta apare-
ce por primera vez en el Convenio 169 de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo-OIT (1989, art. 6) sobre 
P ueblos I ndígenas y Tribales:

[...] Al aplicar las disposiciones del presente 
Convenio, los gobiernos deberán: 

a) consultar a los pueblos interesados, median-
te procedimientos apropiados y en particular 
a través de sus instituciones representativas, 
cada vez que se prevean medidas legislativas 
o administrativas susceptibles de afectarles di-
rectamente […]
[...] Las consultas llevadas a cabo en aplicación 
de este Convenio deberán efectuarse de buena 
fe y de una manera apropiada a las circunstan-
cias, con la finalidad de llegar a un acuerdo o 
lograr el consentimiento acerca de las medidas 
propuestas (art. 6, inc. 1; inc. 2).
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Posteriormente, en la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas de la 
ONU (2007), se señaló que la consulta representa una 
medida necesaria frente a la discriminación sufrida his-
tóricamente por los pueblos y comunidades indígenas, 
por lo que al realizar dichos ejercicios los Estados pro-
movían la tolerancia y la comprensión entre todos los 
integrantes de la sociedad.

La consulta constituye pues, un medio de participa-
ción pública, abierta e inclusiva en la toma de decisiones 
que generen una afectación al desarrollo de sus derechos 
(Robles y García, 2022), inclusive, el mismo Convenio 
169 (ONU, 2014) hace énfasis en su aplicación cuando, a 
través de determinaciones de los Estados en cualquiera 
de sus niveles de gobierno, se trate de protección de las 
infancias (art. 17), aprovechamiento de tierras y recursos 
indígenas (art. 15; art.30; art. 32) y la cooperación entre 
los pueblos (art. 36).

El sentido de la consulta reconoce a los pueblos indí-
genas su capacidad de autodeterminación para decidir 
sobre sus prioridades en la ruta del desarrollo, situación 
que impacta en la vida cultural, social y económica de 
estas (Oficina del Alto Comisionado para los Derechos 
Humanos en Colombia-OACDHC, 2011). En relación con 
lo anterior, es preciso apuntar que este derecho limita su 
titularidad a un determinado sector social como lo son 
pueblos tribales e indígenas (OIT, 1989, art. 1).
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El derecho a la consulta cuenta con diferentes di-
mensiones/etapas a satisfacer como parte de la obli-
gación del Estado. Debe de ser previa, de buena fe, 
adecuada y accesible, informada y en algunos casos, 
sustentada en evaluaciones de impacto ambiental (so-
bre todo en las situaciones en las que se puedan afec-
tar las condiciones de sus territorios y el acceso a sus 
recursos naturales).

De acuerdo con el Instituto Interamericano de De-
rechos Humanos-IIDH (2016), se debe entender lo si-
guiente:

a. La consulta es previa porque se debe realizar previo a 
la adopción de la medida legislativa o administrativa en 
cuestión, ello para dar oportunidad a que sea discutida 
por las comunidades.

b. Es de buena fe porque aspira a convertirse en más que 
un mero procedimiento burocrático, insta a que las au-
toridades desarrollen un diálogo basado en la confianza 
y el respeto mutuo de las comunidades a efecto de llegar 
a un consenso.

c. Debe desarrollarse de conformidad con procedimientos 
culturalmente adecuados, a través de las instituciones 
representativas, observando los espacios, tiempos y con-
tenidos que permitan a las comunidades comprender el 
alcance de la consulta y las repercusiones de las acciones 
del Estado en el ejercicio de sus derechos humanos. 
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d. Se considera informada porque es obligación de los Es-
tados el proporcionar toda la información relativa al 
desarrollo de medidas legislativas y/o administrativas.

e. Por último, los ejercicios de consulta deben contar con el 
respaldo proporcionado por evaluaciones que manifies-
ten el impacto económico, social, cultural y ambiental de 
las actividades previstas sobre los pueblos.

Una vez precisado lo anterior, ¿qué relación podrían 
tener la paz y el derecho de los pueblos indígenas y tri-
bales a la consulta? Pues bien, primero habría que partir 
del carácter indivisible e interdependiente de los dere-
chos humanos, el primero implica considerar a los dere-
chos humanos como un todo indisoluble lo cual implica 
que si se vulnera uno solo de ellos, se impactará a los 
demás “más allá de si existe una relación de dependencia 
inmediata” (Vázquez y Serrano, 2011, p. 156).

Por otro lado, el carácter interdependiente de los dere-
chos humanos se resume en la estrecha relación que exis-
te entre los derechos, razón por lo cual para la existencia 
de unos, se requiere la realización de otro u otros, ejemplo 
de ello resulta de la necesidad de establecer instituciones 
educativas accesibles y adecuadas que propicien la forma-
ción de personas capaces las cuales puedan participar en 
la vida democrática de los países, es decir, el derecho a la 
educación como una condición necesaria para garantizar 
el derecho a la participación política.
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En tal sentido, puede señalarse que al formar parte 
de un ‘todo’ el derecho humano a la paz y el derecho a la 
consulta comparten su fundamentación en la dignidad 
humana puesto que la vigencia de uno presupone la efec-
tividad del otro y viceversa.

Ahora bien, la paz también constituye un valor fun-
damental para los derechos humanos al igual que la 
justicia, la libertad y la dignidad, por lo que representa 
una precondición necesaria para el ejercicio de aquellos, 
pues sin paz, en su dimensión holística, no sería posible 
el acceso a los derechos humanos. Así mismo, representa 
un objetivo primordial de las naciones por cuanto ha sido 
establecido en los preámbulos de la Carta de las Nacio-
nes Unidas (ONU, 1945), la Declaración Universal de 
Derechos Humanos (ONU, 1948) y demás tratados inter-
nacionales, por ende, es lógico señalar que mediante la 
garantía del derecho humano a la consulta se fomenta 
la construcción de sociedades pacíficas y cooperativas en 
respeto a los principios de autodeterminación e igualdad 
y no discriminación.

Por último, mediante el respeto de los derechos huma-
nos y la protección de las instituciones democráticas se 
consigue el fortalecimiento del planteamiento de cultura 
de paz. Ante ello, la UNESCO reconoce que este ideal se 
sustenta en la “negociación, el diálogo, la mediación, el 
empoderamiento, la empatía y la capacidad para manejar 
nuestros propios conflictos” (Loera y Loera, 2017, p. 195), 
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por lo cual, el ejercicio de consulta en pueblos y comuni-
dades indígenas engendra un mecanismo el cual permite 
la comunicación de este sector poblacional con el Estado, 
haciéndolos parte de la vida democrática del mismo al 
brindar las herramientas necesarias para expresar su 
opinión frente a medidas que puedan afectar su esfera 
económica, social, cultural, espiritual o ambiental.

Así pues, el derecho a la consulta representa una pieza 
fundamental en las comunidades indígenas para la con-
secución de la paz, como derecho humano y valor, así como 
factor de cambio que contribuye a la construcción de una 
cultura de paz. Para Gros (2005), el mayor reto de la paz, 
en cualquiera de sus dimensiones, se da cuando contra-
ponemos el planteamiento ‘ideal’ de dicho valor frente a 
la realidad social; en tal sentido se puede considerar opor-
tuno hacer referencia al contexto mexicano, mediante el 
análisis de dos casos específicos a partir de lo determinado 
por la Suprema Corte de Justicia de la Nación-SCJN.

el Derecho De coNsulta 
eN el coNtexto mexIcaNo

La SCJN se erige como el máximo órgano jurisdic-
cional en México. Dicha instancia ha emitido diver-
sos criterios en materia de derechos humanos pero, 
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e specíficamente, en materia de consulta previa, exis-
ten dos precedentes los cuales se desarrollaran breve-
mente a continuación. Por un lado, abordando el caso 
de la Tribu Yaqui y las afectaciones generadas por el 
Estado mediante la construcción del ‘Acueducto Inde-
pendencia’, así mismo, se observara lo resuelto por la 
Corte en el caso de las comunidades indígenas de la 
península de Yucatán afectadas por la inserción de 
organismos genéticamente modificados.

Comunidad indígena Yaqui

El 8 de mayo de 2013 la SCJN resolvió el Amparo 
en revisión 631/2012. En este asunto, la Segunda Sala 
de la Corte observó los argumentos presentados por 
integrantes de la comunidad Yaqui del Estado de So-
nora, en contra de la Dirección General de Impacto y 
Riesgo Ambiental de la Subsecretaría de Gestión para 
la Protección Ambiental, área que pertenece a la Se-
cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, así 
como contra la Delegación estatal de la Procuraduría 
Federal de la Protección al Ambiente.

Los promoventes (como llamaremos a las personas 
de la comunidad Yaqui que motivaron el actuar de la 
Corte) señalaron ante la SCJN que en virtud del De-
creto emitido en 1940, por el entonces presidente Lá-
zaro Cárdenas, les correspondía el aprovechamient o 
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del 50% del caudal del Río Yaqui, cuyo afluente com-
prende desde las afueras de Ciudad Obregón en Sono-
ra hasta el Golfo de California (Amparo en revisión 
631/2012).

De acuerdo con las precisiones de los promoventes, 
con fundamento en el Convenio 169 de la OIT (1989, 
art. 14; art. 15) cuentan con el derecho de propiedad 
y posesión sobre las tierras que ocupan, así como los 
recursos naturales que emanan de ellas. Ante esto, los 
promoventes alegaron que las autoridades en materia 
ambiental vulneraron sus derechos al conceder la au-
torización para el desarrollo del proyecto ‘Acueducto 
Independencia’, sin haber consultado a las comuni-
dades tal y como lo dispone el instrumento previa-
mente citado, toda vez que dicho proyecto capta una 
cantidad importante de aguas del Río Yaqui, lo que 
traería consigo una afectación a dicha comunidad en 
observancia del marco jurídico nacional, específica-
mente la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos (CPEUM, 1917, art. 2, lit. A, num. V; lit. 
B, num. IX); así como el CPEUM (art. 27, num. VII); 
de igual manera, lo dispuesto por la Ley General de 
Equilibrio Ecológico y Protección Ambiental (LGEE-
PA, 1988, art. 1):

Según la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Méxicanos (CPEUM, 1917):



118 

El DErEcho humano a la consulta PrEvia como ProcEso DE Paz 
En las comuniDaDEs inDígEnas

1 Parte

[…] Esta Constitución reconoce y garantiza el 
derecho de los pueblos y las comunidades indíge-
nas a la libre determinación y, en consecuencia, 
a la autonomía para: 
[…] Conservar y mejorar el hábitat y preservar 
la integridad de sus tierras en los términos es-
tablecidos en esta Constitución. 
[…] La Federación, las entidades federativas y 
los Municipios, para promover la igualdad de 
oportunidades de los indígenas y eliminar cual-
quier práctica discriminatoria, establecerán las 
instituciones y determinarán las políticas nece-
sarias para garantizar la vigencia de los dere-
chos de los indígenas y el desarrollo integral de 
sus pueblos y comunidades, las cuales deberán 
ser diseñadas y operadas conjuntamente con 
ellos. 
Para abatir las carencias y rezagos que afectan 
a los pueblos y comunidades indígenas, dichas 
autoridades, tienen la obligación de: 
[…] Consultar a los pueblos indígenas en la ela-
boración del Plan Nacional de Desarrollo y de 
los planes de las entidades federativas, de los 
municipios y, cuando proceda, de las demarca-
ciones territoriales de la Ciudad de México y, en 
su caso, incorporar las recomendaciones y pro-
puestas que realicen (art. 2, inc. A, num. V; inc. 
B, num. IX).

Y según la Ley General del Equilibrio Ecológico y la 
Protección al Ambiente (LGEEPA, 1988):
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[...] La presente Ley es reglamentaria de las 
disposiciones de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos que se refieren a 
la preservación y restauración del equilibrio 
ecológico, así como a la protección al ambiente, 
en el territorio nacional y las zonas sobre las 
que la nación ejerce su soberanía y jurisdicción. 
Sus disposiciones son de orden público e interés 
social y tienen por objeto propiciar el desarro-
llo sustentable y establecer las bases para: […] 
VII. Garantizar la participación corresponsa-
ble de las personas, en forma individual o co-
lectiva en la preservación y restauración del 
equilibrio ecológico y la protección al ambiente 
(art. 1).

Los preceptos normativos citados, hacen referencia 
al deber constitucional de las autoridades para hacer 
participes de la política nacional de desarrollo a los pue-
blos y comunidades indígenas mediante la consulta. Así 
mismo, reconoce la contribución de estas comunidades a 
la protección al ambiente y reconoce su derecho al apro-
vechamiento sustentable de los recursos.

El posicionamiento de la SCJN se puede abordar 
desde dos puntos principales. En primer término sobre 
la identificación de criterios que permiten a las autori-
dades reconocer el carácter de ‘indígena’, al respecto la 
SCJN señala que si bien, la autoadscripción es elemento 
fundamental para advertir cuando una persona guarda 
esta condición o no, para hacer comprobable tal carácter 
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en la impartición de justicia, habrá de atenderse a lo si-
guiente: a)la continuidad histórica de las comunidades, b) 
la conexión territorial y c) las instituciones sociales, eco-
nómicas, culturales y políticas propias de ellas (Amparo 
en revisión 631/2012).

De conformidad con lo anterior, la SCJN reconoce la 
calidad de la comunidad Yaqui como ‘indígena’ y observa 
la legitimidad de esta para accionar el aparato de justicia 
en el presente asunto. Ahora bien, respecto al plantea-
miento central sobre la violación al derecho de consulta, la 
Segunda Sala observó que el deber del Estado de llevar a 
cabo procedimientos los cuales permitan la participación 
de comunidades indígenas mediante la consulta, no se li-
mita a que la medida legislativa o administrativa genere 
una afectación latente, sino que basta con el mero riesgo 
de que pueda ocasionar un daño a los derechos indígenas. 
Así mismo, la SCJN destacó que los ejercicios de consulta 
deben apegarse a los criterios de: a) ser previa al acto, b) 
adecuada culturalmente, c) informada, d) de buena fe y, 
e) respaldada por evaluaciones de carácter técnico que se 
refieran a los riesgos ambientales, sociales, económicos o 
culturales (Amparo en revisión 631/2012).

De esta forma, la SCJN advierte que la obligación de 
los Estados para realizar la consulta tiene un carácter 
preventivo toda vez que debe llevarse a cabo siempre que 
una acción legislativa o administrativa propicie la posi-
bilidad de afectar los derechos indígenas. En el mismo 
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sentido, reconoce a la consulta como un derecho humano 
de estas comunidades mediante el que se garantiza su 
participación en el desarrollo nacional.

Comunidades indígenas 
de la península de Yucatán

Por lo que hace al segundo de estos casos, en 2015 
se suscitaron diversas controversias entre la compañía 
M onsanto y comunidades indígenas ante la SCJN, mismas 
que derivaron en recursos de amparo. Uno de ellos es el 
Amparo en revisión 499/2015, promovido por dicha com-
pañía en contra del amparo otorgado por el Juez S egundo 
de Distrito en el Estado de Campeche en favor de comuni-
dades Mayas, mediante el que se deja sin efectos la autori-
zación otorgada por la entonces Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación-SA-
GARPA, para la liberación de soya genéticamente modifi-
cada en una zona de 60 000 hectáreas pertenecientes a la 
península de Yucatán.

En su oportunidad, los representantes de comunidades 
Mayas manifestaron que la liberación de organismos ge-
néticamente modificados traería consigo la afectación del 
medio ambiente y con ello, la realización de prácticas ances-
trales como la apicultura (Amparo en revisión 499/2015). 
Así mismo, destacaron que en el caso particular el Insti-
tuto Nacional de Ecología y la Comisión Nacional para el 
Conocimiento y Uso de la Biodiversidad advirtieron a la 
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autoridad otorgante de la autorización (SAGARPA) sobre 
los riesgos que dicho acto tendría en el medio ambiente.

Aunado a ello, señalaron que no se realizó una consul-
ta que cumpliera con las características reconocidas por 
el marco jurídico internacional y la jurisprudencia de la 
SCJN puesto que no se desarrolló de manera previa, ni ga-
rantizó la participación de los miembros de la comunidad 
toda vez que se llevó a cabo por medios inadecuados (Am-
paro en revisión 499/2015).

Por su parte, la empresa promovente del recurso de re-
visión argumentó que el Juez de Distrito erró al otorgar el 
amparo a las comunidades indígenas puesto que la mera 
‘auto adscripción’ resultaba insuficiente para reconocer su 
legitimidad como comunidades indígenas. De igual forma, 
mencionaron que los dictámenes a los que hacían referen-
cia los integrantes de las comunidades indígenas no te-
nían carácter vinculante para emitir una autorización de 
liberación de material genéticamente modificado, haciendo 
hincapié en que el proceso para liberación de soya consta de 
tres etapas de las cuales, en las dos primeras, no se mani-
festó inconformidad alguna por parte de los quejosos.

Al respecto, la SCJN resolvió, al igual que el caso an-
terior, que la auto adscripción indígena reviste un “criterio 
fundamental y suficiente para determinar quiénes deben 
ser considerados como integrantes de las comunidades o 
pueblos indígenas” (Amparo en revisión 499/2015, p. 42) 
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razón por la que resultaría contrario al enfoque de derechos 
humanos, exigir a la persona que se auto identifica como 
tal, que aporte elementos que acrediten su pertenencia a 
tales grupos.

Respecto al derecho de consulta, la SCJN resuelve que 
esta prerrogativa resulta fundamental para salvaguardar 
la libre determinación de los pueblos así como sus derechos, 
sin embargo, precisa que no debe malinterpretarse el deber 
estatal en cuanto a la consulta al señalar que, a nte cual-
quier acto deba realizarse una consulta y advierte que la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos-CIDH (2007, 
Serie C No. 172) en el Caso Pueblo Saramaka vs. Surinam 
estableció que solamente debe consultarse a las comuni-
dades indígenas cuando las decisiones o actos del Estado 
impliquen un ‘impacto significativo’ en sus condiciones de 
vida, como en los siguientes casos que se enlistan de ma-
nera enunciativa, más no limitativa:

1. La pérdida de territorios y tierra ancestral.
2. El desalojo de sus tierras.
3. Posible reasentamiento.
4. Agotamiento de recursos necesarios para la sub-

sistencia física y cultural.
5. Destrucción y contaminación del ambiente tradicional.
6. Desorganización social y comunitarios.
7. Impactos negativos sanitarios y nutricionales 

(Amparo en revisión 488/2015, p. 53).
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En el caso particular, la SCJN determina que la siem-
bra de soya genéticamente modificada tiene un impacto 
significativo en el entorno de las comunidades Mayas 
en virtud de la potencial afectación que puede generar 
en los ecosistemas de la península de Yucatán, lo cual 
permearía directamente el desarrollo de sus actividades 
económicas y culturales.

En suma, tanto en el caso de la comunidad Yaqui co-
mo en el caso de las comunidades Mayas, la SCJN hizo 
alusión a dos cuestiones de suma importancia: por un 
lado, la titularidad y legitimación para hacer exigible 
el derecho a la consulta por medio del criterio de ‘auto 
adscripción indígena’ mismo que se satisface cuando una 
persona se identifica como integrante de pueblos de es-
ta naturaleza (Amparo en revisión 499/2015). Mientras 
que, en el ámbito del derecho a la consulta, reconoce las 
características que deben ser satisfechas por los Estados 
y que son dispuestas por el marco jurídico internacional, 
aunado a ello apunta que el derecho de consulta debe 
realizarse independientemente de que exista un daño 
real o no al momento de la consulta, lo que determina 
su aplicación es la posibilidad de que genere un impacto 
significativo que afecte los demás derechos de las comu-
nidades indígenas.
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reflexIoNes fINales

A pesar de que el marco jurídico internacional con-
templa en múltiples ocasiones a la paz como uno de los 
principios fundacionales de los derechos humanos, aún 
no contamos con un instrumento que señale expresamen-
te los contenidos y alcances de la paz como un derecho 
humano en si mismo. No obstante, desde las esferas na-
cionales y regionales se han fraguado diversos intentos 
por codificar el mencionado derecho, tal es el ejemplo de 
la Declaración de Santiago en 2010.

Aún con esto, es innegable que la paz representa uno 
de los derechos humanos que mayoritariamente priori-
zan los Estados, sin embargo, la concepción que se tiene 
de esta resulta ser muy limitada por lo que generalmen-
te se adopta el enfoque ‘negativo’ de la paz, es decir, la 
ausencia de conflictos/guerras. Debido a ello, desde hace 
casi 30 años se ha trabajado en el ámbito internacional 
la perspectiva de la cultura de paz como un plantea-
miento que permite acercar una visión más amplia fun-
dada en la autodeterminación, igualdad y no discrimi-
nación a efecto de erradicar todo tipo de violencias de la 
dinámica social, incluyendo aquellas estructurales y las 
culturales.
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La paz, ya sea como derecho o valor, se relaciona 
estrechamente con cada uno de los derechos humanos 
puesto que sin aquella no es posible el ejercicio de estos y 
sin la vigencia de los derechos no es posible concebir una 
sociedad pacífica. En este sentido, la consulta representa 
no solamente un derecho de las comunidades indígenas, 
sino que se traduce en un instrumento mediante el que se 
fortalecen los lazos de cooperación entre Estado y comu-
nidades indígenas, propiciando que estas últimas formen 
parte de la vida pública y democrática.

Son pues las consultas un mecanismo que favorece la 
preservación de la paz al interior de las naciones y que, 
paralelamente, contribuye a la consolidación de la cultura 
de paz, a través de la instauración de procesos transpa-
rentes, inclusivos y determinantes. Si bien el desarrollo 
de estos procedimientos es perfectible, es notoria su in-
cidencia en la integración de una sociedad que no deja a 
nadie atrás con miras a favorecer el desarrollo sostenible.
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preseNtacIóN

Este documento pretende contribuir al desarrollo con-
ceptual de la Paz Histórica dado que se constituye en un 
tipo de paz que parte del reconocimiento y superación de 
los problemas históricos y estructurales que originaron y 
han profundizado el conflicto social y armado en Colom-
bia por más de sesenta años. En primer lugar, se hace el 
abordaje contextual de las dinámicas en las que se en-
cuentra el conflicto armado en el país, cinco años después 
de la Firma final del Acuerdo de Paz. Luego, se procede 
a describir los impactos sociales, políticos y económicos 
que han dejado los avances e incumplimientos del trata-
do de paz en las diversas regiones, para lo cual, se hace 
un análisis frente a los diversos puntos del Acuerdo. Por 
último, se realiza el abordaje de los fundamentos teóricos 
y praxiológicos de la Paz Histórica, tan determinantes 
para avanzar en la construcción de la paz real en la so-
ciedad colombiana.



137 

Paris a Cabello-Tijerina / Carlos lasso-Urbano

Capítulo 4

INtroDuccIóN

Reflexionar frente a los avatares de la paz, siempre 
será visto como un ejercicio bastante complejo, máxime, 
cuando dichas reflexiones pretenden aportar a enrique-
cer el concepto en términos dialécticos, partiéndose claro 
está de las dinámicas, contradicciones e historicidad de 
la realidad concreta colombiana que se expresa a través 
de múltiples matices que es menester examinar en el 
plano de los individuos.

Durante el pasado 24 de noviembre de 2021 se con-
memoraron los cinco años de la firma del Acuerdo Final 
para la Terminación del Conflicto y la Construcción 
de una Paz Estable y Duradera (2016) entre el Estado 
colombiano y la extinta guerrilla de las FARC-EP. En 
efecto, concluye un quinquenio el cual deja mucho que 
desear, donde la violencia sigue extendiéndose de for-
ma generalizada por todo el territorio nacional, donde 
el modelo neoliberal sigue intacto, así como los niveles 
de exclusión social, de pobreza, de desigualdad. Si bien 
es cierto que el conflicto tuvo una reducción temporal 
posterior a la firma del Acuerdo, sin embargo, con la 
desmovilización de las FARC se volvió a recrudecer e 
incluso con mayor intensidad en algunas regiones como 
es el caso de los departamentos del Cauca, Nariño, Valle 
del Cauca, Chocó y Antioquia.
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Pese a ello, las comunidades continúan en los territo-
rios a la espera de que se cumpla lo pactado y son las más 
optimistas en medio de la paz ausente. Cabe mencionar 
que el incumplimiento estatal frente a la implementación 
de Acuerdo de Paz, posterior a la firma final ha sido una 
constante durante los cinco años, pero adicional a esto como 
señalan Estrada et al. (2021):

También la adopción por parte de los gobiernos 
de turno de medidas que dicen avanzar en la im-
plementación de lo acordado, pero que más bien 
responden a intereses y priorizaciones que en la 
mayoría de los casos van en contravía de lo pacta-
do al ajustarlos a sus estrechas agendas políticas, 
reproduciendo los obstáculos sociales, políticos, 
económicos y culturales que retardan e impiden la 
construcción de una paz estable y duradera (p. 21).

Clausewitz (2002) consideraba que siempre se debía te-
ner presente que por medio de la paz se llega a un fin, ese fin 
consistía en terminar la guerra, pero en Colombia, como se 
mencionó líneas arriba, la guerra continúo en su dinámica 
e incluso se agudizó considerablemente. Por consiguiente, 
la paz no puede ser reducida al simple lenguaje o formas 
subjetivas, requiere que se exprese por medio de cambios 
estructurales, de democracia, de libertad, dando respuestas 
reales a los problemas históricos del conflicto sociopolítico 
y armado. No se puede concluir un acuerdo de paz antes de 
que el equilibrio de fuerzas hubiese sido alterado de forma 
más o menos evidente.
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 Lo anteriormente expresado brinda mayores argumen-
tos a aquella tesis de que lo pactado entre las FARC y el 
Estado colombiano no fue ningún acuerdo de paz, sino más 
bien una rendición condicionada de parte de la insurgen-
cia en términos jurídicos y políticos, puesto que además, 
los problemas estructurales en ningún momento se discu-
tieron, mucho menos lo que refiere al modelo económico, 
principal causante de los problemas sociales, políticos y 
económicos que se han agudizado aún más en el marco de 
la pandemia por el COVID-19, aspecto que ha conllevado 
a que amplios sectores de la sociedad colombiana expresen 
su inconformidad ante el gobierno de Iván Duque Maru-
landa en las calles, tal como aconteció con el Paro Nacional 
que dio inicio en el país el 28 de abril del 2021, extendién-
dose por las diferentes regiones durante más de dos meses, 
donde se ha denunciado la criminalización de la protesta 
social por las entidades gubernamentales y los medios 
masivos de comunicación, también la constante violación 
de derechos humanos por parte de la fuerza policial y del 
Escuadrón Móvil Antidisturbios-ESMAD contra los ma-
nifestantes, además del asesinato de varias personas y la 
desaparición de otras más, sin que desde el gobierno na-
cional se manifieste voluntad para emprender una mesa 
de diálogo, mucho menos para atender los justos reclamos 
del pueblo colombiano. Frente a lo anterior, de acuerdo con 
los datos revelados en la página del Instituto de Estudios 
p ara el Desarrollo y la Paz-Indepaz, en el marco del Paro 
Nacional, es decir, entre el 28 abril y el 23 de julio de 2021 
se registraron 80 víctimas de violencia homicida en el país, 
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destacando que en la mayor parte de estos hechos se ha 
denunciado que el presunto victimario son las fuerzas 
p oliciales (http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violen-
cia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/).

En esa medida, trascender de una paz negativa a una 
paz positiva o de una paz formal a una paz real se cons-
tituye en un gran desafío para la sociedad colombiana, 
es por ello que por medio de este documento se aportan 
algunos aspectos al debate teórico y político desde lo que 
denominamos Paz Histórica, para que así no se deje de 
lado la necesidad de pensarse en la construcción de una 
paz que vaya acompañada de transformaciones sociales, 
políticas, económicas y culturales para así lograr comba-
tir la sociedad del capital.

Dialéctica del conflicto armado 
en Colombia, cinco años después 
de la firma del Acuerdo de Paz

Lograr vivir en una sociedad en paz, se constituía uno 
de los principales anhelos de millones de colombianos 
luego de la firma del Acuerdo Final entre el Estado y las 
FARC-EP. En efecto, era una necesidad más que entendi-
ble dado que, en el ámbito nacional, en los territorios, la 
guerra y la violencia no solo habían estado presentes por 
más de cincuenta años, sino que también había cobrado 
la vida, los sueños de la forma más cobarde.

http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/
http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/
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No obstante, contrario a lo esperado, el conflicto ar-
mado en Colombia posterior a la firma del Acuerdo an-
tes que reducirse se intensificó, basta con realizar una 
revisión detallada hacia las regiones para de ese modo 
tener mayor claridad respecto al país que se tiene en 
este momento, luego de conmemorarse los cinco años de 
la aprobación del mismo. A continuación, se describen 
varios de estos elementos que es menester conocerlos en 
su expresión real y concreta.

De acuerdo con los datos revelados por la Consultoría 
para los Derechos Humanos y el Desplazamiento (CO-
DHES, 2021) a través del Sistema de Información sobre 
Derechos Humanos y Desplazamiento, entre enero y no-
viembre de 2021, 82 846 personas fueron desplazadas de 
manera forzada en Colombia, por medio de 167 despla-
zamientos masivos y múltiples ocurridos en diferentes 
regiones del país, siendo el año de más alto número de 
personas desplazas luego de la firma del Acuerdo de Paz. 
A partir de la información obtenida se evidencia que los 
departamentos con mayor número de desplazados para 
el 2021 en su orden fueron: Nariño con 32 026 víctimas, 
Antioquia con 10 698 víctimas, Chocó con 9 857 vícti-
mas, y el departamento del Cauca con 8 418 víctimas 
(CODHES, 2021); entre los años 2017 y 2021 según el 
informe de CODHES, 223 336 personas fueron víctimas 
de desplazamiento forzado en el país, datos que sin duda 
alguna resultan bastante alarmantes, máxime cuando 
se observa que el número de desplazamientos masivos 
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y múltiples continúa incrementándose sin que desde las 
autoridades gubernamentales se tomen las medidas re-
queridas para enfrentar dicho fenómeno. Por otra parte, 
según la página de la Unidad para la Atención y la Re-
paración Integral a las Víctimas entre el 2016 y finales 
de diciembre de 2021 se registraron 1 155 984 nuevas 
víctimas del conflicto armado en el país. Dichas cifras 
se convierten aún más alarmantes cuando recordamos 
que estas se han presentado en el marco de la implemen-
tación de un tratado de paz, lo que evidencia la falta de 
garantías y en sí la difícil situación que las comunida-
des continúan viviendo en los territorios (https://www.
unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-
ruv/37394).

Para el Consejo Noruego para Refugiados (NRC, 
2021):

La violencia es también una consecuencia di-
recta de la falta de rapidez, con la que el Go-
bierno ha actuado, para garantizar la presen-
cia permanente de instituciones colombianas 
en las zonas de difícil acceso tras la desmovili-
zación de las FARC-EP. Muchas comunidades 
locales nos dicen que se sienten atemorizadas, 
ya que las zonas rurales que antes estaban en 
manos de las FARC-EP están ahora amplia-
mente dominadas por otros grupos armados 
no estatales que se disputan el control de las 
actividades ilícitas (párr. 4).

https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/registro-unico-de-victimas-ruv/37394
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Con relación a lo anterior, Indepaz (Observatorio de 
DDHH, Conflictividades y Paz, 2021), en su informe 
denominado ‘5 años del Acuerdo de Pazbalance en cifra 
de la violencia en los territorios’ presentan los datos en 
términos de violencia que se tienen luego de la firma del 
tratado de paz entre las FARC-EP y el Estado colombia-
no, los cuales no son para nada alentadores. Frente al 
asesinato de líderes sociales, Indepaz (Observatorio de 
DDHH, Conflictividades y Paz, 2022) señala que entre 
el 24 de noviembre de 2016 y el 23 de noviembre de 2021 
fueron asesinados 1 270 líderes sociales y defensores de 
Derechos Humanos, cabe aclarar que en el marco del go-
bierno de Iván Duque Márquez se presentaron 872 de es-
tos homicidios, los cuales corresponden al 69% del total, 
siendo el 2020 el año más crítico con 310 asesinatos; con 
respecto al sector social del que hacían parte estas per-
sonas, se menciona que los más relevantes son: comuni-
dad indígena (349 personas), integrantes de asociaciones 
campesinas (211 personas), integrantes de asociaciones 
cívicas (161 personas); en los departamentos donde más 
han acontecido tales homicidios, se destaca que en el 
Cauca ocurrieron 300 asesinatos, seguido de Antioquia 
con 164 casos, en Nariño 126, en el Valle del Cauca 94, 
Putumayo 76, Norte de Santander 61, es decir que en 
los seis departamentos mencionados se presentó el 65% 
del total de asesinatos de líderes sociales y defensores 
de Derechos Humanos acontecidos en Colombia luego de 
cinco años de la firma del Acuerdo de Paz.
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Por otra parte, continúa el exterminio de los fir-
mantes de la paz, de acuerdo con Indepaz (Observato-
rio de DDHH, Conflictividades y Paz, 2022), son 299 
los excombatientes de la guerrilla desmovilizada de las 
FARC que han sido asesinados entre el 2017 y el 2021, 
en este último año fueron 48 los firmantes asesinados; 
en lo que refiere a las regiones donde más se han desa-
rrollado dichos homicidios se encuentra que Cauca (53 
ex combatientes asesinatos), Nariño (36 excombatientes 
asesinados), A ntioquia (31 excombatientes asesinados), 
Caquetá (27 excombatientes asesinados) y Meta (26 ex-
combatientes asesinados) son los departamentos que pre-
sentan las cifras más altas.

 Así mismo, son bastante preocupantes los datos re-
velados por Indepaz (Observatorio de DDHH, Conflictivi-
dades y Paz, 2022) frente a las masacres ocurridas en los 
dos últimos años en el país. En el 2020 fueron cometidas 
91 masacres, que dejaron un saldo de 381 víctimas, sien-
do los departamentos de Antioquia (21 masacres), Cauca 
(14 masacres), Nariño (9 masacres), Norte de Santander 
(6 masacres), Valle del Cauca (4 masacres) y Bolívar (4 
masacres) los lugares donde más se registraron dichos 
hechos; ahora bien, para el año 2021 se registraron 92 
masacres, que cobraron la vida de 326 personas, siendo 
en su orden Antioquia (14), Cauca (14), Valle del Cauca 
(12), Nariño (8), Caquetá (6) y Norte de Santander (5) las 
regiones con el mayor número de las mismas.
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Los principales hechos de violencia ocurridos pos-
terior a la firma del Acuerdo de Paz se han presenta-
do en aquellas regiones donde se encuentran ubicados 
los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial-
PDET, constituyéndose así en un aspecto alarmante, 
puesto que como se señala por parte del Centro de 
I nvestigación y Educación Popular-CINEP y el C entro 
de Recursos para el análisis de conflictos-CERAC 
(2021) en su ‘Décimo informe de verificación de la im
plementación del Acuerdo de Paz en Colombia’, esto 
puede conllevar al: 

[...] debilitamiento de la participación comu-
nitaria en los escenarios de planeación, vee-
duría y seguimiento o en la ejecución de ini-
ciativas y, por otro, que en algunas zonas no 
se puedan implementar iniciativas lo cual po-
dría crear brechas en la implementación (p. 
66).

Otro de los elementos que ha generado preocupa-
ción es el aumento de los grupos armados ilegales en 
las distintas regiones del país, en suma, la mayoría de 
las zonas dejadas por la extinta guerrilla de las FARC-
EP han sido tomadas por estos grupos delincuencia-
les para actividades relacionadas con las economías 
ilegales, rutas de narcotráfico y dominio territorial, 
con lo cual aspectos como el reclutamiento forzado, el 
desplazamiento y los asesinatos han crecido de forma 
incontrolable.
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fIgura 1. 
Presencia de grupos armados en Colombia.

Nota: Indepaz (Observatorio de DDHH, 
Conflictividades y Paz, 2021b).

En su informe denominado ‘Los focos del conflic
to en Colombia: informe sobre la presencia de gru
pos armados’, Indepaz (Observatorio de DDHH, Con-
flictividades y Paz, 2021b) señala que las acciones 
de estos grupos se extienden a lo largo y ancho del 
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t erritorio c olombiano, por ejemplo, los grupos narco-
paramilitares para el 2020 tenían presencia en 291 
municipios de 27 departamentos; entre dichos gru-
pos están las Auto defensas Gaitanistas de Colombia 
(1 700 hombres), Los Pelusos (250 hombres), Los Ras-
trojos (60 hombres), Los Caparros (150 hombres), Los 
Pachencas (200 hombres), entre otros. Por su parte, los 
denominados grupos post-FARC-EP para el 2020 ha-
cían presencia en 123 municipios de 22 departamen-
tos, constituidos de la siguiente forma: grupo de Gen-
til Duarte (2 700 hombres), Frente Alfonso Cano (32 
hombres), Frente Carolina Ramírez (127 hombres), 
Segunda Marquetalia (796 hombres), Comandos de 
la Frontera (292 hombres), entre otros; se estima 
que entre todas las estructuras post-FARC agrupan 
aproximadamente a 5 200 hombres. Finalmente, se 
encuentra el Ejército de Liberación Nacional ELN que 
de acuerdo con Indepaz (Observatorio de DDHH, Con-
flictividades y Paz, 2021b) tienen acción en 211 muni-
cipios de 23 departamentos y actualmente cuenta con 
aproximadamente 3 000 hombres.

Con respecto a los cultivos ilícitos, la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito-UNODC y 
el Sistema Integrado de Monitoreo de Cultivos Ilícitos-
SIMCI (2021), en su informe denominado ‘Colombia: 
Monitoreo de territorios afectados por cultivos ilícitos 
2020’ presentado durante el mes de julio del 2021, 
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expone que en el marco del 2020 el país presentó una 
reducción frente al número de hectáreas sembradas 
con cultivos de coca en comparación con el año 2019, se 
pasó de 154 000 a 143 000 hectáreas, es decir que, hubo 
una reducción de 11 000 hectáreas, siendo la región del 
P acífico con 50 701 hectáreas, región del Catatumbo, 
con 40 116 hectáreas y la región Central, las regiones 
que más registraron la siembra de cultivos de coca du-
rante el año analizado. No obstante, el informe revela 
que, a pesar de presentarse una reducción en el área 
cultivada hubo un aumento del 8% en la producción 
de cocaína, es decir que, en el año 2020 se produjeron 
1 228 toneladas de clorhidrato de cocaína más con rela-
ción a la producción del 2019.

Por otro lado, el Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística (DANE, 2021a) por medio del ‘Bo
letín Técnico de Pobreza Multidimensional en Colombia’, 
dio a conocer que para el año 2020 la pobreza multi-
dimensional en el ámbito nacional se ubicó en el 18.1%, 
ubicándose 0.6 puntos por encima de la registrada en 
el 2019 que fue del 17.5%. Las dos regiones con mayor 
número de pobreza dimensional son la región Pacífica 
(sin tener en cuenta el Valle del Cauca) con el 30.9%, y 
la región Caribe con el 28.7%. Por su parte, según los 
resultados revelados por el DANE (2021b) en el Informe 
denominado ‘Pobreza Monetaria en Colombia: Resulta
dos 2020’ se destaca que el coeficiente de Gini en el país 



149 

Paris a Cabello-Tijerina / Carlos lasso-Urbano

Capítulo 4

para el 2020 fue de 0.54, registrándose un aumento con 
relación al 2019 que fue de 0.52, además, la pobreza 
monetaria durante el 2020 fue del 42.5%, en tanto que 
cerca de 3.6 millones de colombianos más cayeron en la 
pobreza; mientras tanto, la pobreza extrema se ubicó 
en el 15.1%, lo que significa que hubo un aumento de 
5.5 puntos porcentuales en torno a las cifras del 2019 
que fue del 9.6%. La información dada a conocer por 
el D ANE (2021a; 2021b) menciona que 2.7 millones de 
c olombianos entraron en la pobreza extrema.

Adicionalmente, el Banco Mundial (2021) a través 
del informe denominado ‘Hacia la construcción de una 
sociedad equitativa en Colombia’ presentado a media-
dos del 2021 señala que:

El país tiene uno de los niveles más altos de 
desigualdad de ingresos en el mundo; el segun-
do más alto entre 18 países de América Latina 
y el Caribe (ALC), y el más alto entre todos 
los países de la OCDE. Las disparidades entre 
los ingresos en los adultos surgen de las bre-
chas que se abren desde la vida temprana para 
las oportunidades de alta calidad en desarro-
llo infantil, educación y servicios de atención 
médica. La desigualdad en el acceso a empleos 
de calidad amplifica aún más estas brechas, lo 
que convierte a Colombia en uno de los países 
donde las desigualdades son más persistentes 
entre generaciones (p. 6).
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En resumidas cuentas, la riqueza en el país se 
encuentra concentrada en un sector muy limitado de 
la población, sin que desde el gobierno nacional se 
tomen las medidas para enfrentar los altos niveles 
de desigualdad y exclusión que enfrentan amplios 
sectores de la sociedad colombiana. Ahora bien, es 
menester aclarar que la desigualdad no solo se pre-
senta en términos materiales y económicos, también 
se expresa en el ámbito educativo, frente al acceso a 
la salud, a los salarios, entre otros aspectos, los cua-
les en vez de reducirse las cifras, se han acrecentado 
considerablemente en tiempos de paz; adicional a ello, 
el Banco Mundial (2021) sostiene que las desigualda-
des territoriales en el país son bastante elevadas, las 
cuales han conllevado a que diversos grupos poblacio-
nales presenten un alto nivel de necesidades básicas 
insatisfechas, siendo más crítica la situación para las 
comunidades indígenas, afrocolombianas, los campe-
sinos y en aquellos departamentos que se han carac-
terizado históricamente por el abandono estatal y que 
causalmente es donde persiste con mayor intensidad 
el conflicto armado.

Cinco años después de la firma del Acuerdo de Paz 
(2016), la desigualdad social en los territorios, la ca-
rencia de políticas sociales orientadas a dar respuesta 
a las necesidades básicas insatisfechas de las comu-
nidades, la falta de acceso a la tierra, la garantía de 
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oportunidades reales, los altos niveles de vulnerabi-
lidad y pobreza, ponen en evidencia que el gobierno 
c olombiano no solo ha incumplido el Tratado de paz, 
sino además, que la paz se ha reducido a un elemento 
meramente abstracto y se ha quedado en el discurso 
formal, sin que evidencie disposición e interés para 
combatir las manifestaciones de la —cuestión social— 
provocadas por el modelo económico imperante, pero 
además, los problemas estructurales del conflicto ar-
mado en el país. En ese sentido, Estrada (2021) señala 
que:

Es evidente que la sociedad se encuentra aún 
distante de percibir y de vivir en su cotidia-
nidad el momento nuevo que se esperaba pro-
duciría tanto el final de la confrontación ar-
mada entre el Estado (en cuanto expresión 
organizada del poder y la dominación de cla-
se) y la organización rebelde las FARC-EP 
como la implementación integral del Acuerdo 
de Paz (p. 623).

En ningún momento se ha observado el compro-
miso por parte del gobierno colombiano tal como se 
evidencia en los datos descritos líneas arriba, para 
hacer las reformas políticas y sociales que requiere el 
país. No es posible la construcción de una paz estable 
y duradera, si esta no se acompaña de transformacio-
nes políticas, económicas, sociales, jurídicas e institu-
cionales.
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Avances e incumplimientos del Acuerdo de Paz: 
un análisis de los diversos puntos 
que integran el acuerdo

Otro de los aspectos que es necesario examinar tiene 
que ver con los diversos puntos que integran el Acuerdo 
Final de Paz (2016) para la terminación del conflicto y la 
construcción de una paz estable y duradera, en aras de 
dar a conocer los aspectos que aún se tienen pendientes 
por cumplir, luego de conmemorarse los cinco años de la 
firma de tratado de paz.

En el reciente informe presentado por el Instituto 
Kroc (2021) sobre los cinco años de la implementación del 
Acuerdo Final en Colombia, se expresa la preocupación 
con respecto al avance frente a su implementación. En la 
información revelada por parte del Instituto, se estima 
que de los 578 compromisos establecidos en los seis pun-
tos que integran el Acuerdo han logrado completarse 172, 
los cuales corresponden al 30%, mientras que 106 de los 
mismos, que equivalen al 18% se encuentran en un nivel 
intermedio respecto a su implementación, y por último, 
se señala que 211 de las disposiciones del Acuerdo Final, 
es decir, el 37% del total se encuentran en un nivel de 
avance bastante mínimo. Sin embargo, los avances fren-
te a la implementación están ubicados en el punto 3 (fin 
del conflicto) y en el punto 6 (mecanismo de implemen-
tación, verificación y refrendación), que, en efecto según 
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el Instituto Kroc (2021), corresponden a compromisos 
adquiridos en el corto plazo.

Con respecto a los puntos 4 (Solución al problema de 
las drogas ilícitas) y al 5 (Acuerdo sobre las víctimas del 
conflicto) del Acuerdo Final de Paz (2016) se expresa 
que son puntos con muy pocos avances en su implemen-
tación, teniéndose compromisos aún sin cumplir asocia-
dos con el Programa Nacional Integral de Sustitución 
de Cultivos de uso Ilícito-PNIS, por ejemplo, los Planes 
de Atención Inmediata-PAI y la puesta en marcha de 
los proyectos productivos orientados hacia las familias 
cultivadoras.

Por su parte, en torno al punto 1 del Acuerdo Final de 
Paz (2016) (Hacia un nuevo campo colombiano: reforma 
Rural Integral) se acordó generar un Fondo de Tierras 
para de ese modo democratizar el acceso de tierras a los 
campesinos que carecen de la misma y para aquellos que 
no cuentan con la suficiente, quienes residen especial-
mente en las zonas rurales, impactadas por la miseria, 
el abandono estatal y que han vivido directamente el 
conflicto armado; en aras de avanzar en la materializa-
ción de este aspecto se definió integrar tres millones de 
hectáreas a lo que se denominó como Banco de Tierras 
a través de la Agencia Nacional de Tierras (ANT, 2021). 
Si bien, luego de cinco años del Acuerdo han ingresado 
a dicho Fondo según el Observatorio de Tierras Rurales 
(ANT, 2021) 1 454 898 hectáreas las cuales corresponden 
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al 48% del total acordado. La Procuraduría General de 
la Nación (2021a) por medio de su ‘Informe sobre el esta-
do de avance de la implementación de las estrategias de 
acceso a la tierra y el uso del suelo rural contempladas 
en el Acuerdo de Paz’ expresa que el 90% de los predios 
cuentan con restricciones para ser adjudicadas y muchas 
de las tierras mencionadas se encuentran ocupadas.

Del mismo modo, el CINEP y el CERAC (2021) con 
relación al punto 1 del Acuerdo establecen que luego de 
cinco años de la firma del Acuerdo, pese a la conforma-
ción del Fondo de Tierras, la asignación de las mismas ha 
sido muy mínimo, puesto que nada más se ha hecho en-
trega de 235 745 hectáreas, que representan el 17%, las 
cuales corresponden a 1 271 títulos registrados. A partir 
de lo anterior, las instituciones en el informe concluyen 
que de los tres millones de hectáreas solamente han sido 
entregadas en un tiempo estimado de 52 meses, lo corres-
pondiente al 7.8% del total de estas. Adicionalmente, se 
señala que al ritmo al que avanza dicho proceso, al final 
de los 12 años (tiempo acordado para transferir al Fondo 
los tres millones de tierras) solamente se distribuirán el 
21.7%.

La Procuraduría en sus tres informes presentados 
al Congreso acerca del avance de la implementación 
del tratado de paz ha dado a conocer los reiterados re-
trasos, al igual que los vacíos que se tienen frente a la 
planeación, focalización y con el presupuesto referido al 
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Programa Nacional Integral de Sustitución de Culti-
vos Ilícitos-PNIS (Procuraduría General de la Nación, 
2021a; 2021b; 2020). De hecho, en su tercer informe se 
hace evidente las carencias que existen entorno a la 
reglamentación del procedimiento mediante el cual se 
garantiza la permanencia de quienes sean beneficiados 
por el programa.

Ciertamente, los dos puntos que mayor preocupación 
le genera al Instituto Kroc (2021) en torno a su imple-
mentación, son el punto 1 y el punto 2 (Participación Polí-
tica: apertura democrática para construir la paz), puesto 
que, varios de los compromisos no han dado inicio o se 
encuentran en un estado mínimo de avance, tal es el caso 
de lo que concierne al punto 1 con relación a la democrati-
zación del acceso a la tierra, con los Programas de Desa-
rrollo con Enfoque Territorial-PDET y frente a los Planes 
Nacionales de la Reforma Rural Integral; sobre el punto 
2, el informe revela que no se tienen avances acerca de 
las garantías para avalar el derecho a la protesta, no se 
ha avanzado en los ajustes normativos para la reforma 
política y electoral, y además, aún se continúa luchando 
por las circunscripciones especiales para las víctimas en 
el Congreso las cuales han sido negadas reiteradamente, 
a pesar de estar explícito en el Acuerdo.

El Instituto Kroc (2021) considera que entre los aspec-
tos que más ha dificultado la implementación del Acuer-
do Final está el tema de la seguridad, claro ejempl o de 
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ello es el asesinato de líderes sociales y de los firmantes de 
la paz, sin que desde el Estado se implementen medidas 
efectivas las cuales permitan la protección de sus vidas y 
también de sus territorios, que hoy se encuentran de for-
ma alarmante en manos de los grupos armados.

En lo que concierne al punto 2 del Acuerdo Final, el 
CIINEP y el CERAC (2021) en su décimo informe de 
verificación dan a conocer la delicada situación de segu-
ridad en el país, evidenciándose de manera clara la falta 
de garantías para el ejercicio de la política. Entre los he-
chos que han conllevado a la profundización del conflicto 
armado en los territorios las instituciones mencionadas 
señalan que están la no presencia del Estado en las zonas 
dejadas por la extinta guerrilla, además del poco avance y 
cumplimiento que se ha presentado con respecto a varios 
de los compromisos adquiridos en el Acuerdo Final.

Por otro lado, respecto a los mecanismos democrá-
ticos de participación ciudadana, principalmente en el 
contexto de la protesta social, el informe del CINEP y 
el CERAC (2021) hace alusión a cómo las movilizaciones 
que han tenido lugar desde el 2019 y que se extendie-
ron hasta mediados del 2021 en el país fueron enfren-
tadas de forma violenta y arbitraria por parte del Go-
bierno Nacional y las fuerzas policiales, presentándose 
hechos reiterativos de estigmatización en contra de los 
manifestantes, también las personas que se moviliza-
ron fueron objeto de detenciones arbitrarias e incluso, 
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se han denunciado por parte de organismos defensores 
de Derechos Humanos los falsos positivos judiciales en 
contra de varios integrantes de la denominada «Prime-
ra L ínea»; ahora bien, frente al Paro Nacional del 28 de 
abril del 2021, de acuerdo con los datos revelados (http://
www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-
el-marco-del-paro-nacional/), entre el 28 abril y el 23 de 
julio de 2021, se registraron 80 víctimas de violencia ho-
micida en el país, destacando que en la mayor parte de 
estos hechos se ha denunciado que el presunto victimario 
son las fuerzas policiales. Las graves violaciones de De-
rechos Humanos por parte del Estado colombiano en el 
marco de las protestas recibió el rechazo de organismos 
internacionales, incluyendo la Comisión Inter americana 
de Derechos Humanos-CIDH.

En consecuencia, se está ante un panorama bastante 
difuso en lo que respecta a la implementación de lo acor-
dado en el marco del tratado de paz, viéndose representa-
do a partir de los distintos informes mediante los cuales 
se pone en evidencia los altos niveles de violencia y de 
crisis humanitaria que afecta a las distintas regiones en 
el país (Jiménez y Zuluaga, 2021), si a esto se le suma, que 
existe actualmente una desfinanciación presupuestal por 
parte del gobierno de Iván Duque, limitando aún más el 
cumplimiento de varios de los 578 compromisos que cons-
tituyen el Acuerdo de Paz, e incluso buscando torpedear 
las acciones adelantadas por parte de instancias como la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, así como 

http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/
http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/
http://www.indepaz.org.co/victimas-de-violencia-homicida-en-el-marco-del-paro-nacional/
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la Jurisdicción Especial para la Paz-JEP a través del par-
tido de gobierno.

Fundamentos teóricos y praxiológicos 
de la Paz Histórica: un aporte para la 
construcción de la paz real en Colombia

Plantearse el concepto de paz sin tener en cuenta las 
contradicciones, condiciones económicas y sociopolíticas, 
así como el conjunto de intereses que subyacen en la socie-
dad colombiana, resulta bastante arriesgado, dado que la 
paz requiere pensarse desde lo real, no desde lo formal, a 
partir del entramado de relaciones sociales de dominación, 
en el marco del capitalismo, en su fase neoliberal; parecie-
se que el concepto de paz en Colombia (Incluso, desde la 
firma del Acuerdo de Paz entre las FARC-EP y el Estado 
colombiano, 2016) fuera abordado simplemente desde la 
lógica emocional o subjetiva, sin ser sometido un proceso 
de reflexión permanente, mucho menos a un ejercicio de 
reconceptualización con relación a su contenido. Pero, ¿qué 
es la paz?, ¿cuál paz es la que se requiere alcanzar?, ¿para 
el capitalismo cómo se entiende la paz?, son interrogantes 
que debemos comenzar a plantearnos como sociedad.

En efecto, en Colombia en ningún momento se ha dis-
cutido como sociedad sobre qué es la paz o, de qué manera 
puede llegarse a construir como sociedad civil, teniéndose 
en cuenta, las particularidades históricas y las necesidades 
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que enfrenta el país, después de transcurrir cinco años de 
la firma del Acuerdo Final. Si bien es cierto, el perdón, la 
verdad, las garantías jurídicas y políticas son elementos 
relevantes para tenerse en cuenta en todo acuerdo de paz, 
de ningún modo puede dejarse de lado la institucionalidad 
del Estado, y eso implica la negociabilidad del poder polí-
tico real y del modelo económico, que como bien sabemos, 
han sido unos de los causantes del conflicto armado colom-
biano.

Ahora bien, para alcanzar la paz estable y duradera 
en una sociedad tan conflictiva como la colombiana, se 
necesitan respuestas reales a los problemas históricos que 
han sido los detonantes del conflicto sociopolítico y arma-
do, eso implica comenzar a avanzar en la construcción de 
un nuevo orden económico-social, generando transforma-
ciones estructurales en términos políticos y económicos, 
es decir, del modelo económico y la democracia represen-
tativa, encargados de entregar el poder político a la clase 
dirigente tradicional, de enriquecer a la gran burguesía y 
de cimentar las bases del sistema político corrupto y clien-
telista que hoy se tiene en el país. En suma, no se puede 
hablar de una paz verdadera cuando las élites continúan 
administrando el Estado y poniéndolo al servicio de sus 
intereses, cuando se excluye a los sectores sociales y po-
pulares no solo de la toma de decisiones, sino también de 
la administración y conducción del Estado, cuando esta se 
construye sobre las bases del modelo económico imperant e, 
el cual se caracteriza por ser inhumano, excluyente, priva-



160 

La Paz Histórica como PosibiLidad Para trascender de La Paz FormaL 
a La Paz reaL en coLombia

2 Parte

tizador de los derechos sociales, promotor del individualis-
mo, de la competencia.

La concentración del poder político y económico en el 
marco de la sociedad colombiana ha conllevado a que los 
campesinos sean asesinados o despojados de sus tierras; 
a que los trabajadores que se organizan a través de los 
sindicatos para exigir condiciones dignas de trabajo sean 
expulsados de las empresas, sin ningún tipo de justifica-
ción; a que los líderes sociales y defensores de derechos hu-
manos sean masacrados sistemáticamente, sin que desde 
el Estado se garantice la defensa de su vida; a que líderes 
ambientales sean amenazados y asesinados por el hecho de 
defender las economías campesinas y por exigir el derecho 
a permanecer en sus territorios.

Es por ello que se necesita construir una Paz Histórica, 
que conlleve a la configuración de una democracia amplia 
y participativa, la cual brinde garantías para que el poder 
esté controlado por los grupos sociales sobre los que se ejer-
ce; una democracia donde los individuos logren desarrollar 
la capacidad de generar iniciativas, de organizarse como 
sujetos políticos colectivos, decidir sobre los asuntos que los 
atañe, de participar activamente en la toma de decisiones 
que son de interés de todos. En ese sentido, la democracia 
debe permitir que el pueblo luche por sus derechos, que 
ejerzan sus derechos como individuos, que jueguen un papel 
protagónico en la conducción del Estado como institución. 
Para García (2013):
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La democracia es total en el sentido de que no 
puede existir a medias, ni como suma de par-
tes desordenadas y sueltas, ni como un sistema 
contrahecho que declara a los hombres libres, 
pero les niega los medios —económicos, cultu-
rales y políticos— de ejercicio de la libertad (p. 
28).

Se requiere de una democracia en la que el pueblo 
pueda acceder a los poderes, no solo el político y el eco-
nómico, también el cultural, el ideológico, de organi-
zación, de decisión (Zuleta, 1989). Por consiguiente, la 
búsqueda de la Paz Histórica implica la lucha incesante 
por alcanzar la democracia, no la democracia represen-
tativa, sobre la cual se han sentado las bases históricas 
de la dominación y la explotación, sino la democracia 
participativa que le permita a los sujetos sociales rea-
lizarse como ciudadanos, desarrollar su pensamiento, 
sus ideas.

La democracia no puede limitar la libertad tal como 
acontece en Colombia, donde no se puede cuestionar las 
decisiones de los gobernantes, el poder, la corrupción, 
la violencia estatal, entre otros aspectos, porque inme-
diatamente se es perseguido o estigmatizado, sin que se 
brinde ningún tipo de garantías por parte del Estado. 
Para García (2020), la democracia debe ser considerada 
básicamente como “una forma política de proceder sobre 
los recursos e intereses colectivos; es un proceso de reno-
vación de los modos de decidir sobre ese bien común, es 
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una voluntad para redistribuir los recursos comunes” (p. 
289), pero también señala que a través de la democracia 
se genera la política.

De modo general, se puede señalar que, se requiere 
que la democracia promueva y garantice la formación po-
lítica, debido a que es una necesidad para la toma de de-
cisiones, es decir, posibilita el desarrollo de la conciencia, 
lo que implica la formación para llevar a cabo el ejercicio 
de la ciudadanía. Es así como, para gestar las bases de 
la Paz Histórica, los individuos deben desarrollar una 
conciencia frente a la realidad concreta, pensada desde 
procesos organizativos, dando respuesta a las necesida-
des históricas de la sociedad (Sánchez, 2003). Se necesi-
ta que los individuos construyan una visión del mundo 
por sí mismos, que desarrollen la capacidad de pensar 
y cuestionar la realidad, para que de ese modo lleven a 
cabo un tipo de democracia en la cual puedan participar 
libremente y les permita actuar de manera constante, pa-
rafraseando a Zuleta (1989), el ejercicio de la democracia 
solo se aprende al actuar.

A su vez, la Paz Histórica se logra bajo la presión del 
movimiento social y popular, dándole participación activa 
al mismo. Por tanto, se necesita que los sectores sociales y 
populares tomen conciencia frente a lo que significa el dar 
paso a la construcción de la Paz Histórica, se organicen 
para construir, defender y materializar este tipo de paz. 
En ese sentido:
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La conciencia del pueblo es un medio para que 
funcione auténticamente la democracia y es un 
fin de ella, ya que supone una realización espiri-
tual y política del hombre. El ejercicio consciente 
de la libertad, en todas las esferas de la comuni-
dad o de la persona, es un fin de la democracia 
política (García, 2013, p. 165).

La Paz Histórica no vendrá por sí sola, hay que tra-
bajar por ella y por la democracia participativa, esto se 
logra por medio de la conciencia, la organización y la ac-
ción, aspectos fundamentales de la praxis política como 
señala Sánchez (2003), en consecuencia, se necesita la 
transformación del movimiento social y popular en un 
movimiento crítico, organizado políticamente, consciente 
de la historia, de la realidad objetiva. Hay que trabajar de 
manera organizada por alcanzar este tipo de paz, empe-
zando especialmente desde las masas populares, es decir 
que se debe gestar un gran movimiento por la paz, por la 
conquista de una democracia participativa, cosa que no 
aconteció con el Acuerdo de Paz de La Habana.

La Paz Histórica requiere de la acción colectiva para 
enfrentar la dispersión y para mantener la búsqueda efec-
tiva por la democracia, puesto que como expresa Zuleta 
(1989) esta se conquista en el día a día, sin democracia 
no hay Paz Histórica; la paz al igual que la democracia es 
para los pueblos, no para que un grupo de poder la utilice 
para su conveniencia e intereses, de igual forma, la paz, 
así como la democracia tiene que ir enriqueciéndose y am-
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pliándose constantemente a partir de la praxis política. 
En efecto, la construcción de una democracia participati-
va va a encontrar múltiples dificultades; la construcción 
de la paz no será posible mientras no se conciba como un 
todo que se debe construir no formal, sino estructural-
mente. El error mayor es buscar la paz nada más en lo 
formal, reducida a un acuerdo que estatalmente ha sido 
incumplido de manera reiterada.

Las diferencias no pueden ser motivo de dominación, 
las diferencias de pensamientos, de visiones de mundo, 
de ideales, de culturas, entre otras, son necesarias y son 
las que tienen que conllevar a la existencia de un diálo-
go transformativo (Cabello-Tijerina et al., 2020), para de 
ese modo construir desde esas diferencias las cuales nos 
identifican como individuos, un diálogo con argumen-
tos claros. Para alcanzar la Paz Histórica no solo deben 
presentarse transformaciones estructurales, también es 
necesario transformarnos como sujetos, con capacidad de 
dialogar, de construir con el otro, con disponibilidad de 
aprender de ese otro.

El diálogo como necesidad (en palabras de Zuleta, 
1989), pero el diálogo racional, la concertación, contar 
con la capacidad de argumentar sus propias posiciones, 
a partir de lo anterior, se hace necesario construir una 
Paz Histórica a partir de la pluralidad, ‘el pluralismo es 
la esencia de la unidad’ tal como alude Zuleta (1989), de-
sarrollar la capacidad de construir desde la diferencia. 
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Escuchar la argumentación del otro y estar dispuesto a 
aprender de la misma, se constituye en una condición 
elemental para avanzar hacia la construcción de la paz, 
dado que las diferencias, al igual que la pluralidad nos 
enriquece como individuos. De acuerdo con lo anterior, 
la pluralidad es uno de los principios fundamentales 
de la Paz Histórica. Además, de acuerdo con Coutinho 
(G ianna, 2013), se necesita que la pluralidad:

Se articule con hegemonía, respetando las 
diversidades y alimentándose de esas diver-
sidades. Y así, no a pesar de las diversidades, 
sino a través y por causa de ellas, construir 
un proyecto común de sociedad, un proyec-
to global, que funde una voluntad colectiva 
transformadora. Esa es la única forma me-
diante la cual conseguiremos crear, efecti-
vamente, una democracia que respete la vo-
luntad colectiva y el interés público, pero que 
respete también el pluralismo y, por lo tanto, 
respete los elementos modernos de la reali-
dad social (p. 18).

En suma, el pluralismo antes que nada se identifica 
por ser un fenómeno de carácter social y político, por 
tanto, aparece como elemento fundamental de la Paz 
Histórica, se deben dejar de lado aquella posición de que 
nuestras ideas son la verdad absoluta, y debemos estar 
dispuestos a que sean cuestionadas, enriquecidas, desde 
ahí se va avanzando en construir desde las diferencias. 
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En esa medida, los valores que deben determinar la con-
figuración de la Paz Histórica son la democracia parti-
cipativa, la conciencia, la organización y la pluralidad, 
principios determinantes de la praxis política; la paz de-
be concebirse como un sistema de vida, el cual garantice 
las condiciones de existencia de los individuos, así que 
es erróneo pensarse la paz sin la existencia de garantías 
democráticas, en el marco de un modelo de sociedad que 
priva a los individuos del acceso a los derechos, que limi-
ta la participación, la acción política y el ejercicio de la 
ciudadanía ¿Paz sin democracia y sin cambios estructu-
rales? ¿De cuál paz hablamos?

coNclusIoNes

El panorama al que se enfrenta la sociedad colom-
biana luego de cinco años de la firma del Acuerdo Final, 
quizás muy poco ha cambiado en términos económicos, 
políticos, sociales y culturales respecto a lo que se tenía 
antes de dar inicio a los diálogos de La Habana, claro 
ejemplo de ello son cada uno de los aspectos que han sido 
desarrollados a lo largo de este documento en los cua-
les no solo se da a conocer el estado en que se encuentra 
el proceso de implementación del Acuerdo, sino además 
la crítica situación de violencia, de pobreza, desigual-
dad, necesidades básicas insatisfechas y la privación de 
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d erechos que enfrenta el pueblo colombiano a medida que 
se profundizan las políticas neoliberales por parte de los 
gobiernos de turno.

En realidad, sería equívoco e incluso irresponsable 
plantear que el país actualmente se encuentra en un 
escenario de paz, cuando las condiciones de la realidad 
concreta expresan todo lo contrario, la paz de ninguna 
manera puede ser reducida a un simple discurso, carente 
de acciones y más aún de transformaciones estructura-
les, sin enfrentar las causas del conflicto sociopolítico y 
armado. En suma, no es posible que actualmente se hable 
de paz en Colombia cuando el poder político y económico 
se encuentra en manos de una minoría privilegiada la 
cual construye su hegemonía a partir de la dominación, 
explotación y de los niveles de miseria y desigualdad 
que padecen las mayorías. Adicionalmente, no es posible 
h ablar de paz cuando la violencia se ha profundizado en 
las distintas regiones del país y se continúa exprimiendo 
al pueblo a través de políticas neoliberales.

A partir de lo anterior es que se evidencia la nece-
sidad de construir una Paz Histórica, como posibilidad 
para dar respuesta a los problemas históricos que han 
derivado en los conflictos políticos y agrarios del país, 
enfrentándose de forma certera las desigualdades e in-
justicias sociales provocadas por un modelo económico 
político inhumano, excluyente y enemigo de la demo-
cracia; en contraposición a ello, se debe construir una 
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s ociedad solidaria, fundada en la cooperación social, 
pensarse en el bienestar colectivo, garante de la demo-
cracia política, económica y social. Además, hay que de-
rrotar la incapacidad de los pueblos para organizarse, 
de luchar colectivamente por la democracia, en aquella 
donde puedan crecer y fortalecerse como pueblo.

Ahora bien, no solamente hay que construir una Paz 
Histórica, sino que adicionalmente se necesita recon-
ceptualizar el concepto de paz, dado que el que se tiene 
actualmente como sociedad, es el concepto de paz negati-
va, aquel que hemos reproducido y legitimado sin ningún 
tipo de cuestionamiento; la paz real, es decir la Paz His
tórica debe acompañarse de transformaciones sociales, 
políticas, económicas y culturales, para de esa manera ser 
garante de principios como la dignidad, la justicia social 
y la libertad, por ello, es que debe ser impulsada desde 
los procesos de movilización social, a través del desarrollo 
de la conciencia, la organización y la acción colectiva, más 
aún, tomando posición política de lo público.
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preseNtacIóN

Las medidas de satisfacción hacen parte constitu-
tiva de la reparación integral con la cual se buscan el 
resarcimiento integral de las víctimas en esferas que no 
pueden ser valoradas por la compensación monetaria. 
De esta forma se entiende que, más allá de la transgre-
sión física que pueden tener las personas las cuales han 
sido sujetos pasivos de acontecimientos violentos, exis-
ten una dimensión inmaterial que debe ser protegida 
y restaurada, como las atinentes a: el honor, la moral, 
aspectos emocionales, etc. Sin duda, el reconocimiento 
de lo anterior, conlleva ineluctablemente a la materiali-
zación de la justicia restaurativa y consecuencialmente 
a la cultura de paz.
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INtroDuccIóN

Históricamente todo acontecimiento conflictivo que 
involucró a la sociedad civil e indiferentemente del 
contexto, irrogó insondables detrimentos en el tejido 
social, expresadas en formas de malestar general y 
enormes brechas ocasionadas en las comunidades que 
cada vez se mostraban fraccionadas. Ha de advertirse 
que tales perjuicios permanecían indelebles e irrepa-
rables en razón del soslayo estatal. De igual forma, 
podría apreciarse como el conflicto escalaba hasta sus 
puntos más álgidos debido a la inexistencia de procesos 
encaminados en lograr la reparación sobre el grupo de 
personas denominadas víctimas.

Las experiencias anteriormente relatadas no son 
privativas de países en particular, sino que son comu-
nes, como corolario Colombia no es ajena a tales fenó-
menos, puesto que es conocida la virulencia acaecida 
durante gran parte de su historia republicana. En 
dicha nación el conflicto bélico se ha presentado de for-
ma constante dejando una serie de intentos resolutivos 
entre los actores del conflicto que, a fin de cuentas, ter-
minaban siendo exiguos por cuanto se desconocía a la 
víctima y se privilegiaba al poder político de turno. Es-
to se explica de la siguiente manera: como en todo país 
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de Latinoamérica los conflictos germinaban por las 
diferencias entre los distintos bandos políticos, estos 
después de largas contiendas decidían llegar a acuer-
dos y culminar de esa forma la violencia desatada. He 
allí cuando figuras como la amnistía y el indulto eran 
preponderantes. No obstante, los procesos reparatorios 
eran una entelequia y de esta manera impedían una 
solución holística que pudiese materializar una paz 
estable y duradera.

Por las razones expuestas se hizo necesario la con-
solidación de elementos encausados a lograr una ver-
dadera reparación en víctimas de un conflicto. Así las 
cosas, se plantea la búsqueda de una restauración 
integral que permita el resarcimiento de los daños 
ocasionados en el ser humano y su vinculación a la so-
ciedad que pertenec e. Por su puesto esto ha sido una 
‘lucha’ librada por los diferentes organismos a nivel in-
ternacional y en el orden regional en especifico por la 
Convención Interamericana de los Derechos Humanos, 
en virtud del cual los Estados miembros se sujetan a 
los lineamientos jurisprudenciales emanados desde los 
órganos que la componen.

La reparación integral es el estandarte que per-
mite a las víctimas de un conflicto la concreción de la 
justicia restaurativa. La primera de las mencionadas 
se compone por una serie de elementos que resultan 
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insoslayables e inclaudicables para cualquier Estado 
en transición. Se puede mencionar a la reparación, 
no repetición, restitución, rehabilitación y satisfacción; 
con ellas se pretende el advenimiento de sociedades 
armoniosas donde los parámetros de convivencia sean 
efectivos. Lógicamente, debe existir la voluntad estatal 
para la consecución de la misma. Este sin dubitaciones 
se convierte en el factor determinante y en la tarea 
n odal de los gobernantes, máxime los de naciones c omo 
Colombia donde las víctimas lamentablemente han pu-
lulado a través del tiempo.

El presente capítulo toma uno de los elementos de 
la reparación integral, esto es, las medidas de satisfac-
ción, por cuanto se consideran como elemento determi-
nante en la materialización de la justicia restaurativa. 
Debido a que, con ellas, víctimas y victimarios podrían 
tener encuentros dialógicos en los que la verdad y el 
perdón se hagan presentes, por ende, enarbolar a las 
medidas de satisfacción no son una veleidad académica, 
lejos esta de ser simple material teorético ya que se ha-
ce en el pleno convencimiento científico de su utilidad 
en los miembros de la sociedad, no en vano la legisla-
ción colombiana la recoge a través de diferentes reglas 
como la Ley 1448 (2011), por mencionar un ejemplo.

Habida cuenta de lo anterior, se abocará el capítulo 
de la siguiente forma. En la primera parte se hace alu-
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sión a los conceptos de los diferentes elementos restau-
rativos, esto por cuanto se precisa hacer claridad desde 
diferentes nociones doctrinales en torno a las medidas 
de reparación integral, y por dicha razón el acápite se 
intitula Nociones Teóricas de los Elementos Restau
rativos. En el segundo segmento se hará referencia 
a todo el proceso evolutivo que se ha originado des-
de diferentes organismos nacionales e internacionales 
respecto a las medidas de satisfacción. Su importancia 
estriba en considerar, como esto ha sido una apuesta 
a nivel global de parte de diferentes estamentos ante 
la preocupación que suponen las víctimas internas de 
un Estado. Este se denomina Avance jurisprudencial 
de las medidas de satisfacción en los organismos re
gionales de derechos humanos. Por último, ha de ano-
tarse que las medidas de satisfacción son conducentes 
a lograr una paz estable y duradera, esta a su vez, es 
un compromiso de todos los miembros de una sociedad 
y por su puesto de sus órganos más importante s. La 
tarea de los mismos no solamente se circunscribe a 
lograr espacios sin conflictos, sino que existan meca-
nismos que permitan la resolución de las controversias 
para lograr sociedades armónicas. En una palabra, se 
concreta la cultura de paz a través de diferentes va-
lores, por esta razón se ha llamado al tercer acápite: 
Contenido axiológico de las medidas de satisfacción 
en la cultura de paz.
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NocIoNes teórIcas De los elemeNtos 
restauratIvos

En todo estado en transición predomina la consecu-
ción de la reparación integral, ya que de esta se deriva 
la aplicación garantista de un modelo de justicia res-
taurativa en el cual se le otorga mayor protagonismo a 
la víctima sobre el victimario (Chaves, 2019). En virtud 
de lo anterior, se propone la reconstrucción de un tejido 
social resquebrajado por las acciones conflictivas típi-
cas de un contexto.

En el siglo pasado en Latinoamérica acaecieron si-
tuaciones en materia política y social, que culminaron 
en violaciones a los derechos humanos, bien sea produc-
to de las dictaduras vividas en gran parte de la región 
o por los conflictos internos en algunos de sus países. 
La mayoría de estos acontecimientos fueron zanjados 
por medio de acuerdos que en poco o nada beneficiaron 
a las víctimas, a lo sumo se llevaron a cabo procesos en 
donde hubo condenas privativas de la libertad sobre los 
responsables de los crímenes. No obstante, hubo un sos-
layo frente a la necesidad de conocer la verdad de lo su-
cedido. Tal es así, que en muchos países sigue habiendo 
reclamaciones por delitos como la desaparición forzosa, 
secuestros y homicidios. Habida cuenta de lo menciona-
do, se evidencia la carencia de reparación integral.
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En Colombia dichos sucesos no estuvieron alejados 
de la realidad descrita puesto que, la mayoría de los con-
flictos generados desde su inicio como República fueron 
resueltos a través de indultos y amnistías generando 
una denominada excepcionalidad permanente (Bernal, 
2010). De esta forma, los conflictos se agravaban y las 
víctimas permanecían en el ostracismo debido a la poca 
empatía y capacidad del dirigente.

Estas razones hicieron que desde organismos inter-
nacionales se preconizara por la existencia de medidas 
que impidieran apartar a las víctimas. Asimismo, que 
los procesos de reparación no estuvieran circunscritos 
a la mera retribución, propia del castigo al infractor, 
y a la indemnización común. Es así que se decide la 
obligación a todo Estado en transición de aplicar los 
principios de sanción, juzgamiento y castigo; consuno a 
verdad y garantía de no repetición (Uprimny, Sánche z, 
y Sánchez, 2014). Como consecuencia a lo referido, 
los Estados tienen una dispendiosa labor, la cual se 
encamina a garantizar la aplicación de un modelo de 
justicia restaurativa el cual garantice la reparación 
integral, en favor de la víctima y, asimismo, el juzga-
miento a los victimarios de los crímenes perpetrados en 
el marco de un conflicto o crisis social. No obstante, ha 
de reconocerse que la mentada tarea resulta casi que 
imposible ya que es muy difícil lograr al mismo tiempo 
ambos principios.
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Estas razones hacen que los Estados entren en una 
situación dilemática la cual los obliga a que los tribunales 
encargados y creados para los procesos de reparación en 
un conflicto realicen ejercicios ponderativos, siempre en 
función de la víctima y los derechos humanos.

Con base a todo lo anteriormente considerado se pre-
cisa entonces establecer conceptos claros en torno a la 
reparación integral y los elementos que la componen, por 
cuanto es sabido que de su aplicación depende el futuro 
de muchas sociedades en el mundo, máxime de aquellas, 
como la colombiana, que ha tenido en el conflicto un 
r asgo casi endémico desde sus inicios como República. Se 
puede decir que la reparación integral es el conjunto de 
elementos aplicado en favor de la víctima cuya finalidad 
es lograr la restauración holística de la misma, conforme 
a ello se busque que esta vuelva a ser lo que era antes del 
episodio que marcó o determinó una parte importante de 
su historia.

Para Granda y Herrera (2020) la reparación integral 
se origina en el derecho internacional, de cuya finalidad 
se desprende el resarcimiento de derechos a la población 
considerada víctima de delitos atroces. Asimismo, se con-
sidera que pretende limitar los perjuicios acaecidos contra 
los seres humanos, tomando en cuenta los menesteres de 
la población de forma individual y colectiva. También han 
de considerar que existen unos elementos sustanciales 
los cuales permiten configurarla, ello es: indemnización, 
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restitución y rehabilitación; garantías de no repetición y 
medidas de satisfacción. Para efectos de este capítulo es 
necesario dilucidar cada una de ellas haciendo énfasis en 
las medidas de satisfacción objeto de este estudio.

La indemnización ha sido por mucho tiempo conside-
rada como la medida por antonomasia de la reparación, 
usualmente se comprendía que a través de ella se com-
pensaba a las víctimas y el Estado demostraba garantías 
a la población vulnerable. No obstante, este accionar 
de alguna manera u otra se convertía para muchos di-
rigentes en un mecanismo universal con el cual ya no 
habría responsabilidad alguna con la víctima. Su con-
figuración en dinero en muchas ocasiones representaba 
conformism o, ya que por lo general el destinatario era de 
escasos recursos. Sin embargo, no deja de ser un elemen-
to importante por cuanto la mayoría de constituciones 
atribuyen deberes a los estados en cuanto a su función de 
guarda y promoción de la seguridad en cada uno de sus 
integrantes, así las cosas, indemnizar es una obligación 
que sobreviene al incumplimiento de un mandato legal 
y constitucionalmente establecido. Para Osorio (2018), la 
indemnización es una retribución en dinero que propen-
de por infirmar un acontecimiento luctuoso cuando no es 
posible una restauración completa.

En relación a otro de los elementos, cabe menciona r 
la restitución, y etimológicamente restituir proviene del 
l atín restituĕre el cual significa restablecer, que por lo 
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a nterior, se colige que mediante este mecanismo el Es-
tado puntualiza en que la víctima pueda retornar a la 
situación en que se encontraba antes de acto lesivo el 
cual causo tal daño. Sin dudas, es una de las apuestas 
más ambiciosas desde el punto de vista institucional pues 
para ello se precisa de varios factores que permitan la 
consecución de tal fin.

Es importante tener en cuenta que por restitución 
se entiende un concepto amplío, esto es, no limitativo a 
e sferas personales o psicológicas, sino que también abar-
ca aspectos como los bienes los cuales en su momento 
pertenecieron a una persona y por producto de la violen-
cia le fueron despojados. En el mismo sentido se orienta 
Calderón (2013) al establecer que la restitución persigue 
el restablecimiento de la persona víctima en un sentido 
holista, es decir, tanto en sus derechos reales como per-
sonales.

Como un perogrullo debe advertirse que la afectación 
a la víctima no solo se basa en su componente físico y 
material, sino que también transciende hacia sus esferas 
más internas, para de esta forma una persona que haya 
sido sujeto pasivo de un atentado personal o en uno de 
sus familiares tendrá un impacto emocional ingente y 
en ocasiones muy difícil de superar. Estos motivos hacen 
que los Estados estén impedidos para magnificar una 
reparación abocada en el dinero y, de esta forma subyace 
el concepto de rehabilitación.
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En ese orden de ideas deben emplearse medidas de ín-
dole psicosocial que faciliten la recuperación plena de un 
individuo. En Colombia, debido a los acuerdos del año 2016 
entre gobierno y guerrilla de las FARC, y asimismo, con la 
entrada en vigor de un modelo de justicia transicional, se ex-
pide el Decreto 4800 (2011), en virtud del cual se prioriza el 
Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Vícti-
mas del Conflicto ArmadoPAPSIVI. En saber de Calderón 
(2013), la rehabilitación se funda en la atención psicológica 
y en salud integral a la víctima.

Está claro que, lo hasta ahora mencionado desempeña 
un papel preponderante en la reparación a la víctima, para 
lo cual es importante el compromiso del Estado y todas sus 
instituciones en función de alcanzar el cometido de la repa-
ración integral. Empero tal compromiso resulta exiguo sino 
vincula al ofensor, por cuanto es este quien con su acción 
provoco las lesiones que deben ser resarcidas. En relación a 
ello este último se debe comprometer a que, de iniciarse un 
proceso restaurativo, a no incurrir nuevamente en acciones 
que degeneren en delitos de lesa humanidad. He ahí donde 
figura el elemento denominado no repetición como una ga-
rantía, efectiva, concreta, determinante y leal por parte de 
quien fuera alguna vez infractor. De acuerdo a la Unidad 
para la Atención y la Reparación Integral a las Víctimas 
(UAEARIV, 2019) este elemento se encausa directamente 
a la comunidad y su finalidad reside en que las violaciones 
o delitos cometidos por parte de un grupo de personas o de 
individuos en particular no vuelvan a suceder.
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Conviene hacer, tal como fue mencionado anterior-
mente, una especial reflexión sobre las medidas de sa-
tisfacción. Se llega a este punto pues se asumen como el 
elemento culmen para la concreción de la justicia restau-
rativa. Esto podría explicarse de la siguiente manera: Si 
mediante este mecanismo, propio de la reparación inte-
gral, ofensor y ofendido pueden llegar a tener encuentros 
dialógicos y a partir de los mismos lograr el resarcimien-
to de daños, hasta ese momento considerados irrepara-
bles, entonces es factible entenderlos como elementos 
determinantes en función de lograr la reconstrucción del 
tejido social.

Autores como Nanclares (2020), entienden las medi-
das de satisfacción como aquellas que se encuentran en-
focadas en reparar daños intangibles —como la moral— 
es decir, carecen de cualquier valoración económica, y 
por consiguiente, se erigen como condiciones inherentes e 
invaluables para el ser humano. Dentro de la estructura 
compositiva de estas medidas se puede hacer alusión a el 
ofrecimiento público de perdón, la conmemoración a vícti-
mas, los relatos de verdad en torno a los acontecimientos 
de violencia, entre otros.

Una idea primordial de la satisfacción radica en su 
aplicación sobre aquellos casos considerados irrepara-
bles, ya sea por la magnitud de los mismos o por el im-
pacto deleznable ocasionado a la comunidad. En vista 
de lo anterior, se propone por parte del victimario el 
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reconoci miento de la afrenta, además del ofrecimiento 
de d isculpas —verdaderas— en favor de las víctimas. 
Sobre este caso en particular, es menester resaltar que 
la solicitud de perdón no implica una aceptación de parte 
de los ofendidos. Pues como se sabe, el perdón es un acto 
voluntario (Ramos, 2017).

Consecuentemente, las medidas de satisfacción re-
dundan en favor de la dignidad del ser humano (Gher-
si y Ackerman, 1999), y de hecho, la insistencia de las 
instituciones internacionales y nacionales para lograr 
su materialización se debe a este último aspecto. Es im-
portante aclarar que las medidas de satisfacción no son 
trasuntos de impunidad pese a que no corresponda con 
la mirada tradicionalista de justicia mediante el cual la 
única vía obedece a la privación de libertad. En tal sen-
tido, Uprimny y Saffon (2009) entienden que estas van 
dirigidas a la naturaleza del hecho punible y no tanto 
al daño.

Como último punto, se permite aclarar que las me-
didas de satisfacción sin detrimento a sus bondades ya 
mencionadas, no son elementos mágicos de olvido, toda 
vez que, cualquier situación que haya irrogado lesiones 
flagrantes a uno o varios individuos no puede ser olvida-
do completamente. Sin embargo, con estas se persigue 
disminuir o aminorar situaciones aciagas experimenta-
das por las víctimas.
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avaNce jurIspruDeNcIal De las meDIDas 
De satIsfaccIóN eN los orgaNIsmos 
regIoNales De Derechos humaNos

La entrada en vigor de la justicia transicional, y en 
consecuencia de la aplicación de medidas conducentes 
a lograr la reparación integral, no ha sido una velei-
dad interna de los Estados, ya que esta se encuentra 
en consonancia con el desarrollo normativo del derecho 
internacional. Es preciso anotar que en todo sistema ju-
rídico nacional existen elementos de coordinación y sub-
ordinación; los primeros aluden a la coherencia y unidad 
generada por la Constitución Política como principal in-
dicador de validez. El segundo obedece a lo planteado en 
un principio, toda vez que se refiere al sometimiento de 
las normas inferiores frente a las superiores. En conse-
cuencia, son las normas de derecho internacional las que 
prevalecen en el orden interno.

En connivencia a lo anterior, es necesario hacer re-
ferencia al Sistema Interamericano de Derechos Huma-
nos, y en específico a la Jurisprudencia emanada por la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos, por cuanto 
en múltiples oportunidades han aludido a la reparación 
integral por las violaciones flagrantes a los derechos de 
las personas en los distintos Estados pertenecientes a 
Latinoamérica.
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De conformidad con lo manifestado se trae a colación 
el caso Cantoral Huamaní y García Santa Cruz VS. Per ú 
(Sentencia CIDH, 2017, Serie C No. 167). En virtud del 
cual la corte ha solicitud de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos-CIDH, ordena:

[…] la aplicación de medidas reparación y me-
didas de satisfacción y garantías de no repeti-
ción. Asimismo, garantizar por medio de estas la 
compensación económica, la reparación material 
e inmaterial y la investigación idónea y efectiva 
que amerite el esclarecimiento de los hechos.
[...] Entiende a su vez esta corte a la reparación 
integral como un principio cuya finalidad es re-
sarcir adecuadamente a las víctimas (párr. 150; 
156).

Es notable apreciar como la CIDH, por medio de sus 
decisiones ha protegido los intereses, y, también revindi-
cado el derecho de los pueblos originarios. Podría decir-
se que en gran parte de Latinoamérica los indígenas y 
diferentes etnias han sido consideradas como población 
históricamente excluida sujeta al soslayo estatal. Así las 
cosas, cabe citar el caso de los pueblos indígenas Kuna 
de Madungandí y Emberá de Bayano y sus miembros vs. 
Panamá (Sentencia CIDH, 2014, Serie C No. 284), donde 
se ordena reparar individual y colectivamente al Estado 
panameño. En e sta misma decisión el Tribunal plantea 
a las medidas de satisfacción como “medidas que buscan 
reparar el daño inmaterial y que no tienen naturaleza 
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pecuniaria, así como medidas de alcance o repercusión 
pública” (Sentencia CIDH, 2014, párr. 210).

En Colombia uno de los casos más emblemáticos por 
sus implicaciones políticas y sociales ha sido el caso de las 
masacres de Ituango vs. Colombia (Sentencia CIDH, 2006, 
Serie C No. 148) en donde el tribunal de justicia inter-
nacional evaluó los posibles daños inmateriales causados a 
las víctimas al respecto consideró:

[...] la Corte debe ordenar el pago de una compen-
sación, conforme a la equidad y en consideración 
de las características que acompañan las circuns-
tancias de la ejecución extrajudicial de las víc-
timas (Sentencia CIDH, 2006, Serie C No. 148, 
Sec. XVI, num. C, inc. 380, lit. a).

De igual forma:

[...] las consecuencias son daño físico y moral in-
fligido a las víctimas directas; daño moral infli-
gido a los seres cercando a éstas; el detrimento 
en las condiciones materiales de los familiares 
de las víctimas fatales; y el temor de los habitan-
tes (Sentencia CIDH, 2006, Serie C No. 148, Sec. 
XVI, num. C, inc. 380, lit. c).

Como se pudo advertir, la CIDH a través de su senda 
jurisprudencial se ha convertido en el órgano decisional 
más importante en función de salvaguardar los derechos 
humanos en la región. Esto es a todas luces superlativo, 
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máxime si se recuerda que en los países de esta parte del 
mundo son constantes las violaciones y transgresiones a 
la integridad física y moral de las personas. Vale la pena 
considerar que tales decisiones no son bien recibidas por 
los Estados, puesto que en muchos casos los dirigentes 
entienden a la función de este tribunal, también a las re-
comendaciones de la Comisión, como un acto injerencista, 
por ello las dificultades que deben sortear son múltiples en 
favor de poblaciones las cuales cada vez más encuentran en 
este sistema un importante respaldo autoritativo.

coNteNIDo axIológIco De las meDIDas De 
satIsfaccIóN eN la cultura De paz

Este último acápite está dedicado al análisis reflexivo 
de las medidas de satisfacción como fuente de cultura de 
paz, esto por cuanto se entiende que la construcción de 
sociedades pacíficas y armónicas dependen en un amplio 
sentido de la existencia de individuos alejados de áni-
mos violentos o retaliativos. Como ya pudo advertirse, la 
r eparación integral a través del reconocimiento del daño 
inmaterial profundiza cambios en el tejido social, de tal 
manera que pueda lograrse una vida en sociedad basada 
en parámetros proficuos de convivencia y porque no cada 
vez más cerca de la reconciliación.
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Para lograr el derrotero antes mencionado se precisa 
describir un sendero teleológico relacionado con las me-
didas de satisfacción y el nexo con la cultura de paz. Si 
tomamos en cuenta, por ejemplo, al perdón como elemento 
restaurativo, es posible considerar que este comporte carac-
terísticas claves colindantes con la paz. El perdón arroga 
beneficios eximios para el individuo, se colige como un acto 
voluntario el cual implica retornar a una situación de sere-
nidad (Ramos y Saenz, 2015). Con este es posible compren-
der como sentimientos de odio, rencor, entre otros, alteran 
la vida personal, familiar, profesional.

Las medidas de satisfacción per se buscan el resarci-
miento inmaterial invaluable en la víctima, es decir, aque-
llos que no son cuantificables en dinero, por ende, aluden al 
ámbito moral y psicológico del individuo. Teniendo en cuen-
ta esto cuando se determina la reparación integral a través 
de este mecanismo adviene una materialización de la cul-
tura de paz en el sentido que la víctima tendrá satisfacción 
personal frente el caso ignominioso que experiment ó. Sin 
duda, se trata de un intento de reconstrucción de socieda-
des fragmentadas por la violencia.

En cuestión particular las medidas de satisfacción se 
encaminan enfáticamente a favorecer la dignidad del ser 
humano. Ese espacio dimensional de la persona se solidi-
fica mediante la aplicación seria y efectiva de mecanismos 
que promuevan la paz interior en los seres humanos. Como 
corolario una sociedad armónica solo es posible cuando sus 
integrantes adviertan dicho acontecimiento.
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Mención especial merece la resolución de conflictos, al 
poder aseverar que una sociedad satisfecha en necesidades 
y en derechos se aboca a la solución civilizada de las con-
troversias, de ahí se desprende el fortalecimiento de una 
cultura de paz. Al respecto, señala Cabello (2015) que las 
sociedades tolerantes, respetuosas y garantes de derechos 
humanos son posibles mediante la aplicación de herramien-
tas como la mediación.

En definitiva, la cultura de paz ha de ser considerada 
c omo el conjunto de preceptos, valores, estudios y condi-
ciones en favor de la paz. No obstante, la existencia de 
sociedade s basadas en lo anteriormente dicho, están supe-
ditadas en grado sumo al compromiso de sus integrantes 
que deben tener características y nociones distanciadas de 
sentimientos virulentos. Por ende, las medidas de satisfac-
ción al preconizar el resarcimiento integral de la persona 
permiten la consolidación de sociedades pacíficas.

coNclusIoNes

El desarrollo intenso de la violencia a través de diferen-
tes episodios en Latinoamérica trajo consigo la necesidad 
de implementar un tipo de justicia diferente a la tradiciona l 
—de consecuencias retributivas— en la que la víctima 
o btenía un carácter secundario y a lo sumo esta solo r ecibía 
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compensación monetaria o en su defecto advertía la priva-
ción de la libertad en su victimario. No obstante, la resolu-
ción de su problema quedaba exigua.

De lo manifestado adviene la reparación integral co-
mo un modelo que implica el resarcimiento integral en la 
víctima. Esta comporte varios elementos cuya finalidad es 
lograr la restauración del sujeto pasivo en sus diferentes 
esferas (material, inmaterial, personal, familiar y colecti-
vas). Y de igual forma propende por la reconstrucción del 
tejido social averiado.

Por su naturaleza, la reparación integral tiende a ga-
rantizar los derechos en las víctimas y a lograr el retorno 
a la situación en la que se encontraban antes de sufrir el 
episodio violento. He allí donde advienen medidas como la 
restitución y la satisfacción, entendida esta última como 
un elemento determinante al estar encaminada al resar-
cimiento de todos los bienes inmateriales relacionados con 
el honor, la moral y la esfera psicológica del ser humano.

La reparación integral no es capricho de los Estados 
ya que esta obedece a la exigencia que desde parámetros 
inter nacionales se establece que ha sido esencial la juris-
prudencia emanada desde el Sistema Inter americano de 
D erechos Humanos, en específico de la CIDH, por cuan-
to ha conminado a los Estados en diferentes sentencias 
en f avor de los intereses de las víctimas en la mayoría de 
p aíses en Latinoamérica.
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Por último, se entiende que las medidas de satisfac-
ción, por su misma naturaleza, se explayan hacia la 
consecución de sociedades pacíficas y por supuesto en la 
consolidación de una cultura que promueva la tranquili-
dad, la resolución de conflictos por vías pacíficas, recon-
ciliación, armonía entre otros.

refereNcIas

Bernal, C. (2010). Capitulo 4. Excepcionalidad perma-
nente: Un ensayo de comprensión histórica de la 
justicia penal de excepción y la justicia transicio-
nal en Colombia. En, M. Reed. y M. Rivera (Eds.), 
Transiciones en contienda: disyuntivas de la jus
ticia transicional en Colombia desde la experien
cia comparada (pp. 114–155). Centro Internacional 
para la Justicia Transicional-ICTJ. https://www.
ictj.org/sites/default/files/ICTJ-Transiciones-en-
contienda-2010.pdf

Cabello, P. (2015). La mediación como vía irenológica. En: 
P. Cabello y J. Moreno. (Coords.). Diversas Mira
das, un mismo sentir: Comunicación, Ciudadanía 
y Paz como retos del siglo XXI (pp. 31–46). Plaza y 
Valores. http://eprints.uanl.mx/id/eprint/20152

https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-Transiciones-en-contienda-2010.pdf
https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-Transiciones-en-contienda-2010.pdf
https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-Transiciones-en-contienda-2010.pdf
http://eprints.uanl.mx/id/eprint/20152


197 

Paola Carvajal Muñoz / Eduardo PalEnCia raMos / Pablo artEta ManriquE

Capítulo 5

Calderón, J. (2013). La reparación integral en la juris
prudencia de la Corte Interamericana de Dere
chos Humanos: estándares aplicables al nuevo 
paradigma mexicano. Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas de la UNAM/Suprema Corte de 
Justicia de la Nación/Fundación Konrad Aden-
auer. https://www.corteidh.or.cr/tablas/r33008.
pdf

Chaves, C. (2019). Justicia Transicional del Laberinto a 
la Esperanza. Icono Editorial.

CIDH. (10 de julio de 2007). Caso Cantoral Huaman í 
y García Santa Cruz vs. Perú [Sentencia]. Serie 
C No. 167. https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/ 
articulos/seriec_167_esp.pdf

CIDH. (1 de julio de 2006). Caso de las masacres de 
Ituango vs. Colombia. [Sentencia]. Serie C No. 148. 
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/ 
seriec_148_esp.pdf

CIDH. (14 de octubre de 2014). Caso de los pueblos 
i ndígenas Kuna de Madungandí y Emberá de 
B ayano y sus miembros vs. Panamá. [Sentencia].  
Serie C No. 284. https://www.corteidh.or.cr/docs/
casos/ articulos/seriec_284_esp.pdf

https://www.corteidh.or.cr/tablas/r33008.pdf
https://www.corteidh.or.cr/tablas/r33008.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_167_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_167_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_148_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_148_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_284_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_284_esp.pdf


198 

Las Medidas de satisfacción coMo MecanisMos para generar cuLtura de paz

2 Parte

Ghersi, C. y Ackerman, E. (1999). Teoría general de la 
reparación de daños: análisis sociológico y econó
mico del daño individual y social, hecho humano, 
daño y relación de causalidad, autoría, factores 
de atribución subjetivos y objetivos, acciones de 
reparación y cuantificación del daño, apéndice ju
risprudencial. Astrea. https://lawcat.berkeley.edu/
record/105935

Granda, G. y Herrera, C. (2020). Reparación integral: 
principios aplicables y modalidades de reparación. 
Ius Humani Law Journal, 9(1), 251–258. https://
doi.org/10.31207/ih.v9i1.209

Nanclares, J. (2020). La satisfacción como forma de re
paración en la responsabilidad extracontractual 
del Estado en Colombia [Trabajo de Grado]. Uni-
versidad Externado de Colombia. https://bdigital.
uexternado.edu.co/handle/001/3792

Osorio, O. (2018). La Corte Interamericana de Derechos 
Humanos y Los Mecanismos de Reparación de Víc
timas [Trabajo de grado]. Universidad Católica de 
Colombia. http://hdl.handle.net/10983/16218

Ramos, M. (2017). Los elementos del perdón en la media
ción familiar [Tesis Doctoral]. Universidad Auto-
noma de Nuevo León-UANL. http://eprints.uanl.
mx/13900/

https://lawcat.berkeley.edu/record/105935
https://lawcat.berkeley.edu/record/105935
https://doi.org/10.31207/ih.v9i1.209
https://doi.org/10.31207/ih.v9i1.209
https://bdigital.uexternado.edu.co/handle/001/3792
https://bdigital.uexternado.edu.co/handle/001/3792
http://hdl.handle.net/10983/16218
http://eprints.uanl.mx/13900/
http://eprints.uanl.mx/13900/


199 

Paola Carvajal Muñoz / Eduardo PalEnCia raMos / Pablo artEta ManriquE

Capítulo 5

Ramos, M. y Sáenz, K. (2015). La naturaleza del perdón 
como una forma efectiva en la resolución de conflic-
tos en la cultura de paz. En, P. Cabello y J. More-
no. (Coords.). Diversas Miradas, un mismo sentir: 
Comunicación, Ciudadanía y Paz como retos del 
siglo XXI. Plaza y Valores (pp. 118–127). Pearson. 
http://www.investigacionyposgrado.uadec.mx/site/
wp-content/uploads/2020/10/2015Diversas-mira-
das.pdf

República de Colombia. Congreso de la República. (10 
de junio de 2011). Por la cual se dictan medidas 
de atención, asistencia y reparación integral a las 
víctimas del conflicto armado interno y se dictan 
otras disposiciones. [Ley 1448]. Diario Oficial No. 
48096. http://www.secretariasenado.gov.co/sena-
do/basedoc/ley_1448_2011.html

República de Colombia. Presidencia de la República. (20 
de diciembre de 2011). Por el cual se reglamenta 
la Ley 1448 de 2011 y se dictan otras disposicio-
nes. [Decreto 4800]. DO: No. 48289. https://www.
funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.
php?i=45063

República de Colombia. UAEARIV. (2019). Ruta Integral 
Individual. Garantias de no repetición. UAEARIV. 
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/ruta-inte-
gral-individual/garantias-de-no-repeticion/173

http://www.investigacionyposgrado.uadec.mx/site/wp-content/uploads/2020/10/2015Diversas-miradas.pdf
http://www.investigacionyposgrado.uadec.mx/site/wp-content/uploads/2020/10/2015Diversas-miradas.pdf
http://www.investigacionyposgrado.uadec.mx/site/wp-content/uploads/2020/10/2015Diversas-miradas.pdf
http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_1448_2011.html
http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_1448_2011.html
https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.php?i=45063
https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.php?i=45063
https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornormativo/norma.php?i=45063
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/ruta-integral-individual/garantias-de-no-repeticion/173
https://www.unidadvictimas.gov.co/es/ruta-integral-individual/garantias-de-no-repeticion/173


200 

Las Medidas de satisfacción coMo MecanisMos para generar cuLtura de paz

2 Parte

Uprimny, R. y Saffon, M. (2009). Reparaciones transfor-
madoras, justicia distributiva y profundización de-
mocrática. En, C. Diaz, N. Sánchez y R. Uprimny 
(Eds.). Reparar en Colombia: los dilemas en con
texto de conflicto, pobreza y exclusión (pp. 31–70). 
Centro Internacional para la Justicia Transicional 
(ICTJ) y Centro de Estudios de Derecho, Justicia y 
Sociedad (DeJuSticia). https://www.corteidh.or.cr/
tablas/r25595.pdf

Uprimny, R., Sánchez, L. y Sánchez, N. (2014). Justicia 
para la paz: Crímenes atroces, derecho a la justi
cia y paz negociada. Colección deJusticia. https://
www.dejusticia.org/wp-content/uploads/2017/04/
fi_name_recurso_363.pdf

https://www.corteidh.or.cr/tablas/r25595.pdf
https://www.corteidh.or.cr/tablas/r25595.pdf
https://www.dejusticia.org/wp-content/uploads/2017/04/fi_name_recurso_363.pdf
https://www.dejusticia.org/wp-content/uploads/2017/04/fi_name_recurso_363.pdf
https://www.dejusticia.org/wp-content/uploads/2017/04/fi_name_recurso_363.pdf


capítulo 6

cultura De paz eN 
tIempos De paNDemIa

Cecilia Sarahi De la Rosa Vazquez 1  
Universidad Autónoma de Coahuila

Para citar sugerido (APA, 2020): De la Rosa, C. (2022). Cultura de Paz en Tiempos de 
Pandemia. En M. Arrieta-López y L. Sierra-García (Comps.), Nuevos Enfoques en Dere
chos Humanos, Irenología y Métodos de Solución de Conflictos (pp. 201–226). Editorial 
Universitaria de la Costa Sociedad por Acciones Simplificadas SAS.

1 Doctora en Métodos Alternos de Solución de Conflictos por la Universidad Autónoma de Nuevo León (México). Miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores nivel 1. Profesora Investigadora de tiempo completo en la facultad de Trabajo 
Social de la Universidad Autónoma de Coahuila (México) con perfil PRODEP 20202023. Miembro del Comité editorial de 
la Revista Eirene: Estudios de paz y conflictos.

https://orcid.org/0000-0001-9440-4513


202 

Cultura de Paz en tiemPos de Pandemia

2 Parte

preseNtacIóN

En enero del 2020 el mundo fue testigo de un su-
ceso histórico, en el cual se divulgaba la existencia un 
nuev o Coronavirus denominado Covid-19 el cual infectó 
a los habitantes de una provincia de China. Después de 
dos meses, en México se inició la suspensión de clases 
y actividades presenciales, obligando a todos los ciuda-
danos a iniciar un confinamiento el cual se ha prolon-
gado por casi dos años para evitar la propagación del 
virus. Ante este panorama de convivencia familiar, la 
cifra de denuncias y eventos violentos aumentó de for-
ma extra ordinaria en la sociedad mexicana. Por lo que 
el objetivo de esta investigación fue revisar las conse-
cuencias generadas por la convivencia en las relaciones 
humanas derivadas de la nueva normalidad, además de 
sugerir una perspectiva para entender el conflicto como 
una característica natural del ser humano, y presentar 
acciones que favorezcan la convivencia pacífica. Se pro-
pone la educación en habilidades para la vida las cuales 
permitan contrarrestar la violencia e iniciar un camino 
de entendimiento. Se concluye que mediante el auto-
conocimiento y el entrenamiento de herramientas para 
la vida se puede lograr una convivencia más armoniosa 
consigo mismo, con los demás y fomentar la cultura de 
paz en la sociedad.
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INtroDuccIóN

Hace ya casi dos años los habitantes de la mayor par-
te de los países del mundo tuvieron que regresar a casa 
par a encerrarse por un confinamiento obligado, derivado 
de la pandemia que surgió a raíz de un nuevo Corona-
virus el cual provocó la muerte de millones de personas, 
una serie de cambios en el estilo de vida de millones 
de individuos y la sociedad. Estos cambios generaron 
—nuevas normalidade s— que en la actualidad siguen 
vigentes debido a las variantes del virus que continúan 
enfermado, obligando a las personas a salir con cubre 
bocas y mantener sana distancia entre ellos.

En la primera parte de este capítulo se describen las 
acciones que se empezaron a tomar en México a partir 
de la declaración de pandemia a nivel mundial de la 
Organización Mundial de la Salud-OMS. Se describe lo 
que sucedió en México a partir de este suceso el cual ha 
marcado la historia de la humanidad y generado conse-
cuencias negativas, como el aumento de las denuncias 
de violencia intrafamiliar con las que se cerró el año 
2020 y 2021.

En una segunda parte del mismo se describe el 
conflict o como característica natural del ser humano, el 
cual es necesario para el cambio en las seres humanos 
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con una visión útil para la trasformación de las perso-
nas, pero enfocado y balanceado para no ser el centro de 
la vida.

Después, se presentan una serie de acciones enfo-
cadas a la construcción de la cultura de paz, en donde 
se enfoca la atención en la necesidad de trabar prime-
ro la paz invidual mediante el entrenamiento de las 
habilidades para la vida, el cual es el último apartado 
de este capítulo que pretende generar una reflexión 
sobre la importancia del compromiso individual para 
desarrollar nuevas formas de convivencias que sean 
pacíficas.

méxIco y la paNDemIa

En enero del 2020 el mundo inicio el año con una 
noticia que empezaría a preocupar a todos los países 
por una situación sanitaria que anteriormente nunca se 
había manifestado. Se trataba de una enfermedad que 
estaba causando neumonía en los habitantes de Wuhan, 
una provincia de Hubei, en China, la cual los expertos 
más tarde encontrarían que era un nuev o Corona virus 
el causante de las hospitalizaciones y muertes dentro 
del país.
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En México, el virus apareció el 27 de febrero del 2020 
cuando se detectó el primer caso de COVID-19, por lo que 
se inició la fase número 1 de la pandemia (Saénz, 2021). 
El virus rápidamente se empezó a expandir por todo el 
mundo, por lo que el 11 de marzo, al empezar a registrarse 
numerosos casos en diferentes países y la gravedad que 
causaba en el ser humano, la OMS (2020) determinó a la 
COVID-19 como pandemia. Por lo que la Secretaría de Sa-
lud hizo la declaratoria de la Jornada de Sana Distancia, 
en donde se empezarían a tomar medidas sanitarias y de 
distanciamiento entre las personas para no propagar el 
virus (Saénz, 2021).

En el mes de abril el país entra en la fase 3 de la pan-
demia. Se vive un año de incertidumbre, enfermedad y 
muerte. Muchos comercios, centros de entretenimiento 
y recreación cerraron al no poder sostenerse debido a la 
falt a de personas que asistieran. Las clases presenciales 
en todos los niveles educativos fueron establecidas en 
l ínea hasta el mes de agosto; algunas escuelas particula-
res iniciaron clase presencial con permisos de la Secreta-
ría de Salud Pública. La pandemia originó consecuencias 
no solo a nivel económico, sino en las familias y relaciones 
al encontrarse por primera vez encerradas conviviendo ca-
si las 24 horas del día y no poder salir de casa, excepto sólo 
aquellas personas que pertenecían al sector de actividades 
esenciales. Estas consecuencias de estar conviviend o en el 
hogar por la pandemia, se vieron reflejadas en la informa-
ción que arrojó el cierre de año.
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El 2020 cerró con el mayor número de denuncias por 
violencia familiar desde que se tuviera registro, en total 
220 mil reportes o denuncias, es decir que se abrieron 
603 carpetas de investigación al día, 25 cada hora, ade-
más de 689 mil llamadas de emergencia al 911 por vio-
lencia familiar, significa que hubo una llamada por cada 
45 segundos (Arteta, 2021).

En el segundo año de la pandemia, el 2021 inició 
con la vacunación para COVID-19 y se dio a conocer la 
l legada de nuevas variantes, como la Delta y Omicron del 
virus causante de la enfermedad SARS-CoV-2; aunque 
las vacunas han ayudado a que se frene el virus y a que 
las actividades se reactiven, según las autoridades hay 
nuevas olas de contagio que han sido provocadas por la 
variante de Omicron, la cual es más rápida en transmi-
sión (Villanueva, 2021).

Al ya contar con vacunas, más personas empezaron a 
salir de sus casas con mayor confianza a no terminar en 
el hospital entubados. Aunque el movimiento se empezó 
a reactivar y las personas empezaron a salir, los datos e 
información sobre el cierre de año en el tema de la violen-
cia, no fueron más positivos que el año 2020. Según el re-
porte del Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de 
Seguridad Pública, la violencia familiar creció en 15.5% 
durante los primeros meses del 2021 en comparación del 
2020, en total se llevan acumuladas 233 mil reportes por 
violencia familiar (Galván, 2021).
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Los datos de las denuncias de violencia interfamiliar 
en México que hubo en estos dos años de confinamiento, 
son un indicador de varias acciones urgentes a realizar. 
Las cuales se describen a continuación:

• Se requiere instruir en el autoconocimiento 
a las personas, el cual permitiría conocer las 
emociones para después poder regular y ca-
nalizar la ira, enojo y frustración derivadas 
de una perdida de la libertad que se tenía.

• La convivencia familiar debe ser evidenciada 
como una forma de interactuar en armonía, 
no ser naturalizada como una convivencia 
violenta.

• Las personas requieren de habilitarse en he-
rramientas para la vida dentro de la escuela, 
las cuales les permitan enfrentar situaciones 
de encierro para convivir dentro de una so-
ciedad.

• Se requiere de atención inmediata a la salud 
mental para la población en general después 
de este tiempo de pandemia.

• Hace falta la educación en el manejo del con-
flicto, como una característica natural del 
ser humano, entender su gestión y desarro-
llar la creatividad para encontrar soluciones 
pacíficas.



208 

Cultura de Paz en tiemPos de Pandemia

2 Parte

coNflIcto NecesarIo

La historia de la humanidad se ha caracterizado por 
los conflictos, ya sea que se den entre vecinos, familia, 
pueblos o naciones, la historia del ser humano por lo 
tanto puede ser considerada como un conflicto; el ego, 
el poder, la ambición, el fanatismo político o religioso, 
la envidia, son algunos de los factores que prevalecen 
y favorecen las discrepancias entre los seres humanos 
(Múnera, 2021).

El conflicto ha sido definido por infinidad de autores y 
desde diversas perspectivas. En el caso de Fuquen (2003), 
lo define como un estado emotivo el cual resulta doloroso, 
ya que es generado por una tensión entre deseos opues-
tos que desencadenan contrariedades inter personales, 
sociales en donde se manifiesta resistencia con estrés, 
resultado de la incompatibilidad entre conductas, obje-
tivos, percepciones o afectos, entre individuos o grupos 
que plantean metas diferentes. Para Martínez (como 
se citó en Albert, 2013) el conflicto desde su definición 
etimológica significa ‘luchar con’ por lo que el conflicto 
supone que es esencial a la naturaleza humana, enten-
diendo que esta lucha con puede hacerse con violencia o 
de forma pacífica.



209 

CeCilia Sarahi de la roSa Vazquez

Capítulo 6

En este sentido hay autores que mencionan que, aun-
que los conflictos sean parte de la naturaleza humana, 
no hay que darles tanta importancia en la vida, hay que 
desplegar una cierta inapetencia hacia ellos, que no sean 
indiferentes, pero si crear algún tipo de protección para 
que no se conviertan en una constante reflexiva de los 
pensamientos y eso produzca un bloqueo cerebral (Gu-
tiérrez, como se citó en Albert, 2013).

Resulta interesante la naturaleza humana y una de 
sus características es el ser conflictivo, debido a que es 
una esencia que no se tiene visibilizada, más bien se 
omite, se le tiene miedo y se le trata de evadir. Ante el 
conflicto existen personas que prefieren evitarlo, sin dar-
se cuenta que siempre estará en su vida y lo que aún es 
más incongruente es que se tenga una educación inicial 
en donde los planes de estudio no lo contemplen como un 
conocimiento básico para el desarrollo humano. C omo 
indican algunos autores, hay que darle su espacio al 
conflicto, pero no convertirlo en una prioridad en la vida, 
sino utilizarlo como una brújula la cual pueda ser una 
guía hacia un cambio positivo en las personas.

Existe una teoría denominada la teoría del conflicto 
como una oportunidad social, la cual indica que el conflic-
to es necesario para las relaciones entre personas, iden-
tifica al conflicto como una oportunidad de desarrollo y 
permite demostrar el respeto a través de la búsqued a de 
estrategias pacíficas y creativas que permitan identificar 
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las mejores alternativas de solución y no tratar de elimi-
narlo (Sáez y Lavega, 2014).

Desde la perspectiva del conflicto como una oportuni-
dad de cambio en el ser humano, en donde se utilice a esta 
‘lucha con’ como una brújula para desarrollar habilidades 
y fomentar la creatividad para impulsar un cambio positi-
vo entre las partes, uno de los principales estudiosos de la 
cultura de paz y el conflicto Johan Galtung, señala varias 
premisas que se deben de tomar a consideración cuando 
se aborda el conflicto desde la perspectiva transformativa 
(Calderón, 2009).

• El conflicto es crisis y oportunidad.

• El conflicto es un hecho natural, estructural y perma-
nente en el ser humano.

• El conflicto es una situación de objetivos incompa
tibles.

• Los conflictos no se solucionan, se transforman.

• El conflicto implica una experiencia vital holística.

• El conflicto como dimensión estructural de la relación.

• El conflicto como una forma de relación de poderes.

Desde la teoría de los conflictos de Galtung, el au-
tor indica que existen tres elementos a considerar en 
los conflictos, a lo que le denomina el triángulo de los 
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c onflictos, en este sentido el análisis del conflicto se trata 
de la interacción de las tres dimensiones: las actitudes, 
presunciones + comportamiento + contradicción, toman-
do como referencia a Calderón (2009), se describen cada 
dimensión:

• Actitudes: Como se sienten y piensan las partes de 
un conflicto (motivacional), cómo perciben al otro (con 
amor, odio, resentimiento), como ven sus propias me-
tas respecto al conflicto.

• Comportamiento: Como actúan las partes del conflic-
to (buscan solucionar con creatividad el conflicto o 
buscan causar dolor).

• Contradicción: Tiene que ver con el tema o raíz del 
conflicto, generalmente es complejo y esta oculto, por-
que las partes prefieren centrarse en las actitudes y 
el comportamiento.

En este punto, es identificable la falta de enfoque que 
como seres humanos provoca el no hacer un alto para 
detectar las emociones y comportamientos que esta diri-
giendo el conflicto, el cual se ve evidenciado en las denun-
cias de violencia que se registraron en estos casi dos años 
de confinamiento. Es decir, hay una perdida de visión y 
claridad de lo que realmente está sucediendo, del origen 
en el ser de lo que esta generando esa ‘lucha con’ y que 
se convierte fácilmente en una vía permeable hacia la 
violencia, al desconocer la raíz que genera ese descontrol 
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y molestia que termina por lastimar a los integrantes de 
la familia.

En la mayoría de las ocasiones es complejo iniciar 
esta revisión y enfoque de forma individual, se requiere 
de ayuda de especialistas los cuales puedan guiar a las 
personas al inicio de este viaje de autoconocimiento que 
permita la exploración de la infancia, el pasado y pueda 
favorecer al encontrar las heridas que requieren sanar 
en el ser humano. Por lo que el proceso de construir la 
paz, es una tarea en donde se requiere la intevención de 
varias personas.

coNstruyeNDo la cultura De paz

Antes de empezar a construir la cultura de paz, es 
pertinente describir de dónde nace este concepto y lo que 
promueve. La investigación para la paz nace en los años 
40, después de la Segunda Mundial y la Guerra Fría, 
cuando se empieza a tomar conciencia que se necesita 
hacer algo para aprender a gestionar los conflictos y 
evitar que la humanidad pudiera extinguirse, después 
de las guerras es cuando se empieza a hablar del termi-
no de cultura de paz (Guzmán, como se citó en Muñoz y 
Molina, 2010).
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Años después en la Declaración y el Programa de Ac-
ción sobre una Cultura de Paz, el 6 de octubre de 1999, 
se publicó el concepto de cultura de paz como el conjunto 
de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y es-
tilos de vida en donde se promueva el respeto a la vida, 
la práctica de la no violencia por medio de la educación, 
el diálogo y la cooperación, los valores del respeto a los 
derechos humanos, la adhesión a los principios de liber-
tad, justicia, democracia tolerancia, diversidad cultural 
y entendimiento a todos los niveles de la sociedad y entre 
naciones (Muñoz y Molina, 2010).

Construir y/o fomentar la cultura de paz, no es una 
tarea sencilla ni inmediata, requiere de un proceso en 
el que intervienen muchos ámbitos, se necesita del inicio 
del autoconocimiento, educación y entrenamiento, para 
que en el momento que surja un conflicto o situación 
desencadenar toda la práctica realizada con anterio-
ridad y en cada situación aplicar el conocimiento que 
se ha generado a través de ese ejercicio, preparación y 
adiestramiento.

La construcción de una cultura de paz como se ha 
mencionado, es compleja, aunque posible porque cuan-
do existe un empeño común en transformar la realidad 
nada resulta imposible de realizarse (Labrador, 2000). 
Tomando como referencia a la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU, 1999), se describen una serie de 
acciones que se deben de realizar en diferentes temas, 
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como en: educación, derechos humanos, desarrollo eco-
nómico, social, igualdad entre hombres y mujeres; demo-
cracia, valores, libertad de información, comunicación y 
paz.

 • Educación

• Promover la educación para todas las personas.

• Fomentar la educación en valores y actitudes que 
favorezcan la Cultura de Paz, el diálogo y la reso-
lución pacífica de conflictos.

 • Derechos humanos

• Promover y proteger los derechos humanos.

• Dar a conocer la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos.

• Fomentar la igualdad en dignidad entre todas las 
personas y la convivencia como hermanos.

 • Desarrollo económico y social

• Promover la colaboración entre personas y países 
para acabar con la pobreza y las desigualdades eco-
nómicas y sociales.

• Fomentar en todo el mundo la justicia social.
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 • Igualdad entre hombres y mujeres

• Promover la igualdad entre hombres y mujeres. Es-
ta igualdad es esencial para la Cultura de Paz.

• Eliminar todas las formas de discriminación contra 
la mujer.

 • Democracia 

• Fomentar la democracia como un ejercicio de repre-
sentación para todos los ciudadanos.

• Debe favorecerse que todas las personas puedan 
expresar sus opiniones y participar activamente en 
la política.

• Promover que la ciudadanía se asocie para defender 
mejor sus aspiraciones.

 • Comprensión, tolerancia y solidaridad

• Apoyar medidas que promuevan la comprensión, la 
tolerancia y la solidaridad entre todas las personas. 

• Escuchar a los demás para conocerlos mejor.

• Convivir amistosamente sean cuales sean sus creen-
cias, su color de piel, su sexo, sus capacidades.

• Aprender a compartir con los demás.
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 • Libertad de información y comunicación

• Procurar que las personas y los medios de comuni-
cación puedan expresarse con libertad.

• Fomentar el acceso a una información veraz.

 • Paz y seguridad

• Intentar siempre resolver los conflictos sin recurrir 
a la violencia.

• Promover la eliminación de las armas.

• Solucionar los problemas surgidos después de los 
conflictos (migraciones, desplazamientos).

• Promover una mayor participación de la mujer en 
la resolución de conflictos.

Uno de los investigadores que más ha estudiado sobre 
la paz es Johan Galtung, quien se ha mencionado con 
anterioridad, e indica que la existencia de los conflictos 
no significa la ausencia de paz y propone que la fórmula 
para la paz requiere de empatía, creatividad y no violen-
cia; en donde se requiere de empatía para entender las 
pasiones del otro, sin estar de acuerdo con todo ello; la 
creatividad como la capacidad de abrir nuevos caminos; 
y la no violencia, como indica el Dalai Lama, tiene dos 
direcciones: si puedes ayudar y si no puedes, al menos 
no perjudiques a la persona (Jiménez, 2014).
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El camino de la construcción de la paz es una ruta 
la cual requiere de la intervención de diferentes secto-
res, pero sobre todo el iniciar la paz es un proceso in-
dividual, que requiere la conciencia de que en todo ser 
humano existe una guerra la cual requiere ser identifi-
cada, para poder ser entendida y resuelta. Al momento 
que se logra observar que todos comparten esa misma 
guerra interna con la cual se está luchando día a día es 
posible que se pueda ser más empático con los demás y 
empezar a preocuparse más por sanarse a sí mismo que 
por lastimar al otro.

eNtreNamIeNto eN las 
habIlIDaDes para la vIDa

La OMS define las habilidades para la vida o compe-
tencias psicosociales como aquellas habilidades de una 
persona para enfrentar con éxito las exigencias y de-
safíos que puede enfrentar en la vida diaria, estas ha-
bilidades, se adquieren durante el trayecto de nuestras 
vidas a través de las experiencia directas, por medio 
del entrenamiento intencional, a través del modelado 
o la imitación (Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia-UNICEF, 2017). Tomando como referencia lo 
señalado por la OMS (como se citó en Villa, 2018) se 
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mencionan las diez habilidades para la vida que de-
bemos conocer, aprender y ejercitar para el desarrollo 
humano:

1. Conocimiento de sí mismo: Reconocer tu ser.

2. Empatía: Entender otras formas de ser.

3. Comunicación asertiva: Expresarte de forma sa-
na.

4. Relaciones interpersonales: Iniciar y mantener re-
laciones sanas.

5. Toma de decisiones: Manejar con responsabilidad 
tu vida.

6. Soluciones de problemas y conflictos: Enfrentar y 
hacerte responsable.

7. Pensamiento creativo: Resolver situaciones evi-
tando la toxicididad.

8. Pensamiento crítico: Analizar objetivamente tus 
relaciones, información etc.

9. Manejo de sentimientos y emociones: Reconocer 
tus emociones y gestionarlas.

10. Manejo de tensiones y estrés: Reconocer situacio-
nes de tensión y actuar al respecto para alejarte 
de personas y situaciones que no son positivas.
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El concepto de habilidades para la vida es un conjunto 
de herramientas las cuales por sí solas son más recono-
cidas que si están englobadas, se requiere de una mayor 
promoción de las mismas como conjunto, para poder ser 
observadas en su totalidad como la importancia que tiene 
el habilitarse en todas ellas.

La primera de las habilidades que señala la OMS, 
es el autoconocimiento, y es congruente que se enume-
re como la primera, ya que es imposible que se puedan 
identificar y desarrollar las otras nueve habilidades sin 
que primero se empiece por el conocimiento del sí mismo. 
En ocasiones pudiera parecer que esta herramienta sola-
mente la buscan personas que —tienen tiempo— cuando 
se desconoce que es la base de la autoestima, sin ese auto-
conocimiento es complejo acceder a una buena autoesti-
ma, la cual es solamente la cereza del pastel la cual se 
logra mediante el conocimiento del ser y el entrenamien-
to de la práctica de acciones positivas que favorezcan el 
desarrollo humano.

Razón por la cual es fundamental que la educación 
básica tenga una enseñanza en este tema, ya que en las 
familias se desconoce mucha información y se tienen 
patrones generacionales que se repiten continuamente 
como la violencia en los conflictos, en donde se tiene el 
riesgo que la convivencia familiar se naturalice como 
violenta. Aprender de estas herramientas permitirá a 
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las personas ser responsables de las propias acciones, 
cuidar de uno mismo y relacionarse con los demás de 
manera asertiva, sana y profunda.

coNclusIoNes

La pandemia causada por la enfermedad SARS-
CoV-2 la cual empezó hace casi dos años generó una serie 
de consecuencias positivas y negativas en la humanidad. 
Gran parte de las personas en todo el mundo tuvieron 
que regresar a casa para permanecer en un confina-
miento, el cual hasta la actualizad aún se vive a causa 
de la enfermedad y variantes que se han desencadenado 
a raíz del COVID-19.

Este acontecimiento el cual en países como México 
ha generado conflictos familiares los cuales al no ser 
gestionados pacíficamente aceleraron el aumento de la 
violencia intra familiar, haciéndose evidente con el au-
mento en el número de registro de denuncias las cuales 
no se tenían en el pasado. Y es que, a partir de este 
conflicto que surgió en la pandemia se deben de generar 
los cambios, esta situación requiere de acciones en la 
humanidad para aprender, no solamente en las nuevas 
formas de trabajo, sino en la convivencia con uno mismo 
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y como consecuencia de eso, las dinámicas de relación 
con los demás.

 Las acciones de construcción de paz en la pandemia 
deben generarse a partir del conocimiento, aprendizaje 
y práctica de las habilidades para la vida, este conjunto 
de herramientas las cuales permiten al ser humano co-
nocerse, explorar su interior, crecer, comunicarse de una 
forma más asertiva consigo mismo, con su alrededor, 
comprender su naturaleza conflictiva para poder darle 
la importancia que requiere sin colocarla en el centro 
de su vida. El desarrollo humano ya no es un asunto de 
personas que —tienen tiempo—, es un tema urgente el 
que se incorpore en la educación inicial, porque se tiene 
el riesgo de seguir naturalizando la convivencia de tipo 
violenta. Por esto se concluyen algunas sugerencias las 
cuales cualquier persona comprometida con la construc-
ción de la paz individual y colectiva requiere empezar a 
realizar hoy.

• Invierte en tu autoconocimiento.

• Encuentra y practica lo que fortalece tu inte-
rior.

• No priorices el conflicto en tu vida, aprende 
a gestionarlo, dale el lugar y el tiempo que le 
corresponde.
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• Calma tu mente, aprende a meditar.

• Identifica la forma en la que te comunicas. 

• Aprende a conocer tu tipo de escucha.

• Maneja tu tono e intensión de voz.

• Aprende a decir NO.

• Aprende a poner límites con tacto.

• Encuentra una pasión.

• Busca la actividad física que sea para ti.

• Acepta que tienes una guerra interna, todo 
ser humano la tiene, asiste a terapia para sa-
nar tus heridas y crecer.

• Disminuye criticar, condenar o juzgar, cada 
vez que lo haces te hieres a ti mismo.

• Sé  más agradecido, la pandemia enseñó que 
si tienes salud, lo tienes todo.
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preseNtacIóN

En el presente capítulo se aborda la temática del 
conflicto visualizado desde la óptica jurídica hacenda-
ria basado en el método descriptivo y correlacional; la 
presente investigación estudia las generalidades, carac-
terísticas y elementos que componen el conflicto hacen-
dario en la relación autoridad-contribuyente; estable-
ciendo si están tipificados y regulados desde el ámbito 
sustantivo los derechos humanos de los contribuyentes, 
y con ello plasmar si la figura alternativa de solución de 
diferendos tributarios, el acuerdo conclusivo, propicia 
la cultura de paz en el ámbito hacendario como acceso 
garantista de los derechos humanos del contribuyente 
en México.
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INtroDuccIóN

Uno de los tópicos con mayor relación en la vida con-
suetudinaria de las relaciones interpersonales es el 
h ablar del conflicto, este elemento ha sido estudiado ya 
por m uchas ciencias como el derecho, la sociología, la 
antropología, la irenología, la polemología, entre otras 
muchas. Sin embargo, la doctrina científica sobre el con-
flicto hacendario, está relativamente en desarrollo en 
este campo del conocimient o, es por ello que se auna en 
el estudio la p regunta de investigación ¿son un derecho 
sustantivizador los derechos humanos en materia hacen-
daria en M éxico?

Partiendo de este problema de investigación se par-
te de la siguiente hipótesis dividida en tres capítulos, el 
primero aboga por establecer la directriz de la investiga-
ción denominada El conflicto hacendario en la relación 
jurídic a hacendaria, donde se estudian las característi-
cas y elementos que componen homogéneamente el con-
flicto en materia contributiva.

Una vez teniendo los suficientes elementos constitu-
tivos del conflicto, seran de ayuda para ejercerlo desde 
el ámbito de la aplicación sustantiva de los derechos 
h umanos del contribuyente, refrendando así la hipótesis 
de que, si la cultura alternativa de solución de conflicto s, 
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g enerará una nueva concepción de ver el conflicto en 
m ateria contributiv a, a yudará a implementar una cultura 
cívica-contributiva —de paz— como política pública.

El conflicto hacendario y sus características

Para establecer el supuesto sustantivo del presente ca-
pítulo, tenemos según Fuquen (2003):

Los conflictos persisten en los factores sociales 
que motivan la forma como evoluciona la socie-
dad. Surgen en el desarrollo de acciones incom-
patibles, de sensaciones diferentes; responden a 
un estado emotivo que produce tensiones, frus-
traciones; corresponden a la diferencia entre 
conductas, la interacción social, familiar o per-
sonal (p. 1).

Para ello y estableciendo esta directriz, la característi-
ca desde el ámbito normativo, el conflicto hacendario es un 
factor social y sobre todo una condición objetiva denomi-
nada obligación, nacida desde la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM, 1917) que reza:

[…] Son obligaciones de los mexicanos:

[…] Contribuir para los gastos públicos, así de 
la Federación, como de los Estados, de la Ciudad 
de México y del Municipio en que residan, de la 
manera proporcional y equitativa que dispongan 
las leyes (art. 31, num. IV).
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Para esto, una obligación desde el ámbito jurídico 
y aunado a que es un mandamiento constitucional se 
equipara a la condición de conflicto sustantivamente ha-
blando, toda vez que no hay una decisión particular del 
contribuyente en hacer o dejar de hacer para incumplir 
dicho precepto, es ahí donde nace la primera caracterís-
tica del conflicto hacendario.

La segunda característica del conflicto hacendario 
parte de la aplicación general de la norma tributaria, por 
eso, cuando se habla de acciones incompatibles y sensa-
ciones diferentes, partimos de la regulación sustantiva 
que tiene que permear en la objetividad de la aplicación 
de la norma tributaria en el caso específico que la conduc-
ta por acción u omisión le tipifique al contribuyente, es 
decir, la doble aplicación general y particular de la norma 
tributaria, no puede ser aplicada en un contexto parti-
cular, sino debe ser valorada desde un ámbito de aplica-
ción general, porque se estaría generando otro conflicto 
en la aplicación objetiva de la norma y violentando el 
principio de generalidad tributaria (CPEUM, 1917, art. 
72)2, entendiéndose “que las contribuciones (impuestos, 

2 Todo proyecto de ley o decreto, cuya resolución no sea exclusiva de alguna de las 
Cámaras, se discutirá sucesivamente en ambas, observándose la Ley del Congreso 
y sus reglamentos respectivos, sobre la forma, intervalos y modo de proceder en las 
discusiones y votaciones: 

[…] La formación de las leyes o decretos puede comenzar indistintamente en 
cualquiera de las dos Cámaras, con excepción de los proyectos que versen sobre 
empréstitos, contribuciones o impuestos, o sobre reclutamiento de tropas, todos 
los cuales deberán discutirse primero en la Cámara de Diputados (CPEUM, 
1917, art. 72, lit. H).
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derechos, aportaciones de seguridad social y contribucio-
nes de mejoras) deben estar establecidas por autoridad 
competente y en Ley, en la que se establezcan todos los 
elementos de la contribución” (Vázquez, 2017, p. 2). Este 
principio de legalidad como característica sustantiva del 
conflicto en estudio debe ser valorada desde el CPEUM 
(1917) correlacionado con el Código Fiscal de la Federa-
ción (CFF, 1981) que rezan como sigue:

[...] A ninguna ley se dará efecto retroactivo en 
perjuicio de persona alguna.

[…] En los juicios del orden criminal queda pro-
hibido imponer, por simple analogía, y aún por 
mayoría de razón, pena alguna que no esté de-
cretada por una ley exactamente aplicable al 
delito de que se trata (CPEUM, 1917, art. 14, 
párr. 1; párr. 3).

De este precepto se desprende el principio general 
de derecho Nullum Poena Sine Lege3 que en circuns-
tancias de homologación y de manera supletoria aplica 
a la normativa del CFF (1981, art. 1) correlacionado al 
CPEUM (1917, art. 14) antes mencionado y el cual reza 
como sigue:

3 La garantía criminal, el nullum crimen sine lege, es decir que ninguna conducta, 
por reprobable que parezca, puede ser considerada delictiva si no lo establece 
previamente una ley que pueda, de tal manera, garantizar la seguridad jurídica 
de los ciudadanos, los que puedan conocer de forma anticipada las conductas 
prohibidas por su ordenamiento jurídico y las penas como consecuencias de esas 
conductas.
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Las personas físicas y las morales, están obli-
gadas a contribuir para los gastos públicos 
conforme a las leyes fiscales respectivas. Las 
disposiciones de este Código se aplicarán en 
su defecto y sin perjuicio de lo dispuesto por 
los tratados internacionales de los que México 
sea parte. Sólo mediante ley podrá destinarse 
una contribución a un gasto público específico 
(CFF, 1981, art. 1).

De aquí se desprende el principio general de dere-
cho Nullum Tributum Sine Lege, garantizando en 
t odo m omento la equiparación del cumplimiento de 
la obligación tributaria a cargo del contribuyente, 
dando así la terminación del conflicto hacendario, una 
vez que la ley estipula la generalidad de este elemento 
o característica la cual le da nacimiento al fenómeno 
estudiado.

Ahora bien como tercer elemento y característica del 
conflicto hacendario se parte del emotivo, esto es un 
estado que produce tensiones, frustraciones; correspon-
den a la diferencia entre conductas, por eso el conflicto 
hacendario parte de esa emotividad la cual representa 
miedo, sorpresa, aversión, ira, tristeza, porque se consi-
dera que la relación entre autoridad hacendaria y con-
tribuyente es compleja, aparejada de esos sentimientos 
previstos por la complejidad del entendimiento de la 
norma tributaria.



236 

El ConfliCto tributario y los aCuErdos ConClusivos, HErramiEnta PaCifiCadora 
y Garantista dE los dErECHos Humanos dEl ContribuyEntE En méxiCo

3 Parte

El miedo parte de la anticipación de una amenaza 
o peligro (real o imaginario) que produce ansie-
dad, incertidumbre, inseguridad. La sorpresa es 
el sobresalto, asombro, desconcierto. Es muy tran-
sitoria y nos permite una aproximación cognitiva 
para saber qué está ocurriendo. La aversión es el 
“disgusto o asco hacia aquello que tenemos delan-
te. La alegría es la sensación de bienestar y de se-
guridad que sentimos cuando conseguimos algún 
deseo o vemos cumplida alguna ilusión. La triste-
za es la “pena, soledad, pesimismo ante la pérdida 
de algo importante o cuando nos han decepciona-
do (Asociación E spañola contra el Cáncer-AECC, 
2010, p. 5).

Como cuarto elemento en contraposición del tercero se 
ti ene que: 

La empatía, como la capacidad de percibir, sinto-
nizar, conectar y comprender las emociones y sen-
timientos de otras personas; argumentan que esto 
es posible al interpretar las expresiones faciales 
o posición de sus cuerpos, las cuales traducirían 
las emociones que albergan los sujetos. La aserti-
vidad, basada en el respeto por uno mismo y por 
el otro, es la competencia de expresarnos y comu-
nicarnos de un modo honesto, directo, respetuoso, 
para establecer relaciones más sanas y positivas. 
La resiliencia, entendida como la capacidad de sa-
lir victoriosos de una situación adversa o dañina. 
Por último, la serendipidad como la capacidad de 
convertir o percibir un hecho inesperado, un acci-
dente o un hecho adverso, en una oportunidad de 
buena suerte (Bach y Forés, 2010, p. 1).
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Como quinto elemento y característica del conflicto 
hacendario se parte de la variable del poder: 

Una variable de gran importancia que constitu-
ye una constante en la aparición de los conflictos 
es el poder, entendido desde una óptica más ac-
tual como un potencial humano para hacer algo, 
para conseguir objetivos específicos e intereses 
personales, para superar resistencias, para in-
tentar conducir una situación conflictiva hacia 
un resultado favorable a los intereses propios, 
etc. La utilización del poder puede determinar 
entonces tanto el surgimiento del conflicto como 
el posterior desarrollo del mismo, aun cuando 
puedan existir otras motivaciones en la apari-
ción de los conflictos (Esquivel et al., 2009, p. 7).

En conclusión:

Todo el reflejo de una buena administración y 
una buena conjunción en el aspecto social radi-
ca de los usos y costumbres de una sociedad en 
específico. Dependerá siempre de las bondades y 
licitudes que contengan inculcadas esa sociedad 
ya sea por una parte histórica o ya sea por el as-
pecto consuetudinario que se forma un conjunto 
de reglas que emanan en un tiempo determina-
do y en un ciclo social específico (Garza, 2017,  
p. 68).

Con todo esto se puede llamar cultura traducida a un 
e lemento esencial denominado cultura cívica-contributiv a.
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De los derechos humanos de los contribuyentes 

Ya se pudieron observar los elementos y característi-
cas del conflicto hacendario en la relación jurídica tribu-
taria en México, ahora bien, el lazo causal en el presente 
capítulo es el de objetivar el derecho humano del pagador 
de impuestos. Para esto y dar contestación al plantea-
mient o del problema en la presente investigación: ¿Son 
d erechos sustantivizadores los derechos humanos en ma-
teria h acendaria en México?

En la última década los derechos humanos han evo-
lucionado de una manera inimaginable. 

Con la inclusión formal a nuestra Carta Mag-
na, se cimienta lo que es la máxima protec-
ción que un individuo por el solo hecho de su 
condición humana obtiene en un estado de 
derecho legitimado. Mayor aún en la materia 
fiscaladministrativa debemos estudiar y ge-
nerar conocimiento acerca de las violaciones 
que cometen los servidores públicos facultados 
de captar la contribución de los generadores 
de bienes o servicio y de los ciudadanos mexi-
canos o extranjeros que se encuentren en la 
situación de hecho o de derecho prevista por 
la norma. Por ello, elaboramos el presente ar-
tículo para difundir y proponer la protección 
a los derechos humanos en esta rama (Garza, 
2018, p. 168).
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Como se menciona en supra líneas, la tipificación y la 
regulación sustantiva de los derechos humanos en México 
es una realidad objetiva estipulada en la CPEUM (1917) 
como reza a continuación:

En los Estados Unidos Mexicanos todas las per-
sonas gozarán de los derechos humanos reconoci-
dos en esta Constitución y en los tratados inter-
nacionales de los que el Estado Mexicano sea 
parte, así como de las garantías para su protec-
ción, cuyo ejercicio no podrá restringirse ni sus-
penderse, salvo en los casos y bajo las condiciones 
que esta Constitución establece.
Las normas relativas a los derechos humanos se 
interpretarán de conformidad con esta Constitu-
ción y con los tratados internacionales de la mate-
ria favoreciendo en todo tiempo a las personas la 
protección más amplia.
Todas las autoridades, en el ámbito de sus compe-
tencias, tienen la obligación de promover, respe-
tar, proteger y garantizar los derechos humanos 
de conformidad con los principios de universa-
lidad, interdependencia, indivisibilidad y pro-
gresividad. En consecuencia, el Estado deberá 
prevenir, investigar, sancionar y reparar las vio-
laciones a los derechos humanos, en los términos 
que establezca la ley (art. 1).

Se puede observar que es un mandato constitucional 
para todas las autoridades que intervengan en el territorio 
mexicano, garantizar a la máxima probidad los principios 
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Pro Homine y Pro Personae4 para toda su actuación procedi-
mental ante los gozadores de dichos preceptos. El problema 
radica en la complejidad en la regulación de los derechos, 
comúnmente tipificando el derecho sustantivo en materias 
de vida, supervivencia, desarrollo, identidad, familia, igual-
dad sustantiva, discriminación, extradición, condiciones de 
bienestar, culturales, medio ambiente, entre otros; pero, la 
efectiva regulación de los pagadores de la contribución y 
su tipificación de los derechos humanos del contribuyente, 
¿dónde se encuentran?, ¿están regulados?, ¿cuáles son?; de 
aquí se desprende la problemática de la investigación.

La finalidad de cumplir con las obligaciones constitu-
cionales —obligación tributaria— previstas en materia de 
derechos humanos, y de prevenir violaciones a los mismos 
en el sector de la procuración de justicia en materia hacen-
daria, se tiene que velar por la regulación en comento. El 
conjunto de derechos humanos y garantías previstos en la 
CPEUM, en Leyes Generales y Federales, y en los tratados 
internacionales de los que el Estado mexicano sea parte, 
deberán promover, respetar, proteger y garantizar en el 

4 También el principio de interpretación evolutiva, principio de interpretación 
conforme, principio de posición preferente, principio de maximización de los derechos, 
principio de fuerza expansiva de los derechos, principio del estándar mínimo, principio 
de progresividad, principio de interacción, principio de irreversibilidad, principio de 
indivisibilidad y principio de efectividad o del efecto útil.
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respectivo ámbito de su competencia, garantizados por la 
autoridad fiscal independientemente del rango5.

Uno de los primeros conflictos que se tienen en la apli-
cación de los derechos humanos en materia hacendaria 
es en la interpretación de la norma tributaria al caso en 
concreto, lo cual se puede ver en el CFF (1981):

Las disposiciones fiscales que establezcan cargas 
a los particulares y las que señalan excepciones 
a las mismas, así como las que fijan las infrac-
ciones y sanciones, son de aplicación estricta. Se 
considera que establecen cargas a los particula-
res las normas que se refieren al sujeto, objeto, 
base, tasa o tarifa.
Las otras disposiciones fiscales se interpretarán 
aplicando cualquier método de interpretación ju-
rídica. A falta de norma fiscal expresa, se aplica-
rán supletoriamente las disposiciones del derecho 
federal común cuando su aplicación no sea contra-
ria a la naturaleza propia del derecho fiscal (art. 
5).

 Al ser el primer párrafo una disposición de carácter 
general, los contribuyentes pierden el derecho de inter-
pretar la norma tributaria en lo que respecta a la carga 
tributaria; así mismo al derecho punitivo fiscal, lo cual se 

5 Tribunal de Justicia Fiscal y Administrativa, Tribunal Administrativo, Secretaria 
de Hacienda y Crédito Público, órganos desconcentrados y organismos fiscales 
autónomos, por citar algunos.
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refleja en las infracciones, sanciones, gastos de ejecución 
entre otros.

Conforme al segundo párrafo del citado precepto la 
norma da lugar a interpretarla, pero sí el contribuyent e 
en un caso específico que no contemple la deducción, el 
acreditamiento o la aplicación del derecho sustantivo 
c omo tal, debe de imperar el máximo rigor más amplio 
en la interpretación del caso en concreto siempre en favor 
del contribuyente; pero este último, no puede actuar sin 
tener un criterio cimentado y corroborado por la misma 
autoridad hacendaria, porque terminaría por afectar en 
el momento procedimental que la autoridad decida ejer-
cer sus facultades de comprobación y, al no tener un 
criterio sustentado, el contribuyente se encontrara en el 
nacimiento de un nuevo conflicto por interpretación de la 
norma, lo cual causara una auditoría, un crédito fiscal 
y sobre todo la garantía del acto de molestia en caso de 
exigir la nulida d de ese acto.

Para sustentar lo anterior la autoridad debería 
aplicar el principio Pro Personae siempre en favor del 
contribuyent e, empero, en la praxis no existe tal criterio, 
por ello es que se encuentra en un limbo sustantivo la de-
bida garantía de los derechos humanos del contribuyente. 
Entonces, la trascendencia del principio va más allá de 
ser un eventual criterio de interpretación, pues al existir 
normas de derechos fundamentales en todos los niveles 
del orden jurídico del Estado —aun en leyes que no tienen 
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la denominación de ‘derechos fundamentales’, ‘derechos 
humanos’ o ‘garantías individuales’, pero que consagran 
o reconocen de manera directa o indirecta éstos—6, el 
principio pro persona se constituye en una verdadera 
garantía de interpretación constitucional7 (Pérez, 1998), 
la cual permite asegurar en y para todos los niveles 
el respeto y la vigencia de los derechos humanos (STC 
58/1982). Es el punto de partida de una adecuada inter-
pretación de los derechos fundamentales garantizados 
por la Constitución. Asimismo, permite que permeen y 
resplandezcan los derechos humanos en todo el ordena-
miento jurídico8.

Para correlacionar lo anterior se debe de entender 
que la autoridad asume la postura de receptora de con-
sultas, cuando exista alguna discrepancia o la posibili-
dad de acudir a la interpretación de una acción u omi-
sión al caso en concreto que le beneficie o le perjudique 
al contribuyente, para esto tenemos un derecho humano 
que es el derecho de petición. Sin embargo, al dejar a 
la inter pretación de la norma al caso en concreto a la 

6 Para un ejemplo claro de normas que contienen derechos fundamentales aunque 
su denominación no lo indique (Corte Interamericana de Derechos Humanos-Corte 
IDH (1999).

7 Implica concebir el proceso hermenéutico constitucional como una labor tendente a 
maximizar y optimizar la fuerza expansiva y la eficacia de los derechos fundamentales 
en su conjunto.

8 Los derechos fundamentales representan una de las decisiones básicas del consti-
tuyente por medio de la cual los principales valores éticos y políticos de una comunidad 
alcanzan expresión jurídica.
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consideración subjetiva de la autoridad también debe ser 
considerada como violatoria a derechos humanos. Se debe 
correlacionar el CFF (1981, art. 34) para justificar esta 
pretensión.

Las autoridades fiscales sólo estarán obligadas a 
contestar las consultas que sobre situaciones rea-
les y concretas les hagan los interesados indivi-
dualmente. 
La autoridad quedará obligada a aplicar los cri-
terios contenidos en la contestación a la consulta 
de que se trate, siempre que se cumpla con lo si-
guiente:

I.  Que la consulta comprenda los antecedentes y cir-
cunstancias necesarias para que la autoridad se 
pueda pronunciar al respecto.

II.  Que los antecedentes y circunstancias que origi-
nen la consulta no se hubieren modificado poste-
riormente a su presentación ante la autoridad.

III.  Que la consulta se formule antes de que la autori-
dad ejerza sus facultades de comprobación respec-
to de las situaciones reales y concretas a que se 
refiere la consulta.
La autoridad no quedará vinculada por la res-
puesta otorgada a las consultas realizadas por los 
contribuyentes cuando los términos de la consulta 
no coincidan con la realidad de los hechos o datos 
consultados o se modifique la legislación aplicable.
Las respuestas recaídas a las consultas a que se 
refiere este artículo no serán obligatorias para los 
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particulares, por lo cual éstos podrán impugnar, 
a través de los medios de defensa establecidos en 
las disposiciones aplicables, las resoluciones defi-
nitivas en las cuales la autoridad aplique los cri-
terios contenidos en dichas respuestas.
Las autoridades fiscales deberán contestar las 
consultas que formulen los particulares en un 
plazo de tres meses contados a partir de la fecha 
de presentación de la solicitud respectiva.
El Servicio de Administración Tributaria publi-
cará mensualmente un extracto de las principa-
les resoluciones favorables a los contribuyentes 
a que se refiere este artículo, debiendo cumplir 
con lo dispuesto por el artículo 69 de este Código 
(art. 34).

Al observar lo anterior, el conflicto se encuentra en la 
ampliación subjetiva de una norma tributaria por parte 
del contribuyente cuando esta debería ser objetiva en los 
casos en concreto que pueda establecer derechos mas no 
obligaciones. El deber ser se encuentra en que, dada la 
complejidad de la aplicación de la norma tributaria al 
c aso en concreto, el contribuyente se encuentra en estad o 
de indefensión, generando así una violación tangible a 
sus derechos humanos consagrados en los principios ele-
mentales antes comentados en supra líneas y los cuales 
están consagrados en el CPEUM (1917, art. 1).

La gravedad y número de las violaciones cometidas 
por la autoridad fiscal superan incluso el mismo texto de 
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las disposiciones legales aplicables, toda vez que la au-
toridad no actuó con apego a los principios de legalidad 
y eficiencia en el desempeño de sus funciones, ya que si 
bien es de interés público la recaudación de las contri-
buciones, también lo es que la facultad de cobro debe 
ejercerse n ecesariamente en los términos y bajo las con-
diciones prescritas en la ley, causando al contribuyente 
una afectación mayor; al ser violados sus derechos fun-
damentales de legalidad, debido proceso legal, seguridad 
y certeza jurídicas, respeto a la capacidad contributiva y 
el de no confiscatoriedad, todos ellos tutelados y garan-
tizados como derechos humanos tanto en los tratados 
inter nacionales en los que México es parte como en los 
artículos 14, 16, 22 y el numeral IV del artículo 31 de la 
Constitución P olítica de los Estados Unidos Mexicanos 
(Procuraduría de la Defensa del Contribuyente-Prode-
con, 2015a).

Uno de los elementos que se pueden observar en el 
conflicto de la aplicación objetiva del CFF (1981, art. 34) 
se encuentra en la aplicación temporal de la norma tribu-
taria, la cual cambia si el estado de la norma cambia por 
concepto de aplicabilidad temporal, dejando de tener apli-
cabilidad y por consiguiente la autoridad fiscal no puede 
dar una opinión al caso en concreto, por considerar que 
deja de tener sustancia la petición, cosa gravísima en el 
sentido de la aplicación estricta de la petición y acceso a 
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la justicia pronta y expedita por parte de las autoridades 
con los contribuyentes.

Por otra parte, cuando esta regla se manifiesta me-
diante la conservación de la norma más favorable —que 
en gran medida es idéntica a lo antes descrito, al impor-
tar más la protección que ofrezca y no la jerarquía—, se 
añade un elemento de temporalidad, ya que se trata de 
casos en los que una norma posterior puede desaplicar o 
incluso derogar una norma anterior de igual o inferior 
jerarquía, ya sea de manera expresa o tácita con el fin de 
proteger de mejor manera los derechos humanos.

La aplicación del principio pro Personae para 
estos casos conlleva que la norma posterior 
que ofrece una menor protección o impone ma-
yores restricciones al ejercicio de un derecho 
fundamental, no deroga o desaplica a la nor-
ma anterior, sin importar si es de igual, menor 
o mayor rango jerárquico, siempre y cuando la 
norma anterior o norma a desaplicar/derogar, 
sea la que consagre mejores o mayores protec-
ciones para las personas (Castilla, 2008, p. 
74).

Esta manifestación del principio pro persona está en-
focada a modificar tradicionales interpretaciones de de-
recho interno, que aceptan que la norma posterior deroga 
a la anterior9.

9 Principio lex posterior derogat priori.
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Este criterio de interpretación tiene como base el 
contenido de normas internacionales de derechos 
humanos que ya expresamente disponen que, 
aunque sean posteriores en el tiempo al momento 
de ser ratificadas, no derogan otras disposiciones 
nacionales o internacionales anteriores que esta-
blezcan protecciones más favorables al ser huma-
no. Es decir, que, al tratarse de derechos funda-
mentales, lo que se busca es la vigencia de éstos 
por encima de reglas de jerarquía y temporali-
dad, a fin de lograr la conservación de las normas 
más favorables para el ejercicio de los derechos 
humanos (Castilla, 2008, pp. 74–75).

El problema analizado en este capítulo es la efectiva 
aplicabilidad de los derechos humanos del contribuyente, 
enfocado a los conflictos suscitados en la interpretación 
de la rigidez de la norma, sobre el derecho de peticiones 
y la temporalidad de la norma tributaria, en nuestra 
legislación encontramos que en relación al artículo 1 
Constitucional, tenemos los derechos consagrados a los 
contribuyentes en la norma denominada Ley Federal 
de los Derechos del Contribuyente (2005), que si bien es 
cierto de nombre tipifica los derechos de los contribuyen-
tes de manera expresa, mas no sustantiva ni de aplica-
ción adjetiva de los derechos humanos de los pagadores 
de impuestos.
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Al transcribir el último párrafo de la propuesta de 
iniciativa de decreto del Grupo Parlamentario del Parti-
do de la Revolución Democrática (GPPRD, 2003) la cual 
hace mención a la citada ley en comento, en donde los 
mismos legisladores concuerdan con el termino terroris
mo fiscal como un elemento inherente en la relación tri-
butaria y generando así las principales características 
que se establecieron en el tercer elemento10 del conflicto 
hacendario.

Si bien la nueva ley, salvo en los aspectos co-
mentados, conserva intactas el conjunto de fa-
cultades con que hoy cuenta la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público para fiscalizar a 
los contribuyentes, se estima que no podrá ser 
únicamente a través de la política fiscalizado-
ra y sancionadora, que tiene su peor expresión 
en el llamado “terrorismo fiscal” como podrá 
lograrse la contribución efectiva del pueblo 
mexicano a soportar las cargas fiscales indis-
pensables para los gastos públicos, y que es de 
importancia política inaplazable, la efectiva 
convocatoria de ese Estado a su pueblo para 
que al recomponer la relación jurídico- tributa-

10 La amnistía fiscal se convierte en una exigencia relevante en una sociedad 
que ha carecido de confianza en sus autoridades y en la que apenas empieza 
a perfilarse el cambio democrático, pero la misma debe instrumentarse no 
conforme a acuerdos de facilidades parciales y temporales que sólo medran más 
la poca confianza del contribuyente, sino a través de novedosos mecanismos 
legales que, dictados por la doctrina tributaria internacional, permitan la 
introducción de un nuevo pacto fiscal entre los mexicanos y su Gobierno, por eso 
la misma ley contiene diversas disposiciones sobre información y transparencia 
del actuar hacendario.
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ria en un marco de confianza, buena fe y acogida 
a los nuevos contribuyentes y a los contribuyen-
tes regularizados, se finque un pilar indispensa-
ble del nuevo pacto social que permitirá la pre-
valencia de la Justicia y la modernización de la 
sociedad mexicana (p. 3).

Así que la verdadera necesidad de tipificar los derechos 
humanos de los contribuyentes es menesterosa, generando 
así una creación de ley que exija el cumplimiento efectivo 
de dichos elementos antes manifestados. Una respuesta 
misma a esto lo da Prodecon (2015b) manifiestando:

La Ley Federal de los Derechos del Contribuyen-
te (LFDC) fue creada en 2005, derivado de la 
necesidad de promover y fomentar una cultura 
contributiva que permita la incorporación volun-
taria y espontánea de los contribuyentes a la re-
caudación, regulando dentro de su contenido: in-
formación, difusión y asistencia al contribuyente, 
derechos y garantías en los procedimientos san-
cionadores y de comprobación, así como los me-
dios de defensa que tienen ante la actuación de 
las autoridades fiscales (Prodecon, 2015b).

De aquí que nuestra hipótesis contesta a nuestro plan-
teamiento del problema si están tipificados los derechos 
humanos de los contribuyentes de lo cual lo antes manifes-
tado no son considerados derechos humanos como tal, son 
prerrogativas procedimentales que deben ser el verdadero 
cumplimiento de las garantías de audiencia y de defensa 



251 

Daniel alberto Garza De la VeGa

Capítulo 7

que toda persona en un acto de molestia de la autoridad 
debe tener.

La figura alternativa de solución de diferendos tribu-
tarios, el acuerdo conclusivo, propicia la cultura de paz 
en el ámbito hacendario como acceso garantista de los 
derechos humanos del contribuyente en México.

Acuerdos conclusivos herramienta 
pacificadora y garantista de los 
derechos humanos del contribuyente

Una vez estudiado y cimentando las aristas de esta 
investigación se observa que la tipificación y la verdadera 
regulación de los derechos humanos del contribuyente es 
urgente y es menester crear una iniciativa de ley que de 
a pie a garantizarlos. Sin embargo, se puede mencionar 
que un derecho humano regulado por parte del Estado 
mexicano es la celeridad, prontitud y expeditez del ac-
ceso de justicia de los gobernados. Para garantizar esto 
los legisladores ratificaron que un derecho humano es la 
posibilidad de resolver los conflictos o desavenencias que 
se tuvieran en materia penal, vecinal, escolar, mercantil, 
de arrendamientos, civil entre otras materias.

Pudimos observar de nueva cuenta que el acceso a esta 
regulación en materia contributiva queda en indefensión 
el contribuyente, hasta que los legisladores en la urgencia 
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de regular y dar cabal cumplimiento al CPEUM (1917, 
art. 17, párr. 5; modificado por el Decreto Presidencial, 
2008) del acceso a los métodos alternos de solución de 
conflictos como derecho humano, se tipificó y se reguló co-
mo él mismo, la figura del acuerdo conclusivo en materia 
fiscal, figura alternativa que cambia la política pública 
adversarial a generar un ambiente de armonía y paz con 
el pagador de impuestos.

Las leyes preverán mecanismos alternativos de 
solución de controversias. En la materia penal 
regularán su aplicación, asegurarán la repara-
ción del daño y establecerán los casos en los que 
se requerirá supervisión judicial (art. 17, párr. 
5).

Analizando detenidamente el artículo en comento se 
centra en la materia criminal, dejando a un lado la ma-
teria fiscal contributiva, para esto se puede ver que este 
decreto publicado en la reforma del 2008 no contempla-
ba la idea de establecer una figura alternativa la cual 
resolviera las desavenencias de los contribuyentes con la 
autoridad hacendaria.

Se debe remitir al Decreto (2013) turnado a las Co-
misiones Unidas de Hacienda y Crédito Público y de 
Estudios Legislativos por el Senado de la República, el 
cual adiciona la figura de los acuerdos conclusivos en 
materia de impuestos, dando nacimiento a la primera 
figura alternativa que da solución a los diferendos entre 
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la autoridad hacendaria y el contribuyente en México, 
dando cabal cumplimiento a la CPEUM (1917, art. 17, 
párr. 5) donde todas las autoridades independiente de 
la materia deben garantizar este derecho humano para 
resolver desavenencias prontas y expeditas, generando 
confianza, respeto y cultura de paz de los inter vinientes.

Esta figura está regulada en el CFF (1981, art. 69) 
dando así cabal cumplimiento a la regulación efectiva 
del acceso de los derechos humanos del contribuyente de 
manera parcial. Sin embargo, es menester mencionarlo y 
darle su realce sustantivo y procedimental, toda vez que 
en México se postra como un parteaguas en establecer 
como política pública y garantista el acceso pronto y ex-
pedito en la resolución de los conflictos suscitados entre 
el fisco y el contribuyente.

Ahora bien, ¿qué es la figura del acuerdo conclusivo? 
Este puede ser definido desde el ámbito sustantivo toda 
vez que la doctrina es escasa en el mismo, entonces para 
verificar:

El cumplimiento de tus obligaciones como paga-
dor de impuestos, la autoridad fiscal puede iniciar 
una auditoría o revisión de tu contabilidad como 
facultad discrecional al cumplimiento de las obli-
gaciones fiscales. En caso de que dicha autoridad 
te comunique que no está de acuerdo con la forma 
en que calculaste tus impuestos, puedes venir a 
Prodecon y solicitar la adopción de un acuerdo 
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conclusivo que te permita aclarar las diferencias 
o irregularidades detectadas en tu contabilidad. 
En otras palabras, el acuerdo conclusivo es un 
medio alternativo de solución de controversias 
con el cual aclaras, de manera definitiva y sin ne-
cesidad de acudir a tribunales, las observaciones 
realizadas a tu contabilidad durante la auditoría 
o revisión fiscal (Prodecon s.f.).

Dada la complejidad de la norma tributaria quienes 
pueden acceder a dicha figura son las personas físicas y 
morales a las que se les esté practicando una visita do-
miciliaria, revisión de gabinete o revisión electrónica; a 
partir del inicio de la auditoría y hasta antes de que la 
autoridad fiscal les notifique el monto de los impuestos a 
su cargo en la última acta parcial o final.

Esta figura al implementarla tiene beneficios para el 
contribuyente, los cuales se establecen como: aclarar en 
breve tiempo los aspectos de la auditoría o revisión con los 
que está inconforme, obtener la condonación de multas al 
100% y sobre todo evitar juicios largos y costosos, garanti-
zar el crédito fiscal para acceder a solicitar la nulidad del 
acto, además que se traduce en el cambio de paradigma 
adversarial por el del criterio consensual, dinámico, expe-
dito y generando la cultura de paz y la educación cívica-
contributiva que tanto requiere México.

Para clarificar lo anterior y a manera de ejemplo:
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Si un contribuyente está siendo objeto de una 
visita domiciliaria y al levantar el acta final por 
parte de la autoridad fiscalizadora a que se re-
fiere el artículo 46 del CFF se detecta que dicha 
autoridad realizó una calificación incorrecta de 
los hechos conocidos durante la auditoría, aún y 
cuando se presentaron pruebas y alegatos sufi-
cientes para desvirtuar las presuntas irregula-
ridades, el contribuyente tiene la posibilidad de 
solicitar la adopción de un “acuerdo conclusivo” 
a través de la PRODECON con la finalidad de 
tener acercamientos con la autoridad para llegar 
a un acuerdo respecto a las presuntas irregula-
ridades detectadas, teniendo a la PRODECON 
como mediador y testigo, sin que sea necesario 
esperar la resolución determinante por parte de 
la autoridad.
Adicionalmente, se debe tener en cuenta que, 
durante la etapa procesal del “acuerdo conclu-
sivo” se pueden tener mesas de trabajo con la 
autoridad revisora, ofrecer pruebas que no se 
ofrecieron durante el procedimiento fiscaliza-
dor, entre otras situaciones, lo cual permitirá 
contar con más elementos para poder lograr un 
consenso con la autoridad y así evitar una po-
sible liquidación e incluso un medio de defensa 
(Salazar y Martínez, 2021, párr. 4-5).

Algo importante de recalcar es que es la única figura 
alternativa en donde el tercero imparcial a la relación del 
conflicto suscitado entre el contribuyente y el fisco es un 
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ente público, autónomo, denominado Procuraduría de la 
Defensa del Contribuyente —PRODECON—.

La PRODECON en cumplimiento del manda-
to constitucional del art. 1.° de nuestra Carta 
Magna, es la encargada de garantizar los dere-
chos de los pagadores de impuestos, como Om-
budsman de los contribuyentes, labor que debe 
llevar a cabo incluso más allá del texto de la ley, 
pues si la norma positiva o su aplicación impli-
can una vulneración de derechos fundamenta-
les, deben prevalecer estos por encima de aquel, 
tomando siempre en cuenta los principios de 
universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad (Garza, 2018, p. 179).

Es menester mencionar que el despliegue procesal:

[...] se tramitará, a través de la Procuraduría 
de la Defensa del Contribuyente (Prodecon), por 
medio de un escrito libre, en el que se deberá 
manifestar los hechos u omisiones que se atri-
buyen y con las que no se está de acuerdo, ex-
presando la calificación que, en su opinión, debe 
darse a los mismos, además de que es posible 
adjuntar la documentación que se considere ne-
cesaria. 
Una vez ingresada la solicitud de acuerdo con-
clusivo, la Prodecon requerirá a la autoridad re-
visora para que, en un plazo de 20 días, con-
tando a partir del requerimiento, manifieste si 
acepta o no los términos en que se plantea el 
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acuerdo conclusivo, así como los fundamentos y 
motivos por los cuales no se acepta, o bien, ex-
prese los términos en que procedería la adopción 
de dicho acuerdo. 
Cuando se concluya el procedimiento con la reso-
lución del acuerdo favorable, deberá ser firmado 
por el contribuyente, por la autoridad revisora y 
por la Prodecon (Capacitación Integral Empre-
sarial-CIE, 2019, párr. 8-10).

Derivado de lo anterior, se concluye que, sin 
duda, el Acuerdo Conclusivo es una herramienta 
legal que permite a los contribuyentes acceder a 
una instancia no litigiosa de solución de contro-
versias vía la mediación; sin embargo, el acceso 
a este procedimiento debe ser analizado en cada 
caso específico, a efecto de establecer su pro-
cedencia. Debe tenerse especial atención en el 
tiempo con que el se cuenta, los supuestos de im-
procedencia y beneficios que pudieran obtenerse, 
a fin de decidir sí es una opción viable o no.
Bajo ese escenario, resulta sumamente relevan-
te para los contribuyentes contar con asesoría 
adecuada en todo momento en caso de necesi-
tar la adopción de un procedimiento de Acuerdo 
Conclusivo, para que este pueda ser interpuesto 
de manera oportuna con la mejor de las probida-
des y diligencias (Garza, 2021, párr. 9-10).

coNclusIoNes
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Se debe mencionar que la materia fiscal empieza a ser 
examinada, visualizada y estudiada también como un 
ente susceptible de violaciones hacia los contribuyentes 
en México. Si bien es cierto, la naturaleza de los derechos 
humanos se ven desde la perspectiva del derecho a la vida 
libre asumiendo como elemento esencial la libertad en su 
máxima expresión, también se debe acercar y estudiar 
detenidamente las posibles violaciones que en materia 
fiscal las autoridades en la vida diaria efectúan cotidia-
namente.

Para que en México se garantice una cultura de paz 
que propicie la legalidad y ética contributiva, respetando 
los derechos humanos y las garantías individuales de los 
contribuyentes, se requeriere la implementación desde la 
educación elemental modelos que estén acordes a capaci-
tar, educar y concientizar a los estudiantes para generar 
una cultura contributiva, apegada al estado de derecho 
que impera en la sociedad. Esto debe implementarse 
con políticas públicas desde el gobierno federal, estatal y 
m unicipal.

Propuestas

a. Generar un modelo contributivo acorde al sistema 
educativo, económico y político que impera en el país, 
no copiar modelos escandinavos o europeos, porque 
la esencia cultural dista de una región a otra.
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b. Poseer políticos, técnicos, especialistas, conocedores 
o expertos que generen el modelo educativo fiscal 
en beneficio de la sociedad, respetando los derechos 
humanos y garantías individuales. Consagrar la 
m eritocracia como elemento inherente a la supera-
ción personal y profesional en el país.

c. Establecer parámetros concretos del cumplimiento 
de la obligación tributaria. La autoridad hacendaria 
deberá otorgarle confianza al contribuyente para 
que este tribute con confianza. Esto se puede reali-
zar mediante política pública y la educación cívica 
contributiva como política pública.

d. Mediante la educación se pretende llegar a alcan-
zar un modelo contributivo contrario a la violencia, 
ausente de problemas y conflictos, y sobre todo, 
g enerador de paz y cultura contributiva.

e. La cultura contributiva genera que el contribuyente 
esté enterado de sus derechos y obligaciones; esto 
es, el tributo genera derechos y beneficios a la socie-
dad, la tolerancia de la autoridad tributaria debe re-
flejarse directamente con la orientación y empatía.

f. Concientizar desde la educación elemental que la 
contribución generará una cultura equitativa, au-
sente de conflictos y arbitrariedades por parte de la 
autoridad y sobre todo ausente de actos de molestia 
por parte del fisco.
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preseNtacIóN

Este capítulo procura contribuir al estudio de los 
mecanismos alternativos de solución de conflictos en 
Colombia. Parte analizando como desde el marco inter-
nacional, la Organización de las Naciones Unidas-ONU 
circunscribió hace algunos años la mediación como me-
canismo alternativo de resolución de conflictos, en la 
cual no solo se incluye al conciliador, sino a cualquier 
tercero en relación con las mismas partes. Los recursos 
tecnológicos e informáticos son parte esencial de este 
nuevo debate, teniendo en cuenta que el capítulo busca 
generar un estudio actualizado sobre la celeridad, efi-
ciencia e inmediatez de las nuevas herramientas para 
fomentar la solución de diferencias contractuales. En 
ese orden de ideas, el objetivo principal es estudiar la 
importancia de la amigable composición, la cual pre-
senta a un tercero como figura imparcial (también de-
nominado amigable componedor) quien puede tomar 
decisiones sobre un conflicto en virtud de un mandato 
que le ha sido otorgado por las partes en controversia. 
La metodología utilizada para el desarrollo del presen-
te capítulo ha sido cualitativa, de corte documental con 
análisis crítico.
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INtroDuccIóN

Los conflictos tienen la posibilidad de modelar socie-
dades, grupos de interés y organizaciones; de allí la im-
portancia de contar con medios que permitan su solución 
pacífica (Simmel, 2010; Entelman, 2002). Es en este es-
cenario, que cobran especial relevancia los Mecanismos 
Alternativos de Solución de ConflictosMASC o Alterna
tive Dispute Resolution-ADR. En Colombia, los Meca-
nismos alternativos de solución de conflictos alcanzaron 
una categoría constitucional al otorgarles, en la Carta 
Política de Colombia (CP, 1991, art. 116), investidura 
transitoria de jurisdicción a los árbitros y conciliadores, 
lo que constituye un reconocimiento a la Conciliación y el 
Arbitraje como mecanismos eficaces para la solución de 
controversias en el mismo nivel que el acceso al aparato 
jurisdiccional del estado.

Si bien estas normas de carácter constitucional de-
jaron de lado a la transacción y la amigable compo-
sición dentro del amparo constitucional, no es menos 
cierto que están reconocidos en Colombia, dentro de los 
MASC (Meza-Godoy et al., 2021). Ahora bien, partien-
do un análisis sistemático de la CP (1991, art. 116), nos 
permite colegir que con el fin de facilitar el acceso a la 
justicia, consagrado en la misma (art. 228; art. 229), 
éste no quedó restringido de manera exclusiva bajo la 
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sombrilla de los jueces, sino que también los particula-
res pueden administrar justicia bajo la investidura de 
una jurisdicción transitoria (Meza et al., 2018; Arrieta 
et al., 2021).

En el marco internacional cobra especial relevancia 
la Resolución 57/18 (ONU, 2003), mejor conocida como 
Ley Modelo de Conciliación. Esta norma fue modificada 
en el año 2018, con el fin de incorporar la figura de la me-
diación, y con ello permitir que cualquier persona pueda 
actuar como facilitador para la resolución de conflictos. 
Es decir, con la reforma, no solo se incluye al conciliador, 
sino a cualquier tercero que en relación a las mismas 
partes “les preste asistencia en su intento de llegar a 
un arreglo amistoso de una controversia derivada de 
una relación contractual u otro tipo de relación jurídica 
o vinculada a ellas” (Resolución 57/18, 2003, art. 1. inc. 
3). Cabe precisar que se entiende, en este contexto, a la 
mediación, como lo mencionara Isaza et al. (2018) como 
un término más amplio aplicado en escenarios inter-
nacionales, pero del cual se derivan los elementos bási-
cos de la conciliación.

Bajo ese hilo argumental, en el cual se reconoce a la 
conciliación y el arbitraje como mecanismos alternativos 
de solución de conflictos, no puede dejarse de lado la fi-
gura de la amigable composición, que en Colombia fue re-
gulada mediante Ley 1563 (2012); cabe recordar que esta 
ley principalmente desarrolla el arbitraje en Colombi a. 
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En todo caso el amigable componedor si difiere de la con-
ceptualización propuesta para la figura del mediador, 
toda vez que éste, a diferencia del primero, sí decide un 
asunto en concreto, aun cuando los efectos de su decisión 
se conciben como una transacción.

Por otro lado, los desarrollos tecnológicos en el sector 
de las Telecomunicaciones, han ayudado a que el internet 
sea un medio propicio y dinamizador para el estableci-
miento y celebración de relaciones y transacciones co-
merciales entre particulares “ecommerce4”, propiciando 
un mayor crecimiento en la economía mundial y digital, 
trayendo aparejado con ello, los conflictos originados en 
las diferencias que pueden surgir en el marco de dicha 
relación comercial, ya sea en su ejecución o en su cumpli-
miento (Orrego-Garray, 2015).

Bajo este contexto, las Online Dispute Resolution
ODR, en un mundo globalizado5 y conectado, pueden cons-
tituirse como herramientas que ofrezcan una alterna tiva 

4 Orrego-Garray (2015), definió el ecommerce manifestando que se presenta 
cuando: 

[...] los sujetos o partes se valen de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) bien sea únicamente para la celebración de un contrato o 
para la celebración y el cumplimiento total o parcial de las obligaciones surgidas 
de este (p. 93). 

5 Marún (2019) manifiesta que la expresión ‘globalización’ fue acuñada en las 
llamadas business management schools de Harvard, Columbia y Standford para 
designar al proceso de expansión del capital más allá de las economías centralmente 
localizadas.
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para dar solución eficiente6 y expedita a la ejecución con-
tractual cuando las partes de común acuerdo consideren, 
mediante clausula expresa, que en aquellos casos que 
exista diferencia en la forma de ejecución del negocio ju-
rídico y previa petición de una de las partes, se acuda a la 
amigable composición mediante mecanismos ODR, para 
efectos de que sea ese tercero el que emita una decisión 
con los mismos efectos de una transacción, la cual permi-
ta la continuidad del negocio jurídico o la solución de la 
diferencia (Osna, 2019).

En todo caso, la propuesta pretende mediante princi-
pios como la celeridad, eficiencia7, inmediatez, uso de las 
tecnologías, buena fe, y autonomía de la voluntad, fomen-
tar la solución de diferencias contractuales en relación 
con su ejecución, mediante un mecanismo que agilice su 
solución y mantenga la vigencia contractual sin necesi-
dad de desgastar el aparato judicial, lo cual derivaría en 
etapas más dispendiosas, por las rigurosidades de los 
términos judiciales (Arrieta-López y Meza-Godoy, 2019; 
Goodman, 2003). 

6 Para Trujillo (2015), haciendo alusión a la eficiencia de Pareto u Optimo de Pareto 
manifiesta que una situación es eficiente cuando queda una utilidad para alguien, 
es decir, “cuando ella no perjudica a nadie, pero mejora a alguno, es decir, que una 
situación será mejor que otra solo si en la nueva se pueden compensar las pérdidas 
de todos los perjudicados y queda un sobrante” (p. 69).

7 Para Trujillo (2015), haciendo mención al Teorema de Coase, “las externalidades 
o las ineficiencias económicas se corrigen mediante la negociación de las partes 
afectadas” (p. 70).
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Así entonces, se pretende demostrar que las ODR 
pueden ser una herramienta eficiente para instrumenta-
lizar la amigable composición como método alternativo 
para la solución de conflictos. Para ello, se iniciará con 
una breve explicación de las ODR, siguiendo con una 
presentación de los puntos fundamentales de amigable 
composición, luego, un análisis del uso sinérgico de am-
bas herramientas, para finalizar con unas conclusiones 
que expresen unas propuestas derivadas de este estudio, 
todo ello, a partir de la utilización de herramientas que 
facilitan la investigación explicativa y descriptiva desa-
rrollada gracias a las técnicas cualitativas de revisión 
de bibliografía, análisis sistemático y estudio de casos.

Las Online Dispute Resolución “ODR” o 
Resolución de Disputas en Línea “RDL”

Como se ha visto, los desarrollos en las tecnologías de 
la información y la comunicación ponen en evidencia la 
relevancia de las ODR en un mundo globalizado y conec-
tado. Para adentrarnos en ese contexto de las ODR8, es 
importante definirlas. Para tal efecto, suscribiremos a la 

8 Marún (2019) manifiesta que el concepto de ODR (Online Disputes Resolution), 
en español RDL (Resolución de Disputas en Línea), nació a principios del presente 
siglo, particularmente en Estados Unidos, en la Universidad de Massachusetts. 
Este concepto fue introducido por primera vez en el mundo académico mediante 
un artículo publicado en el año 2000 en la revista Ohio State Journal of Dispute 
Resolution titulado “E-Commerce, E-Disputes, and E-Dispute Resolution: In the 
Shadow of ‘eBay Law’” por los académicos Ethan Katsh, Janet Rifkin y Allan 
Gatenby. Luego, en el año 2001, este concepto se desarrolló en la obra de los autores 
Ethan Katsh y Janet Rifkin titulado “Online Dispute Resolution”.
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propuesta de Orrego-Garay (2015), quien las entiende de 
la siguiente forma:

[…] aquellos sistemas en línea que se valen de 
las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) para propiciar soluciones rápidas 
y eficientes a conflictos que pueden generarse 
en el espacio del comercio electrónico. A estos 
sistemas pueden acudir los sujetos que se ven 
inmersos en algún tipo de disputa derivada de 
la relación comercial, independientemente de su 
carácter contractual o extracontractual (p. 98).

A partir de la definición propuesta, lo primero que se 
debe mencionar, es que las ODR están siendo desarrolladas 
bajo un marco de solución de conflictos trans nacionales o 
transfronterizos en materia de consumo. Una de las razo-
nes que dio lugar a las ODR justamente es el ecommerce, 
por cuanto las empresas tienen la necesidad de generar 
confianza en sus consumidores, que en el escenario de di-
ferencias deben poseer herramientas rápidas, económicas 
y eficaces para darle pronta solución al conflict o (Marún, 
2019; Casey, 1996; Friedman, 1997).

En Europa las ODR se encuadran en la resolución de 
litigios en materia de consumo, utilizando como ADR la 
mediación, la cual procura impulsar procedimientos expe-
ditos, eficaces y de bajo coste que protejan la tutela judi-
cial efectiva en los ciudadanos europeos (Valbuena, 2015; 
Benyekhlef & Gélinas, 2005).
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La creación de una plataforma europea para la reso-
lución de litigios en línea en materia de consumo nace 
del Reglamento UE 524 (Unión Europea-UE, 2013), 
sobre resolución de litigios en línea en materia de con-
sumo, el cual permitió la implementación de esta he-
rramienta para la materia ya mencionada (Valbuena, 
2015; Benyekhlef & Gélinas, 2005). Conviene destacar 
que, si bien esta plataforma no estaba dirigida sólo a 
procedimientos extrajudiciales, es decir excluyen los 
judiciales, no excluyó ninguna forma de las ADR (Val-
buena, 2015).

La Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho 
mercantil Internacional-CNUDMI (UNCITRAL en In-
gles), la cual es reconocida por el uso de elementos legis-
lativos y no legislativos en materia de Derecho mercantil, 
en su período 49 de sesiones del año 2016, aprobó unas 
notas técnicas sobre solución de controversias en línea, el 
cual si bien no es vinculante (soft law) establece elemen-
tos de la misma (Marún, 2019). En estas notas técnicas 
se resalta la necesidad de establecer mecanismos ODR 
para las operaciones transfronterizas, las cuales permi-
tan la solución de controversias de manera ágil, flexibles 
y seguras, sin necesidad de la presencia de las partes, la 
cual lleven inmersa el desarrollo de los principios como 
imparcialidad, independencia, eficiencia, eficacia, debido 
proceso, equidad, rendición de cuentas y transparencia 
(Marún, 2019).
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En la séptima Conferencia Especializada Inter-
americana sobre Derecho Internacional Privado (CI-
DIP-VII) convocada por la Organización de Estados 
Americano s (OEA/OAS) se realizaron dos propuestas, 
las cuales relaciona Marún (2019) de la siguiente forma: 

La primera de las propuestas trata sobre una 
convención de ley aplicable, presentada por Bra-
sil, Argentina y Paraguay (en adelante, la pro-
puesta de Buenos Aires) y una propuesta para 
crear un marco de cooperación en la región so-
bre ODR realizada por Estados Unidos, conjun-
tamente con una propuesta de ley modelo para 
la protección de los pagos realizados con tarjeta 
de crédito/débito, así como una ley modelo para 
fortalecer a las autoridades de protección al con-
sumidor (p. 134).

La propuesta de Estados Unidos busca instrumentali-
zar la herramienta para solucionar conflictos transfron-
terizos para el consumidor, en materia de comercio elec-
trónico, dentro de la cual se encuentra la utilización de 
las ODR, mientras que la propuesta de los países Brasil, 
Argentina y Paraguay la cual va encaminada a estable-
cer normas de hard law para la protección de los consu-
midores tanto como turistas o en el comercio a distancia 
(Marún, 2019; Mania, 2015). 

En todo caso, las ODR son una realidad que vienen 
siend o estudiadas para su aplicación y protección de los 
consumidores en estamentos internacionales, por lo que 
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se hace relevante buscar su implementación en Colombia, 
en la legislación interna vigente, con el fin de agilizar la 
solución pronta de conflictos, mediante otra herramienta 
que evita el accionar del aparato judicial.

La amigable composición en Colombia

La amigable composición se constituye como un meca-
nismo alternativo de solución de conflictos de manera ágil 
la cual funciona cuando uno o varios particulares, o una 
entidad pública o varias, habilitan a un tercero denomi-
nado como amigable componedor para resolver de manera 
definitiva sus controversias. En Colombia, la figura del 
amigable componedor no debe ser la de un experto en de-
recho, o ejercer como abogado, pero si debe caracterizarse 
por tener un amplio y detallado conocimiento en el objeto 
que es materia de la disputa. Cabe mencionar que ese me-
canismo alternativo no es un proceso jurisdicciona l. Lo 
anterior no implica un ejercicio de jurisdicción, la decisión 
que toman los amigables componedores tiene la natura-
leza de una transacción, en los términos del Código Civil 
(Rey-Vallejo, 2016).

Con ese mecanismo se puede evidenciar una variedad 
de aspectos, como el conocimiento especializado que tie-
ne el amigable componedor sobre el asunto a tratas, y las 
herramientas e instrumentos para construir un informe 
técnico. En cuanto a la función, al amigable componedor 
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lo designan atendiendo lo que se estipula en el acuerdo, en 
donde el amigable componedor realiza la recaudación de 
información y las somete a verificación mediante audien-
cias para constatar con distintos medios de indagación el 
material que sea solicitado por las partes.

Cabe destacar que la definición de la amigable compo-
sición en la Ley 1563 (2012, art. 59) definió a esta como 
un mecanismo alternativo para la solución de conflictos, 
resaltando especialmente que se puede delegar a un ter-
cero, denominado también amigable componedor, con la 
posibilidad de definir una controversia contractual de 
libre disposición entre dos o más particulares, o entre 
un particular y una o más entidades públicas, o varias 
entidades públicas, o quien desempeñe funciones admi-
nistrativas.

Aplicación de la amigable composición mediante 
mecanismos “ODR”

Las ODR, como se pudo ver, aún tienen campo por 
r ecorrer en materia de legislación internacional, y de im-
plementación de los países. No obstante, las herra mientas 
de la información a través de las TIC, se pueden apreciar 
y utilizar para romper barreras trans fronterizas para la 
solución de controversias, no solo en materia de consumo, 
tal como se ve en los inicios de la implementación de las 
ODR, sino para las ADR en su contexto genera l.
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Sin embargo, en la soberanía de los estados y basa-
dos en estas normas de carácter internacional, se podría 
utilizar las ODR como una de las herramientas para su 
implementación con el fin de agilizar la resolución de 
d iferencias en materia de consumo, inicialmente, pero 
bajo una perspectiva de ser ampliado a otras materias de 
tipo de contractual civil o comercial.

La idea de limitarlo al campo civil o comercial se 
deriv a de la idea de que estos mecanismos como la amiga-
ble composición implican la necesidad de que las partes 
en su autonomía de voluntad establezcan cláusulas como 
las utilizadas para las cláusulas arbitrales, a efectos de 
condicionar la solución de conflictos a la amigable com
posición mediante mecanismos ODR.

Por otro lado, también consideramos que debe am-
pliarse el marco normativo de la Ley 1563 (2012) que de-
sarrolla la amigable composición a efectos de incluir las 
ODR como herramienta de esta ADR, y a su vez se derive 
de ella un Decreto Reglamentario que resuelva pregun-
tas como la jurisdicción, nombramientos del amigable 
componedor, inhabilidades e incompatibilidades, término 
de duración, traslados para las partes, efectos de la deci-
sión, que como se dijo son los mismos de la transacción, 
las acciones que pueden iniciarse contra esa decisión, la 
naturaleza del asunto a tratar como los contractuales, 
asuntos no sometidos a este procedimiento, y no me-
nos importante, que entidades y requisitos necesitan las 
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i nstituciones para poder dar curso a este mecanismo a 
través de sus plataformas.

Es aquí donde el Ministerio de Justicia puede tener 
un papel preponderante en el ejercicio del mismo, al igual 
que lo está realizando con el Arbitraje y La Conciliación, 
tanto dando el aval a las instituciones que quieren ejecu-
tar plataformas ODR, como para llevar un control y es-
tadística de los procedimientos y resultados de las ODR 
como herramienta de solución de conflicto de la amigable 
composición.

En este punto se considera que las primeras llamadas 
a crear estas plataformas son la Cámaras de Comercio 
y los Centros de Conciliación y Arbitraje que se encuen-
tran en funcionamiento, pero siendo una apuesta nueva. 
Igualmente, se propone que el inicio de la misma quede 
limitado a resolución de conflictos de carácter contrac-
tual, mercantil o civil, conciliables, transables, de míni-
ma cuantía (la cual puede ser tomada de la regulada en 
la Ley 1564 de 2012, es decir nuestro Código General del 
Proceso), revisar que pasa con los contratos de adhesión 
o las ventas en grandes superficies, y su transparencia, 
en el sentido de si se puede implementar y como se puede 
hacer visibles para su aceptación o rechazo por los consu-
midores y; con el paso de tiempo, conforme su desarrollo 
y resultado ir aumentando su competencia, sobre todo en 
materia de cuantías. 
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coNsIDeracIoNes fINales

Si bien las ODR se yerguen como una alternativa 
eficaz, en un mundo globalizado e hiperconectado, en 
virtud de los desarrollos de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación, para lograr una pronta y eficaz 
gestión y solución a los conflictos de carácter jurídico en 
las distintos áreas de la vida social, y en particular de 
las relaciones económicas y comerciales, son las partes 
quienes deben establecer en el marco de la definición de 
sus mismas relaciones, la pertinencia de valerse de estos 
medios aplicados a los mecanismos alternos de resolución 
de conflictos.

Para ello, es necesario que el estado diseñe una políti-
ca pública la cual garantice los recursos, una estructura, 
procedimientos y reglas definidas para acceder, utilizar y 
finiquitar a través de las ODR la solución de conflictos en 
las relaciones de contenido económico, principalmente de 
carácter civil y mercantil en atención al ejercicio del dere-
cho a la libre autonomía de la voluntad. Es en el contexto 
de esta política, que debe generarse el marco normativo 
regulatorio mínimo para su adecuada implementación, 
aplicación y desarrollo.

La consideración anterior aplica a todos los mecanis-
mos alternos para la resolución de conflictos, incluidas 
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la mediación y la amigable composición como mecanismo 
alterno de resolución de conflictos que pueden gestionarse 
mediante ODR, toda vez que son herramientas idóneas 
para llevarse a cabo, total o parcialmente, a través de los 
desarrollos de las TIC.

En tal virtud, la aplicación de las ADR haciendo uso de 
estas nuevas tecnologías (ODR) según la voluntad de las 
partes, deben garantizar, cuando menos, los principios de 
celeridad, eficacia e inmediatez, además de aquellos pro-
pios del mecanismo alterno de solución elegido, como son 
por ejemplo, los generales de neutralidad, independencia, 
transparencia y buena fe.

Así mismo, frente a una política pública comprometid a, 
la cual puede inspirarse en el trabajo adelantado por la 
UNCITRAL, que disponga de un plan y de las inversiones 
necesarias para implementarlo, definiendo plataformas 
las cuales generen confianza y garanticen la confidencia-
lidad, la conformación y gestión de expedientes y de las 
distintas etapas del proceso, y los partícipes instituciona-
les que faciliten el respaldo a los procesos de resolución 
y gestión de conflictos por medios electró nicos, y con un 
marco normativo adecuado, puede aplicarse las ODR a 
todos los mecanismos alternos de resolución de controver-
sias, tanto en el ámbito nacional como en el transnacional, 
facilitando el establecimiento y desarrollo de relaciones 
jurídico-patrimoniales.
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Lo expuesto, teniendo en cuenta que la adecuación a 
esta realidad de desarrollos tecnológicos de los MASC ga-
rantizará un mayor acceso a la justicia, con la consecuen-
te descongestión del aparato jurisdiccional del estado.
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preseNtacIóN

La principal propuesta que presenta este trabajo es 
la posibilidad de integrar un modelo multidimensional 
en favor de promover la mediación educativa desde las 
propias instituciones. Actualmente se reconocen diversas 
estrategias que se han llevado a cabo por algunas institu-
ciones de educación básica, media superior y superior en 
México dirigidas a la solución pacífica de conflictos y la 
readaptación socioemocional de la comunidad estudiantil 
después de la realidad COVID19, sin duda alguna, entre 
todas las iniciativas se determina que la paz ha sido uno 
de los temas de mayor relevancia. La mediación educa-
tiva como se explica en este trabajo representa la estra-
tegia más eficaz para interiorizar los valores de la paz 
desde la perspectiva positiva, formando agentes de paz 
con actividades de enseñanza aprendizaje trasversales 
con el objeto de integrar la mayoría de las dimensiones 
que abarca la Educación para la Paz. Para esta investiga-
ción se toman en cuenta acciones ya institucionalizadas y 
acciones que se recomienda institucionalizar, el abordaje 
de la transversalidad de carácter teórico y su evolución 
a la transversalidad practica llevando a los estudiantes 
a realizar actividades de conexión con su realidad social 
para la búsqueda de aportes productivos y la generación 
de sentido de pertenencia y participación.
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INtroDuccIóN

Desde la necesidad de brindar impulso a las iniciati-
vas de enseñanza de la paz en lo generales es importante 
destacar que toda acción y mecanismo que favorezca a 
la paz debe ser considerado tema trascendental para el 
avance hacia una eficiente formación integral para el 
estudiantado, se pretende impulsar los actos que cons-
truyan una cultura de paz, mediante mecanismos de 
intervención basados en los principios fundamentales de 
la mediación educativa y sus dimensiones de impacto co-
mo principal agente de solución de conflictos, sin restar 
importancia a los demás valores que se practiquen en la 
esfera educativa, y aumentar como efecto el entorno de 
paz dentro de las instituciones de educación.

coNtexto sItuacIoNal

Un conflicto es definido como una lucha, desacuerdo, 
incompatibilidad aparente, confrontación de intereses, 
percepciones o actitudes hostiles entre dos o más partes, 
los conflictos resultan parte de la naturaleza humana 
y se encuentran en relación directa por el esfuerzo por 
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sobre vivir; los conflictos se relacionan con la satisfacción 
de las necesidades, con procesos de estrés, situaciones de 
temor y con el desarrollo de acciones que algunas veces 
pueden desencadenar comportamientos agresivos o vio-
lentos (Carmona, 2020).

Según Pérez et al. (2011), del conflicto resulta un pro-
ceso que incluye diferentes fases, y que tiene presente un 
sentido cíclico; es por ello por lo que todo conflicto se pro-
duce una dinámica de interacción de partes que progresa 
a medida que los grupos oprimidos tienen conciencia de 
los conflictos y de los intereses.

Son diversas áreas en las que las instituciones de 
educación han centrado esfuerzos durante la última 
década y con ello se han modificado eficazmente planes 
de estudio, modelos educativos, pero sobre todo se han 
realizado reformas importantes en la forma en que se 
vinculan estas instituciones con la comunidad estudian-
til e incluso hacia el exterior, con los padres y madres 
de familia y en general con la sociedad receptora de sus 
servicios.

En este trabajo el punto de partida que se toma es el 
reconocimiento de que de grandes fenómenos disruptivos 
se genera la necesidad de nuevas adaptaciones y el im-
pulso de nuevos contextos socioemocionales que brinden 
seguridad a los grupos sociales en los que haya impacta-
do el fenómeno en cuestión.
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En este tiempo, el mundo enfrenta el tránsito y la re-
adaptación a la vida con COVID-19, un virus considerado 
nuevo, el cual aparece en el mundo en diciembre de 2019 
en el continente asiático y que cuenta con capacidades de 
trasmisión nunca antes vistas, provocando que para los 
meses de abril y mayo del año 2020 ya este presente en casi 
todo el planeta, considerándose y permaneciendo como una 
pandemia; suceso histórico que representa una ruptura de 
la vida común hacia la provocación de cambios de adapta-
ción sumamente drásticos con los que se han producido a 
su vez diversas tipologías de conflictos nuevos en el ámbito 
de la salud mental, emocional y social, además de agravar 
los ya existentes.

En lo educativo, el fenómeno representa un cambio ge-
neral en los sistemas de impartición de enseñanza, transi-
tando obligatoriamente la mayoría de los países hacia una 
educación a distancia derivado de una exigencia mundial 
de confinamiento en casa, esto provoca a su vez un déficit 
permanente de comunicación personal y la nueva adap-
tación a generar habilidades personales de comunicación 
digital.

Conforme la comunicación personal se debilita, crece 
conjuntamente la comunicación no personal, la manifes-
tación de opiniones a través de la creación de perfiles, o 
incluso la ausencia de comunicación por la no exigencia de 
presencialidad en el intercambio dialéctico y el deterioro 
consecuente de la comunicación educativa e interpresonal.
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En este sentido, aun reconociendo la realidad y los cam-
bios necesarios, las instituciones educativas no pueden per-
der de vista el papel relevante que juegan en la formación 
de seres humanos integrales y en su protagonismo ante 
la necesidad de desarrollar en la comunidad estudiantil 
habilidades y actitudes necesarias para la socialización 
productiva e incluso para la promoción de la igualdad, la 
dignidad, el respeto, la unión, la solidaridad, entre otras 
dimensiones. Es importante generar aportaciones para 
que las instituciones de educación trasciendan desde sus 
planes y diseños hacia la formación de estrategias adecua-
das a las necesidades sociales, empresariales y profesiona-
les de la época moderna y con capacidades de adaptación, 
cambio y evolución según se requiera en el mundo global 
(Cabello-Tijerina y Vázquez-Gutiérrez, 2016).

La pertinencia de esta propuesta deriva del hecho de 
que las instituciones de educación toman un papel relevan-
te sobre la formación de una ciudadanía participativa con la 
suficiente interiorización y reconocimiento de habilidades 
derivadas de la paz en perspectiva positiva, desde la posi-
bilidad de generar una guía en la cual puedan enmarcar-
se acciones y estrategias que abonen a la enseñanza de la 
paz en estas instituciones, encaminando todas las acciones 
relacionadas hacia un mismo fin y permitir con ello que 
la institución ejerza programas eficaces en este sentido. 
Se considera que el tiempo es idóneo ya que temas como 
los derechos humanos, la paz, la educación globalizad a 
(G uerrero, 2014), entre otros, son aspectos ya abordados 
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desde la acción educativa en general (Mayor, 2003), pero no 
agrupados en función directa de la enseñanza y la forma-
ción en paz con la mediación educativa como herramienta 
principal; la necesidad es imperante y clara y la ruta pare-
ciera ser viable desde esta perspectiva ya que en este tiem-
po las instituciones de educación han realizado diversos 
congresos, eventos y seminarios académicos y científicos 
en donde se expone el interés por trabajar en el tema de la 
educación para la paz, la mediación escolar y la mediación 
educativa.

Martínez-Otero (2001) menciona que los conflictos en 
las instituciones de educación se manifiestan en diferen-
tes modalidades como se expone en la siguiente tipología: 

• Disrupción en las aulas (se representa a las acciones 
incomodas y molestas que obstaculizan la consonan
cia de las clases). Se manifiestan en actos como: co-
mentarios en voz muy alta, risas o carcajadas, juegos, 
movimientos o conductas de inquietud, entre otros; 
extraños al modelo de enseñanzaaprendizaje difi-
cultan la labor educativa y en el peor de los casos la 
impiden.

• Indisciplina (conflictos que se manifiestan entre do
centes y alumnado). Comprenden actitudes graves 
como: el desorden en la sesión de clase constituyendo 
un grave problema institucional, el no cumplimiento 
de los deberes (tareas académicas), la impuntualidad 
a la clase, el desconocimiento de la autoridad del 
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p rofesor, incluyendo en algunos casos considerados 
graves, como amenazas, desafíos, y agresiones del 
alumno al profesor o viceversa.

• El maltrato entre compañeros. Guía a procesos de 
desafío y victimización entre pares, es decir entre 
iguales o compañeros de aula.

• Los daños materiales o también conocido como ac
tos vandálicos. Los cuales se observan en ánimos 
de destrucción que realizan algunos alumnos en 
mobiliario, pinturas o grafitis con leyendas obscenas 
o con mensajes intimidantes, insultos constantes, 
amenazas directas o indirectas, daño a material 
institucional, entre otros.

• Violencia física (agresiones, extorsiones). Se ha ob-
servado un importante aumento de portación de di-
ferente tipo armas, así como de sucesos de violencia 
excesiva en los centros educativos, los cuales han 
llevado a los responsables de los planteles a tomar 
importantes medidas.

• Conflicto multicultural en las aulas. Es frecuente 
compartir las aulas con personas (alumnos, profeso-
res) de diversa nacionalidad, raza, religión o etnias, 
lo cual hace probable que ocurran este tipo de con-
flictos y entre algunos de ellos se sufran prejuicios 
hacia otros grupos culturales, la exclusión, estereo-
tipos, dificultad de comunicación, e indefensión de 
otros.
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los coNflIctos De socIalIzacIóN 
post covID

Como consecuencia de la exigencia al confinamiento 
y el aislamiento social para intentar frenar la epidemia 
y la aceleración de los contagios se tomó la decisión de 
cerrar las instituciones educativas de todos los niveles de 
enseñanza, lo que provocó una desestructuración general 
de las formas cotidianas de socialización en niños, niñas, 
adolescentes e incluso adultas y adultos.

Sin duda alguna para las y los estudiantes el acudir a 
la escuela en cualquier nivel de enseñanza representa un 
espacio de socialización que aporta además de conocimien-
tos también aperturas a nuevos contextos de opinión, de 
aprendizaje personal, crecimiento y desarrollo de habili-
dades sociocognitivas. Con la eliminación de esta posibili-
dad y el traslado de las interacciones a lo digital se afectó 
la estructura del desarrollo socioemocional, reconociendo 
que el tiempo por el cual transitamos actualmente se le da 
prioridad a la salud física por la gravedad de la epidemia 
mundial, pero sin demeritar importancia a la atención del 
desarrollo social desde el accionar de las instituciones de 
educación.

El requerimiento hacia la comunidad estudiantil en 
etapas de desarrollo de la personalidad de reiniciar su 
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d inámica social cotidiana en grupos, en un horario de 
medio día fuera de casa, de nueva cuenta saliendo del 
entorno familiar y reestructurando su aprendizaje a la 
instrucción magisterial, sin el apoyo o guía de padres, 
madres o t utores, sin duda alguna representa la necesi-
dad de estrategias de adaptación pedagógicas, psicológi-
cas, sociales, familiares, etc.

Dentro de los diferentes conflictos a los que se pueden 
enfrentar las comunidades estudiantiles de educación 
básica en sus regresos a la presencialidad se encuentran 
diferentes clasificaciones, retomamos en primera instan-
cia, lo cual menciona el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia en México en su Ficha Técnica titulada 
“¿Por qué trabajar por y con las adolescencias en Méxi-
co?” (UNICEF, 2020), sobre la importancia de la etapa 
escolar en el desarrollo de las formas de socialización y 
de pertenencia a la comunidad para las y los estudiantes, 
en lo que el documento hace referencia al período de la 
adolescencia pero que bien puede aplicarse en lo general 
a los períodos de la escolarización en sus etapas básicas 
de infancia, preadolescencia y adolescencia. Concordando 
con ello, desde la perspectiva de este trabajo creemos que 
en la escolarización presencial se dan elementos cruciales 
como:

• El aumento la confianza en uno mismo.

• La necesidad de privacidad y autonomía de los pa-
dres y madres.
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• El crecimiento de la importancia de apoyos sociales 
construidos sobre la confianza.

• El aumento de las habilidades para tomar decisio-
nes comienza a parecerse a la de los adultos, las 
cuales estarán cargadas de aquellas emociones que 
le rodeen y que cada evento social generará la ad-
quisición de un aprendizaje.

• El fortalecimiento del autoconcepto, entre otros as-
pectos relevantes.

Es por ello qué las afectaciones que haya podido 
tener la comunidad estudiantil en la estrategia de con-
finamiento para controlar la propagación del virus, 
están directamente relacionadas con adquirir, desarro-
llar y fortalecer estas diversas habilidades personales 
y sociales.

Para ello es importante no perder de vista las ne-
cesidades del diseño de contenidos, las estrategias de 
impartición de clases al regreso y las dinámicas dirigi-
das a la reintegración social, dando la suficiente y ne-
cesaria importancia a los cambios que se presenten en 
el comportamiento de las y los estudiantes a su regreso 
al ciclo escolar.

En el mismo documento mencionado anteriormente 
de la UNICEF (2020), se destaca que, al regreso del 
confinamiento, es importante:
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• Generar contenido específico para los diferentes 
grupos poblaciones en etapa estudiantil los cuales 
vayan dirigidos a la comunicación estratégica so-
bre información de prevención y retorno a la nueva 
normalidad.

• Hay que asegurar que el contenido esté disponible 
en idiomas y lenguas originarias, tomando en cuen-
ta a aquellas y aquellos que no pueden acceder a 
i nternet. Es fundamental que las y los proveedores 
de atención psicológica y los trabajadores sociales es-
tén al tanto del estado emocional de las y los adoles-
centes por el confinamiento, entre lo que se incluye 
el estrés y crisis nerviosas.

• Mantener atención especial para el riesgo de estu-
diantes con historiales o posibles episodios de abuso, 
violencia o desestructuración familiar (UNICEF, 
2020).

Es indispensable que las instituciones encargadas de 
la política pública educativa diseñen estrategias de re-
greso a clases presenciales basadas en la reintegración 
a la actividad social entre pares, tomando en cuenta el 
tiempo en el que la comunicación ha sido despersonali-
zada y cuidando el aspecto de la seguridad familiar en 
el que se mantuvo el y la estudiante durante un tiempo 
prolongado, para lo cual es importante definir estrate-
gias acordes con la edad para minimizar el impacto del 
regreso postcovid.
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trasceNDIeNDo De la meDIacIóN escolar 
a la meDIacIóN eDucatIva

Una de las herramientas que se propone como estrategia 
eficaz para cuidar el impacto del regreso a la escolarización 
presencial es la denominada mediación educativa. Lo más 
común en programas de solución de conflictos escolares es 
hablar de la mediación escolar; en este apartado explicare-
mos la diferencia teórica, contextual e instrumental entre 
estos dos conceptos.

Con relación a la intervención en conflictos escolares a 
través de la mediación como técnica o método pacífico para 
resolver los mismos, concordamos con los roles que pueden 
darse en la acción de una persona la cual actúa como terce-
ro neutral para guiar a los participantes hacia una solución 
equitativa. A lo cual, Moore (1995) destaca tres funciones 
principales:

• Interventormediador como oficial de quejas. No es neu-
tral ni imparcial ya que la normativa prima por encima 
de las necesidades de las partes. El acuerdo se debe de-
sarrollar de acuerdo con las reglas institucionales.

• Interventormediador como mánager. La persona me-
diadora actúa favoreciendo el diálogo para la busca de 
un acuerdo, pero sin profundizar en los verdaderos inte-
reses, lo cual podría generar un acuerdo desequilibrado.
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• Interventormediador como desarrollador. El conductor 
de los intercambios de diálogo busca las soluciones más 
aceptables para todas las partes e incentiva la toma de 
decisiones democrática.

Para el logro de los roles mencionados, un mediador 
o una mediadora en el ámbito escolar debe cumplir con 
determinado perfil el cual facilitaría sus intervenciones 
(Aguilar, 2011), sin embargo, también es importante 
destacar que las edades infantiles, las y los estudiantes 
que en un inicio no cuenten con este perfil, pueden par-
ticipar posterior al inicio del programa de mediación, ya 
que son habilidades personales que se pueden desarro-
llar en estas etapas flexibles del desarrollo, implicando 
una de las mayores aportaciones de estos programas de 
mediación en la institución educativa.

El perfil es importante pero también lo es el conoci-
miento, la identidad, y la pertenencia institucional, es 
así como una mediadora o mediador escolar no solo debe 
conocer la técnica en sí, sino también familiarizarse con 
la cultura institucional con el fin de lograr contextuali-
zar correctamente el conflicto (Caravaca y Sáenz, 2013).

Asimismo, desde la perspectiva de la intervención 
pedagógica, la mediación escolar como técnica de so-
lución de conflictos y la mediación educativa como 
programa institucional, se considerarían estrategias 
d eterminantes de la conducta de las y los estudiantes 
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que podrían generar impacto en procesos de auto
educación y heteroeducación (Touriñán, 2014).

Se entiende por procesos hereroeducativos aquéllos 
determinantes de cambios en la conducta de los y las 
estudiantes que son derivados de procesos formales 
de educación, recursos pedagógicos dirigidos por do-
centes y diseñados específicamente para la generación 
de aprendizaje. En este caso, la mediación escolar y la 
mediación educativa cuenta con las características y 
bondades esenciales para generar estos cambios en la 
interiorización de valores y comportamientos, siendo 
un programa diseñado para ello.

En relación con lo autoeducativo, se reconoce que 
aquellos miembros de la comunidad estudiantil que 
viven los procesos de solución pacífica de conflictos 
adquieren herramientas personales que posteriormen-
te se pueden adaptar y modificar ante los siguientes 
conflictos para preponderar las soluciones pacíficas por 
encima de la violencia y la agresión.

La mediación escolar se ha enaltecido como una de 
las herramientas mayormente eficaces para alcanzar 
el éxito de la educación para la paz y la interiorización 
de los valores que fungen como pilares fundamentales 
de esta filosofía educativa. Esta perspectiva no cam-
bia, sin embargo, las necesidades de adaptación han 
permitido observar la posible diferencia entre la me-
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diación escolar y la mediación educativa, comprendida 
la segunda como un proceso de formación holístico con 
impacto de interiorización y cambio personal, mientras 
que la primera sigue siendo la rama de la mediación 
mayormente efectiva en la trasformación pacifica de 
los conflictos en los estudiantes a través de acuerdos 
y diálogo.

La mediación educativa es percibida desde esta 
perspectiva como un asunto que requiere del involu-
cramiento de todos los escalones operativos dentro del 
centro de educación y de todos los operadores de las 
políticas públicas de educación, cuando se hace refe-
rencia a un programa generalizado, el cual a su vez 
requiere estrategias planificadas correctamente para 
generar impactos multifactores en busca de una forma-
ción h umana e integral del estudiantado.

Sin duda, la mediación educativa posee un gran va-
lor en su dimensión, debido a que está dirigida en una 
perspectiva de solución positiva más que constructiva, 
impactando con ella en objetivos, como los que men-
ciona Mireia Uranga Arakistain (citada en Suárez, 
2008):

1. El uso del diálogo. El desarrollo de la capacidad 
dialógica promueve la disposición hacia la comu-
nicación.
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2. El aprendizaje cooperativo. La comprensión de que el 
logro de las propias metas no implica que sus compa-
ñeros o compañeras fracasen, en la medida en que el 
grupo avance como colectivo, se avanza como indivi-
duo.

3. Solución de problemas. Estudiantado, padres, ma-
dres, docentes, personal administrativo, orientado-
ras, orientadores y toda la comunidad académica de-
ben aprender a generar recursividad y alternatividad 
para buscar soluciones propias; no siempre a través de 
alguien a quien se atribuye autoridad o conocimiento. 

4. Afirmación. Se trae a colación el fortalecimiento de 
las habilidades de las personas para desarrollar com-
portamientos aceptables socialmente, como la auto-
rregulación, la autoestima y la autodisciplina, como 
beneficios adicionales, fruto del desarrollo de las ha-
bilidades de comunicación y solución de problemas.

5. Gestión democrática en el aula. La escuela es uno de 
los contextos más importantes de socialización, cante-
ra de ideas y percepciones acerca de principios y con-
ceptos tan fundamentales como la sana convivencia, 
la armonía, la justicia, la equidad, la democracia, etc.

6. Apertura y empatía. Consiste en fomentar la actitud 
de estar abierto a lo que otra persona expresa y desea, 
debido a que nos brinda una mirada diferente que nos 
enriquece.
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7. Comprensión y manejo de la agresividad y la violen
cia. Asumir una actitud crítica y constructiva frente 
a sus causas y sus efectos.

8. Promoción de modos de confrontación no violentos. 
Socializar permanentemente herramientas para ob-
tener constructos de convivencia.

9. Corresponsabilidad. La resolución de los conflictos 
debe residir, en esencia, en las partes directamente 
involucradas en el mismo, pues de esta manera se 
garantiza que la salida al conflicto sea aceptada, sos-
tenida y desarrollada por las partes.

10. Educación en valores. Reconocimiento de la dignidad 
de toda persona, en el derecho a la ciudadanía y a 
su ejercicio, en la deliberación y la participación por 
el interés común de una convivencia sana en la vida 
escolar.

la eDucacIóN para la paz eN su 
coNtexto multIDImeNsIoNal

Como se menciona Salvador (2019), la cultura de paz y 
la educación para la paz se circunscriben en la promoción 
de diversos valores que establecen juicios de comporta-
miento y conducta de las personas. De tal forma que al 
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incluir estos valores como práctica diaria fortalece las 
relaciones interpersonales y la convivencia pacífica.

Con la mediación educativa como proceso holístico 
y desde la perspectiva de la transversalidad práctica 
(Cabell o-Tijerina y Vázquez-Gutiérrez, 2020), se preten-
de impactar en los principales valores observados a su 
vez como dimensiones de formación del ser, tales como:

• La tolerancia, representa un valor que aprueba la 
formación de relaciones donde se manifiesta la ar-
monía y el respeto, ambas condiciones imprescindi-
bles en la cultura de paz. De tal forma que el primer 
avance que hay que dar con miras alcanzar un cam-
bio en la sociedad, es comenzar a ser más tolerantes 
y respetuosos de nuestro entorno social, sin importar 
cuales sean son preferencias políticas, sexuales, su 
credo, su género, su color de tez, su condición social 
entre otros.

• La equidad, como sinónimo de igualdad, además co-
mo la preferencia a dejarse llevar por el deber o la 
conciencia del propio individuo, más bien por los ri-
gurosos mandatos de la justicia que se determinan 
mediante la ley. Este valor es muy subjetivo, ya que 
se considera que la equidad, está condicionada a lo 
que nos dicta nuestro corazón, por ejemplo, para los 
individuos un comportamiento basado en su razón 
puede ser equitativo y para otra persona puede ser 
inequitativo.
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• La justicia, se define como uno de los valores más es-
tudiados al ir más allá de darle a cada uno lo suyo, ya 
que esto resulta muy subjetivo por lo difícil de encontrar 
lo que le corresponde a cada uno; lo que puede ser justo 
para una persona no puede serlo para la otra. En la cul-
tura de paz resulta importante comprender el valor de 
la justicia, debido que se liga directamente con la paz, 
ya que se menciona que se obtiene paz cuando se logra 
la justicia (Cabello-Tijerina, 2021).

• El dialogo, se puede definir como una plática o discusión 
entre dos o más personas en donde se comparte ideas o 
afectos, además de ser un valor humano imprescindi-
ble para la convivencia humana; además, el dialogo es 
uno de los pilares fundamentales para la creación de 
las sociedades pacíficas y para ello se necesita un dia-
logo trasformativo, un dialogo de por paz que fomente 
la empatía, la solidaridad, el respeto, la tolerancia, la 
práctica de la no violencia y la justicia social.

• La solidaridad, como valor que representa la adheren-
cia a la causa de alguien, una actitud solidaria que se 
manifiesta cuando se decide apoyar a un semejante; 
g eneralmente este valor se reconoce después de un 
evento catastrófico que afecta a una población. La paz 
está altamente relacionada a la solidaridad, porque 
esta no se puede concebir si no es en relación con los 
otros, y esos otros son aquellos con quienes cada perso-
na mantiene intercambios e interrelaciones inmediatos 
y cercanos (Cabello-Tijerina, 2021).
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Con la mediación educativa como estrategia de inter-
vención basada en los principios de la educación para la 
paz y como estrategia pedagógica en el marco de la pe-
dagogía de la convivencia se basará en el respeto irres-
tricto de la dignidad de las personas, con un enfoque de 
derechos humanos y de igualdad sustantiva, desarrollan-
do armónicamente todas las facultades del ser humano 
y fomentando, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a 
todos los derechos, las libertades, la cultura de paz y la 
conciencia de la solidaridad internacional, en la indepen-
dencia y en la justicia, promoviendo la honestidad, los 
valores y la mejora del proceso de enseñanza aprendizaje.

UNICEF (2020) considera que la educación de paz 
consiste en educar y contribuir de los individuos en socie-
dad, para alejar el peligro y fortalecer la enseñanza a la 
noviolencia, esto se refiere a aportar modelos de apren-
dizaje con el objetivo de crear entornos libres de actos 
violentos, los cuales sean adecuados a las necesidades de 
las personas y de los grupos a los que pertenece.

Con la solución pacífica de conflictos se avanza a un 
importante aspecto humano de la educación en donde se 
tengan herramientas sociales y habilidades personales, 
para hacer de la convivencia pacífica una forma de vida, 
vivir y convivir en un entorno sin violencia. En este pro-
ceso se interiorizan valores como la igualdad, el respeto, 
la cooperación, la solidaridad, la autonomía y la justica 
social.
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Es así que, se percibe a la mediación educativa como 
una acción de carácter integral y formativo que genera 
un impacto positivo en la colectividad involucrada en el 
funcionamiento y convivencia pacífica dentro de un cen-
tro escolar; la reconocida mediación escolar se encamina 
a la acción directa de solución de conflictos principalmen-
te entre pares; la educativa se enfoca en la formación de 
agentes de paz involucrando a maestros, personal admi-
nistrativo, comunidad circundante al centro y los propios 
alumnos (López y Muñoz, 2004). Con fundamento desde 
la investigación para la paz, transitando por la cultura 
de paz, la educación para la paz e incluso en los Objetivos 
del Desarrollo Sostenible (Organización de las Naciones 
Unidas-ONU, 2015; ONU México, 2021), la necesaria 
instauración de la mediación educativa como política 
pública generalizada se destaca cada vez más cuando se 
analizan las ramas de formación en las que ésta puede 
impactar como un proceso holístico, con un diseño de pro-
gramas ad hoc a las necesidades de cada centro educativo 
se lograría con la mediación educativa facilitar la pacifi-
cación de conflictos, el desarrollo humano, la inteligencia 
emocional, la inteligencia social y el pensamiento crítico 
y autocrítico en el estudiantado e incluso en familias y 
comunidades cercanas al centro educativo.
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